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También el organismo necesita temple, 
que no otra cosa es el perfecto equi­
librio de todas sus funciones y la obli­
gada adaptación a la temperatura am­
biente y los hábitos de invierno. La hi­
giénica costumbre de beber al desper­
tar '^Sal de Fruta^* ENO, contribuye a 

entonar cuerpo y mente.
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2000,Maqueta de la ciudad del aAo 
que se presentó en la Exposición de

Bninela»

PARA MANANA
los urbanistas pretenden 
"humanizar" las ciudades

Se estudian las soluciones! para 
la descongestión de Madrid

LOS urbanistas, los psicólogos, , 
los médicos, los políticos, to­

dos están alarmados, a pesar de 
los avances constantes de la me­
dicina, al número de enfermos 
mentales crece constantemente, 
sQbro todo en las grandes metró­
polis. Cada año los accidentes de 
tráfico son más considerables, el 
hombre de la gran ciudad se en­
cuentra desvalidp y aislado en­
tre la multitud. Ello demuestra 
que el equilibrio sQ ña roto: la 
máquina, que se pensó iba a li­
berar al ser humano de la tira­
nía del trabajo, ha esclavizado 
al hombre y en las superpobla­
das concentraciones urbanas la 
vida colectiva cada hora se vuel­
ve más agria y más difícil. Es 
una lucha constante con el trá­
fico, con el ruido, con las multi­
tudes que en determinadas ho­
ras utilizan los mismos medios 
de transporte colectivo, la atmós-
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El barrio Hansa, de Berlín, 
una realización de los me­
jores arquitectos interna- 
ciouaies, que ha sido inau 

g lirado hace imeo

fera se hace irrespirable, satura* 
da de humos fabriles y combus­
tiones de motores, todo ello pro- 

®°"®®®u®dcla el des­
equilibrio de muchas mentes,.dan­
do lugar a unos estados semlpa»

Todos los rectores de la socie­
dad están de acuerdo en una co­
sa. la ciudad, tal como hoy se 
nos presenta en las grandes aglo­
meraciones, está en crisis. Tiene 
que desaparecer o transformar- 
so, va en ello la propia vida hu­
mana; y si la gran metrópoli co-

trófico en las

11« se interfieren

El arquitecto italiano Venturelli organiza el tráfico en las 
calles segun este esqinana. Los aiitomó\¡les y los peatonal».
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mo ahora aparece no sirvo va 
¿cómo será, o deberá ser la 
dad del futuro? Este es el acu. 
elante problema planteado para 
el que se han pronunciado diver­
sas soluciones, que son las que 
vamos a presentar.

"LA CIUDAD VA 
A MORIR”

Uno de los arquitectos urba. 
nlstas que más fuertes condenas 
ha hecho y hace de la ciudad ac­
tual es Frank Lloyd Wright, el 
polemista que a los noventa años 
de edad sigue produciendo algu- 
ces del mundo. Wright es uno de 
ces del mundo. Wrlgt es uno de 
los arquitectos fundamentales de 
nuestro tiempo y, es autor de 
más de cuatrocienfás obras y el 
formulador de la teoría "orgáni­
ca”, que concibe las construccio­
nes como un organismo, con sus 
diversas partes perfectamente 
diferenciadas y "perfectamente 
dotadas para recibir y transmi­
tir los impulsos vitales emanados 
de la naturaleza", según pala­
bras del propio Wright.

Elsie Juvenil anciano lleva va­
rios años denunciando con ahin­
co los defectos gravísimos de la 
ciudad de hoy, y sus palabras re­
suenan en conferencias y en es­
critos con toda crudeza, presen­
tando eJ problema an términos 
directísimos: "Creo que la du­
dad, tal como la conocemos ac­
tualmente, va a morir. Estamos 
presenciando la .aceleración que 
precede a la disolución,”

Wright Ra estudiado la angus­
tiosa termitera de las ciudades 
tenfaculares y llega n la conclu­
sión de que fufe la necesidad la 
que construyó la ciudad cuando 
no se tenían medios rápidos y 
.universales de transporte.

Entonces la ciudad se convir­
tió en el gran lugar de reunión 
eJ gran centro, la fuente inme­
diata de riqueza y poder; sólo 
congregando se ponían obtener 
los mejores frutos de la vida hu­
mana, Y esa congestión no llegó 
a constituir maldición hasta que 
se divulgaron en grado sumo 1^ 
electricidad, la comunicación 
eléctrica, los automóviles; el te­
léfono, la publicidad y ei avión. 
Lo que en un principio hizo a la 
ciudad es lo que ahora está pr^ 
parando la reacción que llevará 
la dudad a otra parte y ía con­
vertirá en otra cosa. La necesi­
dad de concentración que edjficó 
originariamente la ciudad está 
llegando a su fin.

—El peligro para la humani­
dad de la ciudad superpoblada 
es muy profundo y radica en el 
hecho de que las sensibilidades 
iiumanas se tornan, naturalmen­
te, encallecidas y viles por los 
inútiles sacrificios de tiempo, 
espacio y paciencia, siempre cre­
cientes por la intensificación del 
tráfico mecánico,

UNA ANTIGUA TENTATI­
VA: LA CIUDAD JARDIN

La crisis de la ciudad actual 
es un problema que se viene es­
tudiando desde hace bastante 
tiempo, problema ai que hasta 
ahora no se lo ha encontrado so­
lución satisfactoria y que cada 
día se agudiza más. Consecuen­
cia de la industrialización fué la 
gran afluencia de masas campe-
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Conjunto urbanístico para

- 1

la que en-sinas la ciudad, en
contraba mejores salarios y más 
atractivos vitales que en el cam­
po. El equilibrio se rompió y to- 

ei siglo XIX se caracteriza 
por una distribución de la pobla­
ción en favor de la ciudad, con 
la hinchazón artificiosa de éstas, 
landres tenía a principios del 
siglo XIX apenas el millón de 
habitantes para alcanzar en. me- 
nw de un siglo más de los ocho 
millones, Surgen los suburbios, 
los tristes arrabales, donde las 
gen^ viven en condiciones in- 
^anumanas, en contraste con la 
belleza urbana del centro de la 
ciudad. Se producen unos estra­
tos sociales de resentidos y des­
arraigados de mucho gravedad. 
^;*> ciudades fueron extendlén- 
oose “en mancha de aceite” 
oreando problemas casi sin sblu- 

ción, destrozando los alrededores 
y originando una supervalora- 
cí6n artificial del terreno.

Ingiaterra, país maquinista 
por excelencia, y primera nación 
que padeció las consecuencias de 
Ia excesiva industrialización, in­
tentó solventar en lo posible el 
triste panorama de las clases 
trabajadoras trasplantadas de 
golpe a la ciudad. Estas tentati­
vas tuvieroa su mejor conse­
cuencia en el nacimiento de la 
ciudad-jardín, primera tentativa 
de planimetría ciudadana que 
Intentaba salvar a la ciudad y, al 
campo, bajo el hermoso lema “El 
campo en la ciudad, la dudad en 
el campo”. En 1903 y 1919 se 
construyeron Letchworth y Wel­
wyn, cada upa de ellas capaz pa­
ra cuarenta mil habitantes y ca­
paces de sostenerse con sus ex­

descongestionar el centro 
de .Madrid, (lue se va a le­
vantar en la margen iz­
quierda de la. avenida del 
Gein^rálísimo, enfrente del 
estadio «Santiago lierna- 
bén». Vn rascacielos de 
cuarenta plantas, para oli- 
ciñas, varias salas de es- 
pcídáculos. Hoteles, vivien­
das, ga rajes, comercios, 
harán d«‘ esta zona lo más 
modiimo de .Madrid. 1, a 
circula4*ión «le vehículos se 
hará, en el cruce de las ca< 
zadas, por pas<»s suhterrá- 
neos, con lo cual el peatón 
podrá caminar traiupiila 
mente por todo el ámbito, 
que estará recubierto <1» 

pórticos
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Análisis de la "guerra fría"
T A Ueffa^ a Europa de 

Foster Dulles ha oolnddi- 
00 cast, a pocas dias de dis­
tancia, con unas declaraciones 

pasada revira en pran parte a toda 
la situación internacional v a 

niás importantes (í^ eUo^
íf analiear los 

mds difictles y praves aspec­
tos de la upuerra frío», d s^. 
cretano de Estado norteoime- 
rtca^ no ha dudado en ad- 
^rtir que una de las causas 
decisivas de la tensión radi­
ca Ketn lo que el señor Krust- 
chev ha llamado el movimien- 
^Zt del comunismo 
tntemaolonai y en el hecho de 
<ine ese movimiento domine 
las politicos y los recursos de 
cerca de 900 millones de pér­
imas y la totalidad 0 parte 
i^ quince países antipuamen- 
te independientes^.

¿Qué consecuencias extrae 
^ ^^n conside­ración? Sepuñ sus propias pa­

labras, la política del Gobier- , 
no soviético y de los dernás 
trobiernos dominados por el 
comunismo internacional está 
previamente decidida y deter­
minada. «Esa pellica —aña- 
de— no tiene nada de secre­
ta. Es una política basada en 
el ateísmo y el materialismo, 
a^ como también en la efe en­
cía de que los seres humanos 
tólo son partículas animadas 
de materia y necesitan ser 
puiados y conducidos por una 
Íuerza directriz única, de la 
cual el partido comunista so­
viético es el Estado Mayor.»

En el orden de las acciones 
urdeticas, el comunismo inter­
nacional mantiene el princi­
po de justificar iodos tos me­
dios, «sean —dicg Dulles— su­
percherías propagandísticas. 
Violaciones de acuerdos i^er- 
nacionales, subversiones vio­
lentas 0 hasta amenazas de 
puerra».

En eso consiste la «guerra 
fría».

¿Remeros? el secretario de 
Estado norteamericano no du­
da en afirmar nue «el Gobier­
no soviético podría poner fin 
a la «guerra fría» en lo que a 
el se refiere si se librara de 
las directrices del comunismo

Flotaciones agrícolas e industria­
les. Inexplicablemente, el ejem­
plo no prosp^ó y la primera 
tentativa de armonizar naturale- 
za^ctudad quedó sólo como un 
intento no cuajado como debiera.

LA CIUDAD DEBE SER 
DESTRUIDA O TRANS­

FORMADA
No es sólo la gran aglomera­

ción de multitudes Ja que consti­
tuye una amenaza para la ciu­
dad, y ésta a ju vez para los in­
dividuos, son otras también y 
muy difíciles de resolver las que 
cada día se ciernen sobre la ciu­
dad, Nos referimos a 105 nuevos 
y potentes proyectiles 'balísticos 

internacional. También se 
pondría fin a la «guerra fría» 
si renunciara a sus objetivos 
mundiales...»

\No sin ironía Foster Dulles 
señala otro camino para ter­
minar cOin la «guerra fría». 
Ese camino es eT' siguiente: 
«Si el mundo libre cesara de 
resistir al comunismo interna­
cional y sucumbiera pradual- 
mente ante él.»

De todas las soluciones, ob­
vio es decirlo, ésta es —dice 
Dulles— la tesis sostenida por' 
los comunistas. En otro orden 
Üe cosas los probleTnas siguen 
siendo los mismos por encima 
de todas las generalidades di­
chas por Mikoyan durante su 
viaje por los Estados Unidos.

Un buen ejemplo es el de 
las exigencias económicas de 
los soviets en torno a que Es­
tados Unidos deje de interve­
nir la exportación de aquellos 
materiales considerados de ca­
rácter estratégico. Si lo hicié­
ramos «nos obligarían a con­
ceder grandes créditos tam­
bién a la Unión Soviética, que 
la permitirían comprar en 
nuestro país aquello que cre­
yera útil para su desarrollo 
militar e industrial; pero no 
hay sugerencia de que la 
U. R. S. S. libere su cenner- 
cio del dominio político. Cada 
kopek del comercio soviético 
está dirigido por el Estado pa­
ra fines políticos y estratégi­
cos». En otras palabras: igual 
qu^ en el dominio de lo con­
cretamente político Rusia no 
busca nada más que ocasiones 
para situar más adelante sus 
baterías en el terreno econó­
mico «mantendría—dice Fos­
ter Dulles—la más severa di­
rección sobre todo su comer­
cio, en tanto que nos pide 
abandonemos toda nuestra in­
tervención...» '

He aquí, en cortas y pe­
netrantes palabras, la historia 
de largos años dé «guerra 
fría», a través de los cuales 
Riísía no ha dado muestra 
una sola vez de verdadero de­
seo de encontrar una fórmula 
de paz efectiva. «Y nuestro 
Gobierno tiene que tratar 
--'dice Dulles—no de las gene­
ralidades habituales, sino de 
cosas concretas.»

que pueden destruir en pocos se­
gundos una ciudad populosa, 
desde distancias ilimitadas. El 
recuerdo trágico de Hiroshima se 
cierne sobre todas la.s ciudades 
deLmundo como un amenazante 
puño que en cada momento pue­
do descargar. 141 ciencia ha lle­
gado muy lejos, tan lejos que 
puede acabar con ia humanidad, 
o con lo que ella había ido cons 
fruyendo con más orgullo: las 
grandes ciudades.

Ante esta amenaza cierta, ya 
nadie duda que Ja ciudad tal co- 
mo hoy se nos presenta, ha pe­
riclitado y que es necesario in­
tentar otra cosa, ¿pero qué co­
sa? Uos tendencias opuestas tra-

1 tan de encontrar la solución 
unos opinan qug la ciudad debe 
ser destruida, otros que sólo es 
preciso que sea transformada 
Entre los partidarios de la prU 
mera teoría se encuentran 
los arqult ectos norteamerica­
nos, por ser en aquellas gran­
des ciudades donde la tiranía de 
la máquina ha llegado a su má- 
xlmo apogeo, la densidad de po- 
blación es mayor y más grande 
el número de automóviles.

—^Lo hecho por la máquina, en 
la era de las máquinas ,en la ma- 
yor de las máquinas, una gran 
ciudad, conspira para qultarle la 
libertad al hombre, antes de que 
pueda empezar a clvilizarse.

Esta es opinión norteamerica­
na; como esta otra:

—Ijas tétricas minas de edifi- 
clos oscuros se parecen más a 
miserables Drisíones nara b hu­
manidad que a edificios f^dn un 
sentido moderno de la vida Eso 
hay que deslrutrlo. Hay que de- 
jario desaparecer.

¿Las ciudades son algo sustan­
cial de la naturaleza humana, o 
son fenómenos témpora los en pe­
riodo de evolución, de las cuales 
se podrán dominer sus dificulta- 
de,® con el auxilio de la máqui­
na, que ahora las hace inhabita­
bles?. ¿La institución “ciudad" 
es una parte Íntima del misino 
hombre?

Las preguntas son muchas y 
de no fácil respuesta y otroa 
opinan que la ciudad “no puede 
ser condenada a la destrucción 
por gl so'lo hecho de que en la 
época de la industrialización se 
haya hecho mal uso, o porque su 
total organización ha sido venci­
da por la presencia de una nue­
va invención mecánica,*el auto­
móvil”.

DIECIOCHO HORAS DE 
TRABAJO A LA SEMA­
NA, EN LA EUTUIU 

CIUDAD
Entre los partidarios de Is 

destrucción de la ciudad s6 ®h* 
cuentra ei antes mencionado 
Wright, el cual está convencido 
de que Ja máquina, en ptro tiem­
po nuestra formidable adversa­
ria, permitirá que todo lo huma­
no que había en la ciudad se 
traslade al campo y crezca en él, 
permitiendo que la vida huma­
na se alce decididamente sobre 
el suelo. La ciudad se ha con­
vertido en un mercado, una ofi­
cina, una fábrica y el individuo 
se aleja cada vez más de ella.

Wright asienta la vida huma­
na en pleno campo, en rascacie- 
Jos separados unos de otros por 
inmensos parques de verdura y 
árboles, y situados a ambos h" 
dos de las carreteras-parque, que 
recorrerán todos los países. Los 
velocísimos medios de comunica­
ción (automóviles, aviones, heli­
cópteros, etc.), permitirán trasla- 
darsc al individuo a su lugar de 
trabajo, bien sea fábrica u ^Í*®’* 
na, en la que entrará a los diez 
de la mañana y abandonará a 
las cuatro de la tarde; este tra­
bajo solamente durante tres dja® 
de la semana, los otros cuatro 
los dedicará a la cuestión niás e 
menos agradable de vivir en otro 
lugar, en condiciones naturales ** 
hombre. El campo absorberá la 
vida de la ciudad, mientras ésta 
Se contraerá para el único y® 
utilitario que justifica su exl»
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tencia. Pronto resultare, .nuecc- 
sario concentrarse en masas pa­
ra cualquier propósito que sea. 
¿Por qué habiendo tanta tierra 
desocupada ésta débe ser dividi­
da por los especuladores de par­
celas?

Estas soluciones que puedan 
parecer un tanto utópica.'?, no lo 
son tanto al consideramos que la 
automatización del trabajo, las 
grandes velocidades que pueden 
adquirir los vehículos, ia televi­
sión (que hace Innecesario asis­
tir a los espectáculos), la radio 
que permite escuchar la música 
favorita, permiten no tener que 
salir de casa para estas necesi­
dades. Precisamente el día 18 de 
este mes pasado de enero, los 
técnicos de la casa Ford han 
presentado el modelo do automó­
vil revolucionario del mañana; 
este automóvil está construido en 
resina sintética y desprovisto de 
ruedas, potentes chorros de aire 
comprimido que saldrán por 
unos discos de la parte de abajo 
del automóvil mantendrán a és­
te elevado sobre el terreno. Será 
una especie de automóvil vola­
dor que permitirá alcanzar una 
velocidad de ochocientos kilóme­
tros a la hora, ¿con uno de es­
tos automóviles qué lugar de tra­
bajo queda lejos de la casa fami­
liar?

—Quizá la ciudad del futuro 
no sea más que el asiento de la 
fábrica. El hombre encontrará la 
libertad humana para él y los 
suyos. Entonces la máquina se 
habrá convertido en la liberta­
dora de la vida. El lugar natural 
para el hermoso edificio alto e.s- 
tá en el campo, no en la ciudad.

LOS EJEMPLOS DE OHIO 
Y MARSELLA

Que esta descentralización de 
las ciudades no es un sueño 
Irrealizable ya ha sido demos­
trado por ejemplos vivos, como 
el experimento realizado en la 
ciudad norteamericana de Day- 
ton (Ohio), por Bordosl, un eco­
nomista que organizó una socie­
dad de modestos propietarios te­
rratenientes, entre los que distri­
buyó pequeños tractores y ma­
quinaria para facilitar la explo­
tación agrícola a reducida esca­
la, Elxperlencla que unos años

Esta comunidad de edificios, que se está terminando de cons- 
truir en Dallas (Te.xas) es nn claro ejemplo de lo que serán 

las ciudades en los próximos años

más tarde, en 1935, volvió a rea­
lizar una hora sólo de distan­
cia, en automóvil, de la ciudad 
de Nueva York, con otra colec­
tividad que se basta a sí misma 
cumpliendo todas las funciones 
y solventando todas sus naces.- 
dades.

Qur esta descentralización de 
la ciudad no es una dispersión, 
sino una reintegración, ha que­
dado también demostrado en la 
“Unidad de Habitación” de Mar­
sella, una de las obras más re­
volucionarias del famoso arqui­
tecto L<e Corbusier.

La unidad de habitación tam­
bién se la conoce por el nombre 
de “Ciudad radiante” y resulta 
sorprendente alzando su gran 
mole en las afueras de Marsella, 
en medio de un gran pradd sem­
brado de árboles, que la aíslan 
por completo del resto de las 
edificaciones. Toda la preocupa­
ción social de la arquitectura de 
la Corbusier queda patente en 
esta realización de Marsella, en 
la que el propio arquitecto deno­
minó “comunidad vertical" para 
el logro de la cual tuvo que ha­
cer más de dos mil ensayos du­
rante cinco años de trabajo. El 
edificio descansa sobre treinta y 
cuatro pilotes que eliminan los 
locales húmedos de los sótanos y 
permiten que el jardíq. esté tam­
bién debajo de la casa. Estos pi­
lotes son un-alarde constructivo, 
pues el peso del edificio es de 
55.000 toneladas, descansando so­
bre estos puntos de apoyo único 
Trescientos veintiún apartamen­
tos de catorce tipos diferentes al­
berga esta “Ciudad radiante", en 
la que no existen los patios inte­
riores y todas las liabitaciones 
son comunicadas al exterior por 
grandes cristaleras- Cada apar­
tamento se encuentra situado a 
tres niveles distintos, comunica­
dos entre sí por escaleras, con lo 
que se consigue que cada vivien­
da tenga una gran Inovilldad de 
puntos de vista, que quita la mo­
notonía de los pisos distribuidos 
en una sola planta.

La cocina es eléctrica y con

absorción mecánica de olores, que 
evita se extiendan por el resto de 
la vivienda. Las basuras se arro­
jan directamente desde un reci­
piente en la cocina y son alma­
cenadas en un recolector gene­
ral. En la terraza hay varias pis­
cinas, escuelas para los niños, 
guardería infantil, un teatro ai 
aire libre, donde pueden celebrar­
se representaciones o conciertos. 
Complemento de toda esta comu­
nidad es una galería de tiendas 
situada en la primera planta y 
en las cuales se encuentra de 
todo lo que los vecinos pueden 
necesitar, desde una lavandería a 
un comercio de flores.

Le Corbusier ha realizado en 
Marsella un experimento que 
puede marcar la pauta para to­
das las ciudades del futuro, pues 
en lo que se muestran confor­
mes todos los urbanistas es que 
la casa unifamiliar resulta anti­
económica

CONSECUENCIAS DE LA 
DESCENTRALIZACION DE

MADRID
En muy pocos años Madrid 

ha sufrido la transformación 
que antes había sucedido en 
otras ciudades de aglomeración 
de población masiva. Para re­
mediar esto, antes de que el pro­
blema sea del todo insoluble, se 
ha creado una Comisión intermi­
nisterial encargada de proceder 
a la descongestión de Madrid 
(Decreto del 12 de diciembre de 
1958) y encontrar las mejores so­
luciones.

La primera consecuencia de 
esta operación descongestión ma­
drileña es que las ciudades limí­
trofes y los pueblos mejor situa­
dos se ofrecen para que puedan 
llevarse a cabo, con lo que dichas 
agrupaciones urbanas serán vi­
vificadas.

Guadalajara ha sido la prime­
ra ciudad que por su cercanía a 

1 la capital aspira a absorber el 
excedente de población de Ma* 

1 drid, ya que por estar situada en 
una perfecta red de comunica­
ciones puede albergar en sus cer-
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t.anías industrias de varias cla­
ses, con lo que Guadalajara po­
dría pasar de ser una ciudad lán­
guida de menos de 50.000 habi­
tantes a triplicar su población, 
contando con recursos propios.

Ix) que los urbanistas españoles 
quiere nevltar a toda costa es el 
que se construyan solamente 
ciudades-dormitorio, cuyos habi­
tantes tienen que trasladaras a 
trabajar a Madrid. Navalcarnero, 
Lieganés, Almorox, Segovia son 
otros tantos centros donde ya se 
ha proyectado como posibles so­
luciones para evitar que Madrid 
se convierta en una ciudad mons­
truosa donde sea ingrato vivir.

Una ciudad-parque, para cons­
truir a corto plazo, es la llamada 
ciudad satélite Aluche, situada a 
la terminación de la Casa de 
Campo madrileña. Dicha ciudad 
podrá albergar unos 100,000 habi­
tantes (la población actual de 
Alicante o La Coruña) y estará 
salvaguardada por la mancha 
verde del mayor parque madrile­
ño: la Casa de Campo, el cual 
evitará que dicha ciudad satélite 
sea con el tiempo un barrio más 
de Madrid. Setas manchas ver­
des intocables constituirán como 
las barreras de la ciudad actual, 
o las murallas antiguas. Fuera 
de ellas será posible construir 
ordenadamente; pero los cintu­
rones de verdura deben ser es­
crupulosamente vigilados, en evi­
tación de que el afán de lucro 
malogre, como ha sucedido en 
otras épocas, las mejores ideas 
urbanísticas.

LA CIUDAD DEL PEATON

En lo que coinciden todos los 
proyectistas de la ciudad del fu­
turo es que mientras pueda lle­
garse a esa implantación del ras­
cacielos en.el campo (máxima 
aspiración a la que aun se tar­
darán muchos anos para poder 
conseguirse), la ciudad c(ebe ser 
del peatón en ' la mayor medida 
posible.

Para ello se establecen circu­
laciones periféricas de gran ve­
locidad y calles en el centro en 
“fondo de saco”, o sean avenidas 
que sólo conducen a determina­
dos barrios y que acaban en unr

Í’asíi ,1,. una, ciud;ul lut 
totalinente «oust mida 
elementos metálicos 

fabricados

plaza circular, donde hay que dar 
la vuelta. Con estas calles de 
saco se obliga a que los automó­
viles no circulen más que en las 
zonas indispensables, ya que par­
ra la comunicación de un extre­
mo a otro se tendrá que recurrir 
a las vías periféricas. El peatón 
podrá deambular tranquilo por 
grandes zonas edificadas sin te­
ner que sortear a cada instante 
el peligro de la circulación ro­
dada.

Otra solución propuesta es que 
el tráfico motorizado circule por 
calles hundidas en distinto y más 
bajo nivel que las aceras; las 
pistas quedarían entonces como 
zanjas y los peatones pasarían de 
una acera a otra por puentes en­
cima de esas zanjas. Los comer­
cios tendrían como consecuencia 
dos entradas y dos sistemas de es­
caparates superpuestos: unos pa­
rí^* ®®^ vistos por los automovi» 
hstas y otros por los peatones 
También para que el tráfico ro­
dado tenga menos otatáculos, 
muchos edlifclos será nconstruí- 
dos sin asentarse totalmente so­
bre el terreno, sino en quatre o 
algunos más puntos de apoyo. El 
arquitecto Italiano Enzo Ventu- 
relli ha diseñado ya varios de 
estos edificios a construir en el 
futuro, v al mismo se debe otra 
concepción do viviendas desarro­
llada en edificios circulares dis­
puestos en plantas, encima de 
cada una de las cuales queda to­
da terraza; las diferentes plan­
tas de la casa sólo se comunican 
por una especie de columba ver­
tebral en el centro de la misma, 
y por la que se sitúan los aseen* 
sores y escaleras.

AUTOBUSES ELEVADOS

Para evitar en lo posible la in­
terferencia de automóvil y pea­
tón se ha pensado que los auto­
buses pueden circular no a ras 
de tierra como se hacía hasta la 
fecha, sino suspendidos de carri­
les a gran altura sobre los edi­
ficios. Los viajeros tendrían ac­
ceso hasta ellos por torres circu­
lares y utilizando potentes ascen­
sores. El viajero disfrutaría de la 
panorámica de la ciudad sin las 
molestias de los largos viajes en 
subterráneo.

Ha sido el gran dibujante e In­
ventor de fantasías Walt Disney, 
el que se ha aventurado a predecir

¡o que será la ciudad en un más 
largo plazo.

3^ las comunicaciones entre los 
diferentes Continentes se harán 
no por avión o barco como hasta 
la fecha, sino también por lar­
gos túneles submarinos construí- 
dos en materiales plásticos, y por 
los que circularán los potentísi­
mos automóviles voladores, que 
serán totalmente circulares, En 
el cruce de estas rutas subacuá­
ticas existirán grandes edificios 
esféricos con todas las comodida­
des para el viajero; serán como 
ciudades submarinas, tqtalmente 
transparentes e iluminadas, don­
de el automovilista podrá cam­
biar de ruta o permanecer el 
tiempo que le plazca.

Estos túneles submarinos se 
prolongan por encima de la ciu­
dad, llegando hasta garaje# clrcu- 
lares en los que el automóvil 
puede aparcarse. Tot^js estos tú­
neles serán diáfanos y permiti­
rán observar el tráfico.

DE LA FANTASIA A LA 
REALIDAD MAS INME­

DIATA

o Dejando aparte estas poslbleb 
no fantasías de Disney, lo cier­

to es que desde hace algunos 
años los arquitectos y urbanistas 
se esfuerzan en encontrar la so­
lución para la ciudad actual, que 
todos coinciden está m'al planea­
da. Ya en 1937, Le Corbusier pre- ' 
sentó una solución para un ba­
rrio de París, de los más anti­
higiénicos, y que él llamaba “Is­
lote insalubre”. Esta fué una de
las primeras tentativas de edifi­
cación en bloque aislado dentro 
de un recinto verde; el proyecto 
no se realizó, como no lo fueron 
tampoco los de Walter Gropius y 
Marcel Breuer para ciudades 
alemanas.

Sí se lleva a efecto en Rotter­
dam en 1934 la realización de 
este tipo de viviendas en el ba­
rrio llamado “Plaslaau”, en un 
parque con lago artificial.

La ciudad ideal está, pues, 
pensada como todo lo contrario 
de lo que hoy consideramos una 
ciudad. Las montañas resultarían 
los mejores lugares para cons­
truir, ya que las autopistas-par­
que comunicarían perfectamente 
todos los lugares. Estas grandes 
carreteras se han definido como 
“un parque atenuado por una 
carretera”, y en ellas se siguen 
las sinuosidades del terreno hu­
yendo de las líneas rectas tan pe­
ligrosas y monótonas.

A arabos lados de estas rutas 
se situarán las ciudades de ma- • 
ñaña, que no vendrán a ser más 
que una especie de estaciones de 
servicio. Cada estación natural­
mente situada crecerá hasta con­
vertirse en un centro de distri­
bución vecinal, lugar de encuen­
tro social, restaurante, salón de 
descanso. Miles de estos centros 
serán el resultado de ^ descentra 
Uzación; las grandes carreteras 
están en posibilidad de conver­
tirse en la metrópoli descentrali­
zada.

Las grandes ciudades de hoy. 
destruido todo aquello que no 
tenga carácter y sustituido per 
parquea, quedarán como Museos 
ciudadanos. Esto es lo que se 
prevé para un mañana más o 
menos remoto,

J. RAMIREZ DE LUCAS
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lI R£H£XI0N£S 
PARA 
UN ARTICULISTA 
D£ 
"LA CROIX”

En nutsteo númaro anterior aeñcdábaino# co“ 
mo al primero de loa punto# claves ’que con- 
venía puntuoUxor el de la "consulta previa y 
Justa libertad de , información". Sobre esta 
cuestión no romitimoa cd Juicio del Cardenal 
Dalla Costa, testimonio que ya en otros oca- 
alones recogimos en estos mismas- páginas 
de EL ESPAÑOL. En uno Corta Postorol, 
que mereció los honores de ser reproducida ín- 
tegra por "L'Osservatore Romano", decía acerca 
de la censura previa ejercida por el Eatadot 
"Nadie puede afirmar que aea más seguro cas­
tigar el error y lo culpa cuando han sido cono­
cidos que impedir que se llegue a cometer. Lo 
censura que previene excluye todo clase de pro. 
casos con todos los inconvenientes que los acom­
pañan: el debate, lo defensa, los opelacione#, 
las condenas, los multas, lo cárcel. Todo esto es 
excluido por lo censura preventivo. Además, lo 
libertad de Prenso, tal como hoy se entiende, po. 
ne al mismo nivel a todos loa religiones y o loa 
doctrinos más opuestas, lo verdad y la falsedad, 
el bien y el mol) supone que todos son capaces 
da adoctrinar sobre cualquier coso, que todos 
son capaces de aprender cualquier coso, lo que 
es el summun de lo absurdo".

Tombión el padre TopoxelU, cuyo prestigio y 
autoridad nadie puede poner en dudo, se pro­
nuncio así en este temo: "Ciertamente, la cen­
suro, como todo otro tribuno! y todo otro medio 
social de perfección, debe ser desempeñada por 
personos integras, bajo leye# bien pensados y 
bajo inspectora# vigilante#... Pero querer abolir, 
lo porque le falten eso# condicione# e# xxxotor 
pora curar, teoría módico muy usada por ciar. 
loa politicos de hoy". - 

Y, por su porte, el podre Güenecheo, S. 
profesor de Derecho Político en te Ünlversldod 
Gregoriano, deapuóa de afirmar que es mejor 
prevenir que castigar y de rechoxor algunos sis. 
tamos arbitrarios escogidos poro obtener sin can. 
aura lo# nü#mô#,re#ultodo# po#ltivo# que con ó#, 
lo, resume así su Juicio: "La censuro previo no 
carece de inconvenientes. Sin embargo, parses 
que debe ser aceptado moderodamenta, al me» 
nos en los cosos de gran importando, texriendo 
aiampra en cuenta lo# circunstancia# de lugar, 
tiempo y per#ono". -

Por lo que ol Exemo. señor Obispo de Málaga 
•e refiere, su criterio sobre el particular y c^- 
cretomente sobre te censuro previa en España,

ha de ser entendido, a nuestro Juicio, teniendo 
muy en cuento dos documentos pastorales pu­
blicados por 61 en 1955, precisamento ^ oca­
sión del discurso pronunciado por el señor Arlo# 
Salgado a Hnolas de 1954. Su autoridad y^- 
plor actitud ante el problemo quedo reflejada 
en estos puntos, que recogemos textualmente de 
dichos documento# y en loa cuolea reconoce:

1) Que "nada hoy que opon» a la censura 
desde el punto de visto doctrinal". * •

2) Que lo censuro previo es de "origen eme- 
siástico y fué establecido no mucho después del 
descubrimiento de lo .

3) Que "basto fineries del XVIII tombión la 
practicaron lo mayoría de los Eslad^".

4) Que "pe» servir ol bien común, permitido 
es a un Gobierno aplicaría a toda close de n^ 
tidos, aunque sean ci#rtas, a imponerlo sobre 
los comentarios".

5) Que dentro del derecho noturol ^crUtiemo. 
son rosones que abonan esto facultad del Po- 
dar "lo obligación que tiene de defender el pra*. 
tiglo y la seguridad nocionoles''. velar pw te 
pos y el orden público interior: tutelar te deW- 
lidad intelectual y moral del PJ^W®» ^J^SeS 
bueno forno de los P"»®®^"^^®®!! 
proteger los instituciones fundc^antolas del 
tado y 'en país católico, además, te defensa de 
te Iglesia, del dogma y de te moi^. .

6) Que "según lo doctrina católica de lo au­
toridad civir te censuro puede extendía o 
bro# y folletos, o Prenso diario, o t^*®*' ¿ 
teatro^ al cinematógrafo, o lo televisión y o te

Que te normo suprema poro lo reglom^ 
tación de te «hW -/1 «*

no a. piardem ¿X de visto los Prf«®l^^<^^ 

todorea, pero tombión reclama que no 
cinda en su aplicación de loa J
que "reconocer y apre^ los
deber y oficio del hombre <!• 9®^*^ * _

10) Que «i bien su ejercicio bo 
metidoo^ormoa Jurídico#, debe 
"en te aplicación un margen prudencial ofrecí 
do ol orbltrlo del Qoblemo'V x

11) Que te vigilancia del Gobierno, en 
río de Prenso, puede y debe extender## sobre

Pi^ a—Ei, español.
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los orígenes^ del capital de Empresa", "sobre los 
propietarios", y "si las circunstancias lo justifi­
can, incluso sobre los Galeradas, pora tachar lo 
que sea nocivo al bien común".

12) Que se esfuercen todos estos criterios si 
"la Prensa es, además, una industria protegida 
y semimonopolística".

13) Que "una forma o figura de delito de 
Prensa es a veces la omisión". Se roaona esto 
en los siguientes párrafos: "Si un periódico ca- 
toUco, es decir, fundado por católicos pora ser- 
vir a la Iglesia y sometido a censura eclesiás­
tico, intencionodamente silenciara loe documen­
tos doctrinales importantes del Sumo Pontífice o 
de su respectivo prelodo, ¿no diríamos de él que 
ese silencio era punible, porque hobío sido des­
leal pora con la Iglesia? ¿No estaría en su de­
recho el prelado que lo amonestara por eso rei­
terado falta de omisión? Pues un periódico que 
intencionadamente dejara de publicar, por ejem. 
pío. un discurso o unas declorocionea importan­
tes del. Jefe del Estado hechas poro orientar en 
un momento difícil lo opinión nacional o poro 
defender el prestigio de lo nación, ¿no diriamos 
que en alguna formo había delinquido contra 
la Patria?"

14) Que "la censura se está aplicando hoy 
en muchos países que se llaman Uborolea. yo 
sea poro defenderse de lo propaganda comunis­
ta. yo poro evitar lo divulgación de secretos de 
guerra".

15) Que lo referido reglamentación jurídica 
de la censuro no es uno empresa "llano y sen­
cilla" y «pe ningún país ha resuelto el proble- 
mo todavía ni ha dado lo pauto.

16) Que debemos ser "benévolos poro juz­
gar los defectos de lo propio". A este respecto 
se citan los siguientes polobros de uno revisto 
ingleso sobro la Prensa de su país: "Sin embar. 
go, es mucho más fácil denunciar lo absurdo de 
la ley vigente que redoctor uno ley nueva".

17) Que "en punto a Prenso, España tiene 
uno tradición incivil y bochornosa".

18) Que "en España, en el momento presen­
te. el ejercicio de lo censuro, y con cierto rigor, 
es evidente necesidad".

19) Que "la previo censura va directamente 
contra el concepto libertad de Prensa introduci­
do en los Constituciones europeas por la Revo­
lución francesa" y que "en este punto, como en 
tantos otros, algunas mentes católicas siguen m. 
fluidas por los principios o por el espíritu del 
derecho nuevo, que es el que se ha respirado en 
Europa durante siglo y medio..."

20) Que "un sector grande de la opinión con. 
servadora, sostenida por católicos mcd formados, 
amparó y defendió un concepto liberal de la 
Prensa reprobado solemne y enérgicamente x>or 
los Romanos Pontífices."

21} Que "esa opinión perdura en zonas de ex. 
calentes ciudadanos no curados por completo de 
errores liberales".

22) Que "constante es en la Historio el con. 
fUcto entre autoridad y libertad".

23) Que, producida la colisión, "el honor y 
la conciencia nos exigen situamos, sin servilis. 
^o, junto a la autoridad" y que "preferible es 
que los legítimos derechos de la persona sufran 
ea algún coso, con tal de que el prestigio y la 
eficacia de la autoridad se salven"»

24) Que "en España, en estos tres últimos 
lustros, se han evitado a lo sociedad y a la Igle.

^ Í'^X® “™®"?°® ?^“ci« « 1« previa censura" 
25) Que coda dm son más los convencido 

de que con rumbo decidido y firme se conduce 
a la nación, por sus pasos, a un término felit 
que armonice lo tradición hlstóriea. en lo cue 
tiene de sustancial, con la culturo y los ericen 
cías de lo España del siglo XX".

¿Puede el articulista de "Lo Croix" amparar 
sus juicios y sus aseveraciones en el pensó, 
miento de ton benemérito Prelado, destocada fl. 
gura del periodismo católico? Contro lo más ele. 
mental norma de honradez informativa, preH.' 
rió silenciarios, como silenció los términos rea- 
les en que se desarrolló la correspondencia que 
en aquello ocasión mantuvieron el actual Minis, 
tro de Información y el señor Obispo de Mála.' 
go, y de lo que oportunamente mantuvimos fiel, 
mente Informados o nuestros lectores.

A este propósilo, el señor Obispo, de Lérida 
escribía:

"Acabamos de leer la corta del señor Minis- 
tro de Información y Turismo sobre la ley de 
Prensa, y su lectura nos ha producido toa gra. 
ta impresión que juzgamos conveniente dedicar, 
les unos palabras.

Está escrita con visión certera y dominio del 
coso, discutido con sencillez y humildad crlstla. 
nos, con profunda deferencia O la jerarquía 
eclesiástico, con amor filial al Popo y con sumo 
acotamiento o los enseñanzas pontificias. Todos 
los católicos, y más aún los sacerdotes y obis­
pos, han de sentirse sumamente satisfechos de 
que ol frente del Ministerio de Información y. 
Turismo, que ton amplios y hondas relacionea 
tiene con el apostolado y con todo la vida de 
la Iglesia, se halle uno persona de ton sólidos 
garantías. No es fácil encontrar en el orbe cató- 
Ileo un Ministro que le Iguole en el celo, porque 
la información se desenvuelva por los cauces de 
la verdad, de lo honradez, de la Justicia, de lo 
caridad y del decoro, en armonía coa los levan, 
todos y sapientísimos normas de los Soberanos 
Pontífices.

El señor Ministro ho adoptado en este proble­
ma una posición ton firme y ton acertado que 
queda a cubierto de todo ofensiva que no se 
inspire en motivos nobles y aspiraciones eleva­
dos. No deseo otro coso que Ir yArtHurmdft con 
lo mayor fidelidad los ideales señalados por loa 
Papos en esto importante materia.

A im hombre que procede de esta suerte no 
podemos combotirle licitamente los católicos, si, 
no feUcitarle. aleatorie y ayudarle con nuestros 
fuerzas y recursos a que plasme el pensamien- 
to pontificio con el esplendor por él acariciado.

No perdamos nunca de visto que lo presun­
ción, en caso de dudo, está en favor de la ou- 
toridod. mucho más cuando encarna en perso­
na de orraigadoa convicciones católicas, de re- 
conocido honradez y de competencia profesio- 
noL"

Lo verdad, lo honradez, lo justicio, lo caridad 
y el decoro de que hablo el señor Obispo de 
Lérida, también obligan cd anónimo articulista 
y o "Lo Croix". Sentimos muy de veros tener 
que recordárselo o un periódico católico, ai que 
tiempo habrá pora hacerle unos cuantos pre- 
guntos sobre algunos otros extremos que cierta, 
mente interesan o la "opinión pública". De loe 
otros dos puntos fundamentales o que pos re* 
feriamos en nuestro primer comentario nos ocu­
paremos en el próximo número.
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LA RENTA 
INDUSTRIAL 
ESPAÑOLA 
ha aumentado 
un 40 por 100 
en los últimos 
cinco años
Valor de la 
producción: 
143.830 millones 
de pesetas
i A estructura de los
L nómicamente diesarroUadoa ^ 
divide en términos generales, reíe- 
ridos al total de la renta nación^, 
en tres grandes sectores. « »«- 
tor agrícola el 6©ct^ 
el sector servicios. I>^e tm g^ 
to de vista de estabilidad teónca, 
cada uno de estos tres sector^ 
ocupa, aproximadamente, un ter 
do de la renta total de un pais- 

Ahora bien, en lo que ®®.£Sít. 
re concretamente al sector inclus 
trial, en todas las naciones cuya 
expansión industrial es patena, 
como en España, ese 
ido incrementándose a un ^tmo 
mucho más veloz que el tradicio­
nal agrícola. .

La industria es, en nuestros 
tiempos, el gran mecanismo que 
permite disponer de los elen^n- 
tos técnicos y materiales precisos 
para alcanzar y disfrutar lc« »w^ 
lies de vida que las conquisto de 
la ciencia proporcionan al nom­
bre de hoy. La industria mueve 
la mecanización de la agricultu­
ra; la industria supone el cons^ 
tante y mayor abono de los cam­
pos; la industria proporcio^ 
metros excelentes para una óí^í' 
ma pesca; la industria és, en de­
finitiva, la creadora de utensilios 
precisos, pesados o ligeros, que 
irán a revertir en todo el co®t- 
piejo sector de servicios, de tan 
decisivo peso en la vida económi­
ca de una nación.

sus Ingresos por habitante y a unSs^íWnS» «le «^ ,^ 
mldos o transIormaíM. to 4« 
constituye una
del nivel de vida de los habitan

Siderurgia española

‘^X^' »36 - «-^ 
desconocía lo que era uri 
coordinado general de 
públicas; una creación de 
stó de tipo nacional 
do la iniciativa privada o co^ 
plementándola en su caso, fue^ 
103 agentes decisivos ^J^ 
cesaría marcha en la Industria sin 
la cual hubiéramos quedado a la 
altura de jos países que hoy se 
denominan subdesarrollos 

En E¿aña han crecido, se
Por ello, en política* desde lue-, \ra^lon^^^unto

go coordinada, para una ^-1°^ ?®i«?SoSaÍes d^a última mo- 
eflciencia de la agricultura, de 103 nombres, los per-servicios y de la propia industrie de^d^. ^^J^nes s© alzan 
a-«sr«î»srç w£i«>sí«-3yaf-ss

las cifras, año tras año. de la 
renta industrial.

»es económicos que----- 
a sus respectivos países, dentro 
cada uno de sus concretas po^* 
bilidades, a un mejoramiento de

143.000 MILLONES DE PE­
SETAS EN 1958 j

El Ministerio de Industria atu­
tía de hacer .públicos los datos de j 
la renta industrial, referidos al J 
año 1957, junto con un avance l 
de la de 1958. Estos datos, 
rados con los de años anteriores, ¡I 
demuestran,' sirviendo de ®t)miprt> i
bante, el auge ascensional deja -
industria española- La tendencia 
de los mismos es de constante ^- 
oeración, lo que permite, ademan 
^^r para el futuro una si- 
situación mucho 'mejor d? la que 
ahora disfrutamos. .

por lo que respecta al año 1958, 
la renta industrial total. P^^ 
de dicho año, ascendió a 143 830 
millones de .pesetas, lo cual Xie un aumento de unos diecí^ia 
SSl millones de pesetas sob^ 1959, 
en la que la renta industri^ 
litó, también en pesetas del ano, i
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127369 millones. Estas dos cifras 
son notoriamente superiores a las 
de años precedentes.

Pam eliminar las ponderaciones 
que las posibles alagas d© precios 
pudieran haber ocasionado en es­
ta estimación global, el Ministe­
rio de Industria ha elaborado unos 
indices deflactados con relación 
al índice de precios de productos 
industriales y con relación al Ínr 
dice general de precios.

^to8 índices, que tienen como 
medida niveladora dichos concep­
tos, reflejan, de un modo com- 

lí}^^?^^?® objetivo, la expansión 
industrial de España.

Por lo que respecta al primer 
oonoepto “•indicé deflactado con 
relación ai índice de precios de 
Fructos industriales— la indus- 

®®^^^®' ^®' crecido en un 
^,7 por 100 en los cinco año® úl­timo®.

^ supuesto, el

^®m^'*' y el dé 1968, de 138,7. 
Tomando ahora el segundo t^- 

muio —-índice deflacíado con rela- 
^n »1 índice general de pro- 
®*’^*®7X ^^ i^^í^Mtria española ha 
crecido en un 40,6 por 100 en los 
cinco últimos años.

^^^S' ^^ ^^ su¡pueáto el 
S^Í®®. *^<1^^ «^ <3« IW; el «le 
1054, de 110,7; el de 3 955> de '130 4; 
5^ ^ i^’ ^ ^^’6; el de 1967, 
de 137,3 y el de 1958, de W.

ESTRUCTURA DE PAIS 
MODERNO

Oentro del ramo de la Industria 
conviene examinar la estructura

REPRESENTACION POLITICA
r A participación del pueblo 
^ en las tareas políticas es 
tena de las oonquisias más po­
derosas del Estado español. Y 
es poderosa porque esta parti­
cipación, vencidos y sobrepa­
sados los caducos y viefos sis­
temas demoliberales, elf autén- 
tt:a y se realiza a través de 
insbitudones de derecho natu­
ral: familia, Municipio y Sin­
dicato.

^^ ^^^ ^ ^^ ^^ tnayo de 
isSe, por la que se promulpa- 
ron tos Pitincipios Fundamen­
tales del Movimiento Nacional, 
se hacia explicito, una vea 
más, este carácter represtnta- 
ÍÍ^ e» el .orden politico, del 
Estado español. Representa­
ción a través de familia, Mu­
nicipio y Sindicato, expresada 
y cóntenida a lo larpo de an­
teriores textos lepales y de 
principios.

La moperancia de los siste- 
^^tios de partidos es hoy tan 
patente en el mundo que mu­
chas naciones han vt^to sus 
ofos a fórmulas que puedan 
salvarlas de la esterilidad true 
Tzprese^an los pasamentos, 
las Ivetas de fracción, los es-

fuerzos ¡fustudog en puffnas 
persowilee, Ei mundo de hoy 
ofrece en este aspecio ejemplos 
bien concretos.

La familia es la célula bási­
ca de la sociedad. La doctrina 
tradicional española, inspirada 
siempre en la mefor interpre­
tación de la doctrina de la 
Ifflesia, recopiló y consideró en 
todo su íirascendente impor­
tancia la familia como unidad 
natural- Aihora bien, él Moli­
miento Nacional, desde el pri- 
m^ instante, basándose sin­
gularmente em el ideario de 
Falanpe Española, amplió el 
concepto y aunó la triple fuer­
za ordenadora de la familia, el 
Municipio y el Sindicato.
, ^ ics la esencia de 
la sociedad) el Municipio es la 

básica del orden admi- 
«ÍÍ^T®^^ ^ ^® nación y el 
Sindicato es la aprupación na­
rrai de iodos los factores de 
la producción. Hombre, ^da y ‘ 
traigo son colocados en su

^^ ^f Movimiento Nacional. '
S>t estos tres estamentos

J tópico que sean ellos el Cauce 
a través del cual el pueblo 

\ participe en las tareas de lle­
var la nave del Estado. Las 
Ct^es Españolas son claro mo- 

de cómo la representación 
del pueblo interviene, de una 
n^nera efioae y noble, en la 
elaboración de las leyes, en la 
superencia de proyectos, en la 
colaboración leal y sincera con 
tas poderes públicos para una 
t^jora constante y -propresiva 
del nivel de vtíUi de la nación.

Al primero de los estamen­
tos, a la familia, dedica en es­
tos días su atención, entre 
vt^os muchos temas, la I Asam-

Nacional de Delepados 
^ovtíKMles de Asociaciones 
del Movimiento. Los servicios 
aprupados en la Delepadón 
Nacional de Asociaciones son: 
^panos operantes a través de 
los cuales la familia—-en su 
vertiente humana y profesto- 

. nal—hace Uepar su voz y sus 
superendas en cuestiones 11 
problemas de tipo nacional. La 
familia, asi, es cimiento de re- 
'presentación politica De una 
representación madura, eficaz

Itet'ptís. 'ti ttiÍ^- ^' ^’^* '"*’’ ''*'■
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de la misma. De su Ç^w, « 
Kí-rir de te comparación de los 
divert volúmenes de rente por Simas industriales, puede dedu- 
^el grado mayor o menor de 
especialización de la mis^ 
dativa, el peso que las dU^ 
rentes ramas pueden ^’
total de la economía nodonal. 1 

Veamos, primero, cómo ee des­
compone nuestra renta industrial 
y después establezcamos deduccio- 
°DÍe los 143.830 millones de pese­
tas del total de te renta indus­
trial corresponden 34.600 a te me­
talurgia, siderurgia, P^ttotos 
metálicos y maquinaria; ^ ^ a 
la industria de te construcción y 
materiales para la misma; 15.82U 
a la textil; 14.080 al ramo de la 
alimentación, bebidas y tabaco; 
14.560 a las industrias químicas y 
del caucho; 8.600 a las de te ma­
dera y del corcho; 8.530 a tea de 
electricidad y gas; 4.800 a las del 
calzado y cuero; 4.460 a las del pa­
pel; 3.180 a la minería y 6.050 a 
la de extracción de carbones.

Corno 'puede apreciarse, te es­
tructura industrial de España que 
ha variado notablemente desde 
1936, se acerca hoy al . tipo de te 
de los países desarrollado» eoonó- 
micamente, incluso a lo» del gra­
do máximo, es decir, Inglaterra 
y Alemania, en Europa. Es. desde 
luego, evidente que te industria 
española no puede hoy todavía 
compararse en potencia a la de 
aquellos países pero sí puede com­
pararse en muchos aspectos de ca­
lidad técnica; cosa que parecía 
Inalcanzable hace veinte años.

Por otro lado, la aparición en 
nuestra venta en primer puesto de 
la metalurgia, de te siderurgia, de 
los productos metálicos y de te 
maquinaria, junto con te indus­
tria textil, autorizan a afirmar 
que te industria española de hoy 
ofrece una gran importancia pon­
deral en estos sectores de tan 
vital sentido para loe niveles de 
vida moderna.

Del exornen también del cua­
dro y de te serie estadística in­
sertada en te publicación del Mi­
nisterio de Industria se observa 
te progresiva y creciente moder­
nización de todos los sectores in­
dustriales y concretamente de ai- 
gimes, como te minería, te elec­
tricidad y los carbones,- cuyos 
avances son notorios y patentes.

3.200.000 TRABAJADORES 
INDUSTRIALES

En te actualidad se puede esti­
mar «a un 27 «por 100 de te po­
blación activa te dedicada a te in­
dustria, lo que supone un total de 
3.100.000 a 3.200.000 trabajadores, 
de los cuales unos 2.700.000 son 
mono de obra directa.

Desde 1036 te expansión de te 
Industria española ha permitido 
orear más de un millón de nue­
vos puestos de trabajo en sus fac­
torías, aparte igualmente nuevos 
puestos especializados con te con­
siguiente elevación en el salario 
para estos hombres.

En el capítulo referido a te es- 
tlmacldñ de te renta industrial 
por grupos de productos compren­
didos en te clasificación de acti­
vidades económicas, existe una 
columna final que da el porcen­
taje de participación de la mano 
de obra en te mdama.

La Industria en te cual tiene

mayor iar^portancia la mano de 
obra es la extractiva de minera­
les no metálicos cuya participa­
ción es de un 51 por 100 en el to­
tal de la valor de la lentaMnime- 
diatamente después de ella se en­
cuentra ter extractiva de piedra, 
arcilla y arena con un 50 por 100.

En el límite inferior nos encon­
tramos con el 3 por 100, como 
porcentaje de la mano de obra en 
te fabricación de productos deri­
vados del petróleo y del carbón, 
donde puede apreciarse, a simple 
vista, el alto Impacto positivo de 
niuesiras instalaciones de Puerto­
llano, Escombreras, etc...

Entre estos limites de variación 
oscilan las demás industrias. Así 
tenemos que —con cargo a este 
mismo concepto de participación 
de te mano de obra-las indus­
trias fabriles de productos alimen­
ticios, excluidas las bebidas, dan 
un 7,8 y tes industrias de bebidas 
un 6,6; la industria del tabaco da 
-un 10 por 100 para la mano de 
obra; la fabricación e industria 
del papel un 12,5; las industrias 
textiles, un 13,4; te fabricación de 
sustancias y productos químicos, 
un 1113; la electricidad y gas, un 
164* te fabricación de productos 
d¿ caucho, un 17,4; las industrias 
de la madera y corcho, exceptuan­
do la fabricación de muebles, un 
17; tes industrias metálicas Jte»> 
cas un 20,4; tes industrias del 
cuero y productos del cuero exc^- 
tuando te fabricación del calzado, 
un 213; te construcción de ma­
quinaria, aparatos accesorios y ar­
tículos eléctricos, un 2 por 103; 
te imprenta, editoriales e indus­
trias afines, un 23; te fabricación 
de productos metálicos, excep­
tuando maquinaria, equips de 
transporte y muebl^, nn ^; la 
fabricación de calzado, un 2^, te 
construcción de material de trai^ 
porte, un 27; te construcción de 
maquinaria, exceptuando la de

Temple de piezas de acero en hornos eléctricoH de C. A. S. A.

maquinaria eléctrica, un 28; te ía- 
briaíción de petróleo crudo y gas 
natural, un 30; la industria de te 
construcción, un 31; la de pro­
ductos minerales no metálicos, 
exceptuando los derivados del pe­
tróleo y del carbón, un 31,1; te 
fabricación de muebles y acceso­
rios de industrias auxiliares, un 
37; te extracción de minerales níc- 
tállcos, un 46, y te extracción de 
carbón un 48.

En Junto, el valor de esta ma­
no de obra asciende a 66.803 mi­
llones de pesetas anuales.

DISMINUYEN GASTOS 
GENERALES

La composición del precio de 
venta en el valor bruto de la pro­
ducción industrial vendible es un 
factor muy digno de ser tenido 
en cuenta y que refleja en gran 
modo, según su dirección, el grado 
de organización y eficiencia de 
los empresas, tomados en su con­
junto.

Itera 1957, año al que se refie­
re como hemos dicho el detalle 
de la publicación, los componen­
tes de dicho precio de venta » 
descomponen así: el 63,3 por lOO 
cara primeras materias, auxilia­
res y amortización; el'19,2 por 100 
pora mano de obra de transfor­
mación y el 17,6 por 100 para gasr 
tos generales y beneficio.

Por lo que respecta a este ul­
timo punto 'debe hacerse constar 
que con relación al año anterior 
__196&—fos gastos generales y be­
neficios han disminuido en un 1,2 
por 100, señal evidente de una 
mejor organización y <3e te es­
tancia de- una evidente estabildad 
económica. . .

ESte es, pues, ciñéndonos a las 
enseñanzas que proporciona el vo­
lumen y tes variaciones de te ren­
ta industrial, el positivo panora­
ma de te industria española.

José Marfa DELEYTO
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ITALIA

Fanfani se lia visto obligado a dimitir, tironcin se ha visto 
bbligado a no Reptar su diinisidii ■

1 el despacho del ministro de 
\ Trabajo italiano se repasaba 

euldadosamente la caria de di­
misión. Ezio Vigor el 11 la leyó 
atentamente. De perfil, con la 
nariz aguileña y fuerte, alta 
trente que busca muy atrás el

1 pelo entre rizado y blanco, el 
ministro de Trabajo sabía bien 
que, teniendo en cuenta las cir­
cunstancias por Ias que atrave­
saba Italia en esos momentos, 
su carta tenía todas las posibili­
dades de convertirse en la bom­
ba de relojería que pusiera en 
marcha una crisis fraguada ya 
a lo largo de los meses últimos 
En realidad, su dimisión no era 
n^a más que un Incidente más

Su .secretario cerró los dos st- 
bres. Uno estaba dirigido a 
Amintore Panfani, presidente del 
Consejo. El otro a Saragat, jete 
íiel Partido Socialista Demócra­
ta, que. como es sabido, mante­
nía con los democristianos ei eje 
político de la coalición guberna­
mental.

En el calendario del despacho 
podía leerse; jueves, 22 de enero 
de 1959. En las calles había un 
momento de calma. Los motoris­
tas e.speraban a la entrada para 
repartir el desagradable correo. 
Fanfani y Saragat comenzarían, 
acaso, en aquellos momentos, a 
comer. Al parecer, y según Gio- 
gio Vecchiettl, Ezio Vigorello 
prefirió dejarles comer tranqui­
lo y no envió las cartas hasta 
media tarde.

Cuatro días después, Amintore 
Ranfaní presentaba su dimisión 
al presidente de la República. 
Alguien, en el Parlamento, deja­
ba caer una frase; “Ya hemos 
encontrado el estilo de la IV Re­
pública Francesa.” Amintore 
Fanfani, secretario general de la 
democracia Cristiana italiana, 
gobernaba, desde al mes de julio,

FANFANI ENTRE LOS
“FRANCOTIRAD ORES”
DE SU PARTIDO
EL ESPAÑOL.—Pág. 14

1^18 CAUSAS DE LA CRI­
SIS: LDS “FRANCOTIRA­

DORES” DEL PARTIDO

Desde algún tiempo atras, 
efectivamente, el Gobierno de 
coalición democristiano-socialde­
mócrata hacía agua. Y hacía 
agua, fundamentalmente, por el 
lado personal de Amintore Fan­
fani. Este hombre bajo, grueso, 
de mirada penetrante y viva, 
que vive con gran modestia en 
medio de una numerosa familia, 
no ha podido evitar—pese a lo­
tio—que la división entre los di­
putados democristianos se acen­
tuara de tal forma que, última­
mente, un importante grupo de 
“francotiradores” de su propio 
partido votaban siempre contra 
el Gobierno, En algunos momen­
tos llegaron a localizarse no me­
nos de 35 Votos. En uno de los 
últimos debates el Gabinete se 
salvó por una sola papeleta.

La oposición crecía, además,
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Giuseppe Saragat, el diri­
gente socialdemócrata, se 
mantiene a la expectativa

Pietro Nenni tiene importantes cartas que jugar en la .ac- 
sibiXión política italiana después de su rompmuento 

con los comunistas .

por momentos. El día 20, 1^ C°" 
misión pariamentarla de obras 
públicas y transportes, Por una­
nimidad, retrasó para el 15 de 
marzo el estudio del proyecto del 
código de carreteras que tenía 
ya, a! menos, 463 enmiendas. 
Igual se puede decir del Impue - 
to sobre la gasolina.., _

Por otra parte, la crl^ intes 
tina de la Democracia Cristiana 

• se había ampliado do forma que 
se habían formado nuevas esci­
siones a las dos alas 
de la “destra” y “slnles^a . 
rebellón de los “notables del ala 
derecha del partido—Scclba, l e- 
11a, GoneUa y Andreotti—se hizo 
pública acusando a Fanfanl de 
“tendencias dictatoriales’. En el 
fondo son ganas de hablar, por­
que, a su vez, el ala “siniestra 
democristiana le acusaba de m 
contrario.

Asi estaban las cosas cuando 
se produjo la escisión del grupo 
democristiano de Sicilia que se 
dfeclaró independiente del parti­
do. En el Consejo Nacional, y a 
raíz de “aquella de Sicilia , se 
recrudecieron los ataques X 
divisiones. Amlntore Fanfanl 
consiguió acallar las voces wn 
upa amenaza: la dimisión. Co­
rno nadie parecía estar dispues­
to, entonces, a cargar con la res­
ponsabilidad las cosas aparente­
mente se apaciguaron un tan-o, 
pero el proceso continuó plena­
mente hasta que el día 26 Fan- 
fant, efectivamente, sc vló obii? 
gado a dimitir.

¿LA IV REPUBLICA? CKI- 
SIS DE UN REGIMEN

La crisis italiana, por su enor­
me Significación interior, sigue 
un Camino semejante—salvando 
todas las diferencias, porque no 
tienen un problema de la enver­
gadura de Argelia como eíemen- 
to cristalizador de la rebeldía an­
tiparlamentaria—al de la IV Re­
pública francesa. Por ®so bo es 
erróneo decir, en parte, que la 
dimisión de Fanfanl afecta, pro- 
fundamente, a zonas mucho mas 
amplias que a las alcanzadas en

períodos norniale's por las crisis 
italianas. En esta ocasión mu­
cha gente habla ya de una cri­
sis completa dei Régimen

para hacería frente, acaso, 
Panfani había puesto en marcha 
lo que se ha llamado una política 
“activista”, pero apoyándose ^en 
una mayoría parlamentaria ou- 
dosa y Ructuante. A la acostum­
brada coalición establecida en su 
día por Ailclde de G^peri —de­
mocristianos, liberates y socia­
listas denSaragat—, eón-márge­
nes grandes de prudencia para 
las maniobras parlamentarias, le 
ha sucedido, con Pa_nfa.nl, el blo­
que gubernastnertfaa de democris­
tianos y socialistas de Saragat.

Para trasladar el eje polémico 
m'ás allá de los límites acostum­
brados, el “activismo” de Fanfa­
nl se centró en lo que se ha 
llamado la política “neoatlantt- 
ca” Política que afirmaba, s n 
sepárarse de ios acuerdos de la 
OTA. N., una actitud de más 
abierta independencia do Italia. 
Un ejemplo de esta actitud sería 
la penetración activa de Italia 
en ei Oriente Medio y la enfa­
da en Juego, de cara al petróleo, 
del dictador de los hldroearburcs 
italianos: Enrico Mattei.

UN PERSONAJE CI-AVE:
MATIE I

Enrico Mattei, que después ae 
la' guerra fué encargado por el 
Gobierno de liquidar la Oficina 
General de Petróleos tubdada 
por Mussolini termino haciendo 
lo contrario y convirtiéndose en 
la cabeza visible d© un imperio 
industrial-estatal de enorme im-
P*^Por lo pronto, como presiden­
te de la Oficina Nacional de los 
Hidrocarburos ha podido absor­
ber, de una u otra forma, más 
de cuarenta sociedades y, ¿^¿a 
movimientos en el exterior - 
bre todo en Africa y en e. Orlen 
te Medio—se ha Presentado ce­
rno el campeón de una nue' 
doctrina de reparto de i?®”^®® 
puesto que en vez del fifty fn 
tv” acostumbrado, es decir, 
“cincuenta-cincuenta”, ha ofreci-

do un 75 por 100 de los benefi­
cios a los propietarios árabes o 
africanos del terreno a explotar.

Ulcen que Enrico Mattei, que 
es hijo de un antiguo carabinero 
y hombre extremadamente ca­
paz, se siente muy próximo a 
las ideas de Rapacki en lo que 
se refiere a la Europa central. 
El hecho cierto es que. al c(.m- 
pás de este “activismo” exterior, 
se produjo una amplia “purga” 
en el Palacio Chlgl. Numerosos 
embajadores fueron trasla ados. 
produciéndose alteraciones inso;- 
pechadas en las columnas Jerár­
quicas. Algunos cambios fueron 
tan famosos como el del emb - 
Jador en Moscú que fué nombra­
do para un puesto insignificante 
en otra parte.

EL ESCANDALO GIUPï'RL
Ninguno de estos movlmientoi» 

impidió Ips ásperos movimientos 
de oposición, sino que los am­
pliaron. Asi, aprovechando la es­
tancia de Fanfanl en Franela en 
el mes de diciembre, se desenca­
denó la tormenta en el Parln- 
mento al publicar se el “informe 
sobre ei escándalo Gluffre”. Co­
rno sc sabe, este desconcertante 
“banquero”, manejando cifras 
enormes sin nln^na autoriza­
ción ni garantía oficial, llegaba 
a proporcionar unos intereses ai 
dinero del cien por cien. Nego­
cio extraño, en el que había mu­
cho dinero difícil de precisar su 
origen, el hecho cierto es que 
Giuffre se convirtió en el gran 
escándalo popular cuando Pre'- 
tl-—ministro de Hacienda social­
demócrata—lo puso en conoc.- 
mlento de las autoridades Judi-
cictlcsLas indiscreociones que se es­
caparon de los despachos oficia­
les, pese al secreto, crearon un 
choque entre los propios minis­
tros—algunos ho salieron bien 
parados deJ escándalo—que obi - 
garon a Fanfanl a regresar a 
Roma rapldíslmamente, pero cr- 
contrándose ya, en medio de la 
crisis latente, con un escándalo 
enorme.
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EL CONGRESO SOCIA­
LISTA EN lA TRAS­

TIENDA
Mientras todos estos aconteci­

mientos se venían produciendo 
a lo largo de ips últimos meses, 
en lo.s pasillos ael Parlamento se 
echaban las cuentas. Fanfani re­
sultaba “perdedor”. Se le repro­
chaba, fundamentalmente, que 
no tenía el “don de la simpatía”. 
Su presencia física nó~bs, desde 
luego, muy agradable, igual que 
su voz, pero su capacidad de tra­
bajo Gs enorme y no Jo es menos 
sü capacidad polémica. Mientras, 
a final del año, se hacía este ba­
lance, el mes de enero comenzó 
con los preparatlvo.s para el 
XXXUI Congreso socialista ita­
liano, donde, por primera vez. 
Nenni propugnaba la tendencia 
“autonomista”, ea decir, liquidar, 
en parte, la estrecha conexión 
establecida, hasta el presente, 
con el partido comunista.

La idea, encabezada por el pro­
pio Nenni. no deja de ser para- 
dójlica; pero el hecho cierto es 
que.entre alas, ja “autonomista”, 
dirigida por Nenni; la centrista, 
organizada por Basso, y la ex­
tremista del ala VechlettI, Valo- 
rl y Gatto, se impuso la primera, 
creando, indudablemente, en la 
coalición gubernamental puestos 
que los socialistas de Saragat 
—algunos de ellos, sobre todo el 
ministro de Trabajo, Ezio Vigo- 
reliJ~fueron “tocados” por la 
posíibHidad de una fase nueva 
de socialismo separado del comu­
nismo que, en su esencia, había 
sido la causa del nacimiento deO 
partido de Saragat cuando la 
alianza Nennl-Togllattl era in­
discutida en la forma y en el 
fondo. ¿Han cambiado las cosas 
después del XXXHI Congreso? 
Desde el punto de vista de lo in­
mediato, puesto que aceleró la 
crisis democristiana, es evidente 
Que sí. Pero mientras los lazos 
subsistan en el seno del sindica­
lismo no se puede hablar amplla- 
mente de una separación Por 

f otra parte.

EL “SISTEMA” EN JUEGO
La dimisión de Vigorelli creó 

ya la atmósfera. El ministro de 
Trabajo, que es fama no era del 
gusto de Fanfani, que no le ha­
bía escogido, sino que se le ha­
bía Imipuesto Sagarat en nombre 
de los socialistas demócratas es 
ejempío del juego. ’

EL ala “derecha” de Pella y 
Scelba ha -puesto sus votos en la 
oposición. A su vez, el ala “iz­
quierda” del partido socialista 
demócrata, representada acaso 
por el propio Vigorelli, esperan­
zado en una reconciliación uni­
taria con el socialismo nenninis-

Jd^s-ba también su juego;' los 
líberaJles, divididos también y en 

*^® renovación de débiles 
cuadros políticos, aunque sigan 
poderosos por sus medios de di­
fusión. El país, mientras tanto, 
con un aire sordo e Indiferente 
a cuanto ocurre “allá, en el Par- 
^mento”. pero agrjándbse más y

• 5? problemas sociales, las
®dcesos como

Florencia, donde son los 
sacerdotes quienes están con lo* 
obreros en el difícil momento de 
la expulsión de 4ÜD trabaja-io- 
res. En el “Corriere delia Sera”,
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La respuesta vino muy pron­
to, porque, cuatro días más tar­
de, renunciaba también a diri­
gir el partido. Tuvo, antes de 

°t:aslón suficiente para 
definir, a fin de cuentas, el esta­
do y balance de la situación.

—Me marcho para facilitar un 
acuerdo entre las distintas ten­
dencias del partido.

Así quedaba reconocida oficial­
mente la escisión de los grupos, 
la crisis Interna de la Democrat 
j J?^®tlana. La seca testarudez 
de Fanfani no había evitado, al 
final, el duro reproche que unos 
y otros pueden dirigirse.

Algún periodista preguntaba:.
—^¿Qué hará ahora?
Fanfani no respondió, pero uno 

de sús amigos advirtió a los re­
unidos, acaso en su nombre que 
su retirada era obligada en es­

tos momentos, pero que no podía 
*"*®fí>í‘etarse como una retirada total*.

Cna Junta se ha hecho cargo 
de lá dirección po­

lítica del dividido partido
LOS DOSCIENTOS SE­
TENTA DIPUTADOS 

DE LA D. C. .
I^os doscientos setenta dipu­

tados democristianos—de qui­
nientos noventa y seis que com­
ponen el Parlamento— aunque 
^n el grupo más numeroso, lu­
chan por llegar a una solución 
acorde.

Los menos O'ptlmlstas, que son 
montón en Roma, no ven el fu­
turo cómodo ni fácil, porque los 
problemas sociales desbordan .ya 
enteramente la crisis guberna- 

■mental y parlamentaria. Mien­
tras tanto, queda el problema de 
elegir nuevo secretario general

Janillo Gentile, con toda crude­
za, advierte:

“El caleidoscopio de los minis 
terlos que so han sucedido hasta 
ahora ha sido una de las causas 
primeras de la crisis del Régimen, 
crisis semejante de la que acabo 
apenas de salir Francia. Conven­
dría advertir que Italia no posee 
el paracaídas que ha sostenido a 
Francia...” . , .

Esta oposición no es, ni mucho 
menos, minoritaria. Es sostenida 
Wl revés por amplios sectores. 
Gentile alude ya, concretamente, 
a la pérdida de prestigio y de 
crédito de las Instituciones de la 
República.

Así estaban las cosas cuando, 
después de haber presentado su 
dimisión al Presidente de la Re­
pública, Amlntore Fanfani se vió 
rodeado de periodistas. En un ás­
pero movimiento de espontánea 
amargura les dijo:

—Qué horrible oficio..;
Hubo un momento de pausa 

Fanfani se volvió hada ellos.
—Hablo del mío, y no del vues- 

tro, naturalmente.
Recordaba, acaso, la hostilidad 

declarada de las* Cámaras. Ya 
en 1954 le habían rehusado, la 
Investidura. Ahora se veía obli­
gado a marcharse.

“PARA FACILITAR UN 
ACUERDO”

Dimitido como jefe de Gobier­
no, Amlntore Fanfani continua­
ba Siendo, sin embargo el secre- 
^río general de la Democracia 
Cristiana. ¿Continuaría en el 
cargo?

ÿl partido, y, ¿a quién nombrar’ 
Un grupo numeroso se Inot 
--cuando se escribe esta cróni «a-por Ploeionl: pero en i'ï 
116 se sonríen un poco porque él 
^mbre les trae a la memoria el 
famoso escándalo Montes!, uno 
?L'S;?. mis faites”, 
fué precisamente un hijo de Pie- 
elonl, aunque su padre sea de 
una gran honorabilidad.

.®®®f“<í®Ios, por otra par­
te están Jugando una gran par­
tida en todos estos asuntos Se 
recuercten en los pasillos párla-

°® aquellas palabras de 
Alcide a Gasperi en los malos 
momentos:

-^No comprendo el descorazo- 
namienío,
T ^^°x ¿P®‘^’’ía decirlas ahora? 
Los más optimistas se entregan 
en manos del Congreso democris-

®® <í®Jebrará en el mes 
de abril—-por lo menos para esa 
feolia estaba anunciado—y se 
contentarían, con un Gobierno 
unicolor de “trámite administra-

®®,Mto se halla una solu- ■ 
ción mejor. Alguien habla ya de 
eleociones, pero mo es ése el pro- 
mema, porque bien cercanas es­
tán las anteriores y nadie pien­
sa que de otras nuevas saídría 
cosa m,ejor. El dilema es más 
hondo y grave.

iEn Nápoles los obreros a imi­
tación de lo ocurrido en Ploren-

®®upaban 'las instalaciones 
industriales algodoneras de Non- 
cera Inferior. En Ancona, protes­
tas violentas.

EN CASA DE LOS SOCIA­
LISTAS DEMOCRATAS, 
EL MISMO PROBLEMA

P^^ si fuera poco, los socialis­
tas demócratas tienen en su casa 
problemas semejantes. Los líde­
res de un ala dialogan con Nenni 
—Zagari y Matteotti—,■ solicitan 
la apertura de un Congreso para 
examinar las consecuencias, fu­
turas del “autonomismo” adop- 
mdo en Nápoles por el XXXHI 
Congreso del P. s. I. Después de 
dos días de debatís de subido to­
no, la moción centrista del pro­
pio Saragat fué adoptada contra 
Ila presentada por Matteotti, pero 
sin mayoría amplia: 34 votos a 
favor y 26 en centra.

Saragat se muestra partidario 
^®^ ’™^ *^®^ Gobierno de coa­lición cqn los democristianos, pe­

ro no de la coalición amplia en 
la que entrasen los republicanos 
y los liberales, como ha ocurrido 
en ocasiones anteriores

En resumen, división en todos 
IO3 sectores, escisiones en todo.s 
los partijdos, “alas” y “tenden- 
das divergentes en todos los

^^® esperan sa- 
P^° como puedan.

El Presidente de la República, 
en el entrata’nto, proseguía sus

'^fitentando encontrar 
ei nombre capaz de resolver la 
crisis. Pero en vista de que ese

aparecía por ninguna
decidió no admi­

tir la dimisión de Fanfani.
Entre tañía confusión política, 

de cuya responsabilidad no está
^® Democracia Crlsfíana 

Italiana, puesto que ha contribuí-
forma u otra, se 

adivina la crisis.más honda y do­
minante, Fanfani sigue, pero la, 
crisis continúa.

Enrique RUIZ GARCIA
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LA MASCARA DE LOS PLANES 
ECONOMICOS COMUNISTAS

RAZONES POLITICAS Y DE PROPAGANDA
ORIENTAN LA PRODUCCION EN RUSIA
D*^.., de la mañana en ei 

Kremlin. El tinglado para el 
H del Plan Económico 
oe Siete Años está dispuesto has- 
^ los menores detalles. Esta vez. 
dejaron incluso asistir a las re- 
««J?”®? ‘^^^ Congreso del 'partido 

a ^os corresponsales 
xtranjeros. Moscú pretende que 

rn'^^ ^^dman el pa'pel de vocc- 
^?« ““®Z® í^fsa económica soviética.
íaÍ”^ ’® puerta del Kremlin se 
''7^» larga illa de coches 
a Ue j Zim”, que transportan 

.^«’«Sados. Oasi todos los 
venicuios van pintados de negro, 
Inc^^? Pr^ta mayor contraste ^ 
TOU ^®'‘*®® y ® l^s banderillas 
fn^+^l ®" 1®® -Inmediaciones de la 
cuHníx^ ^^y algunos grupos de 
E observan el espec- 
do Ï® í^® “■ l^^®*tda, aguantan- 
vien^tn^b^i ^y™® ’o-s ráfagas del diento helado,
ne ^®^ Kremlin detje- 
!osamo2?^ ’®^ '^ «camina metlcu- (SeSÍ® '^ credenciales de los 
y unTto®\ ? del partido 

tarjeta con el número de 

asiento que ocuparán durante 
los actos. Algunos llevan a ma­
no abultadas carteras de docu­
mentos. La mayoría de los asis­
tentes viste de azul marino, que 
es el color de moda en las re­
uniones grandes dej partido,

m XXI Congreso va a empe­
zar. El salón de actos huele to­
davía a pintura fresca y están 
tan blancas las paredes que da­
ñan a la vista. Segundos antes 
de la hora fijada para dar co­
mienzo la reunión 'hacen su en­
trada los invitados de postín. 
Entre ellos Chou En-Lai, Walter 
■Uibricht y Gomulka Despues, 
la máxima constelación soviéti­
ca de la hora presente: Krust- 
chev. Viste también de azui os­
curo con corbata gris claro

—Yo propongo que empece­
mos el trabajo del Congreso.

La mujer del dirigente se ha­
lla en la primera fila de Jos 
bancos destinados al público. Es 
pequeña, con el pelo canoso, de 
rostro poco agradable, y sustra­
je negro no destaca por la cía- 
ganda del corte.

Krustchev habla en tono mo­
nótono y los seis micrófonos le­
vantan su voz con estrépito. Son 
varias horas sin más interrup 
clones que unos pequeños altos 
para beber agua. A la una de 
la tarde, se interrumpe la sesión 
por veinte minutos. Los delega­
dos están ya ahitos de cifrassy 
proyectos, pero sus estómagos 
desfallecen. En el bar se lanzan 
'hambrientos y sedientos ala 
captura de alguna botella de ga­
seosa y de 'bocadillos.

'Gomulka, el >polaco, parece 
sonriente. Charla de buen hu­
mor con un periodista norte­
americano.

—Muy bien el discurso de 
Krustchev. El Plan de filete 
Años es como un cohete pro­
pagandístico dirigido contra el 
mundo occidental —sentencia el 
dirigente comunista de Polonia.

LA ESTATUA DE SAL

En realidad, ninguno de 1os 
datos y cifras leídos por Krust­
chev dicen nada que no fuera
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referida a cifra»va encía

h urn orí st ica-

No

UN OBJETIVO FUERA
DE ALCANCE

EL E8P AÑOL.—r&g. it

va a declarar
Estados Uni-

ya do
gero

sos.
ñas

En 1965 las cifras atuerlea-
ascenderán a 8.200.000 ba-

4.500.000
aquí es-

MUCHOABARCAR
APRETAR POCO

En los caihp€‘S chmos
Clones en

calificado1 o na
mente Gomulka,

—La U. R. S. S.
una guerra a los

rriles diarios contra
los soviéticos. También

falsos Ian zados

las prosperidades anunciadas.

muy diferentes que los de ele­

El proyecto habla también de

económico.dos en el terreno
Vamos

dos, carece en absoluto de toda

Una de los falsedades de la

dos Y el truco es que esa equi-

tiern po queHocesabido.ya
Moscú lanzó a los cuatro vien­
tos las primicias del nuevo Plan

SinEco nó m ico

NikitaHace ya meses que
hizo primerosKrustchev los

anuncios de este “coihete”, como

ge r-
mano.

Otro inconveniente fundamen-

suministrar “bonitos trajes

660 millones contra 515 a
U. R. S. S.

Unidos, Pero todavía se puede 
insistir más.

consumo, que son gráficos expo-
Pág. 19.—ÍEL ESPAÑOL

norteamericanas de 1958, Es de­

a

suficienteEs exponer

VERDAD

de Siete Anos.
embargo, hacía falta la caja de
resonancia del XXI Congreso
del partido para que la gente le
echara cuentas. Los rusos están
ya de vuelta de pomposos pla­
nes quinquenales, fracasados to­
dos e incapaces de sacarles dm
estado de necesidad y penuria
que todavía padecen. Era nece­
sario, pues, consolar, llamar la
atención con otras utópicas pro­
mesas, y no sólo dentro de los
espacios soviéticos, sino también
de cara al mundo libre.

sepultar a nuestro»
enemigos—dijo con ademán do
réto Krustchev meses atrás.

En resumen: según estos fan­
tásticos proyectos, la U. R. S. S.
y la Ohiba comunista, mano a
mano, van a conseguir, allá pa­
ra 1965. sacar de sus fáfrica
la mitad de la producción in­

dustrial del mundo”, Pero sabi­
do es que en Economía todo fac­
tor responde a causas bien fun­
dadas; la imaginación y los ob­
jetivos políticos nada 'producen
si no hay un despliegue de me­
dios que hacen posible los pla­
nes, Y en el terreno de las rea­
lidades, la aspiración máxima
del nuevo Plan soviético, que es
“alcanzar” a los Estados Uni­

posibilidad.

propaganda que acompaña al
Flan de Siete Años es que se
hacen cálculos de los incremen­
tos de producción soviética 'pa­
ra 1965 y luego los comparan
con cifras de los Estados Uni­

cir, que se o-pone producción teó­
rica rusa en 1965 contra produc­
ción efectiva de. Estados Unidos
el pasado ano. Da por sentado 
que los quiméricos resultados de
ese Plan se han logrado, y que

producción estadounidense
queda inmutable, como si fuera 
la estatua de sal bíblica inca­
paz de todo aumento y de tona
mejora. Siempre quieta.

propagandist icoplanteamiento
para sospechar de los resultados 
que anuncia el proyecto econó­
mico ruso. Sin embargo, para
dejar todo en claro y bien apo-

en cifras, conviene un Ü-
repaso a las estadísticas.

es precisamente el sisic-
ma económico de la U. R, S. S
el mas cualificado para couse
guir las falsas mejoras procla­
madas por Krustchev en el Con­
greso del partido. En primer lu­
gar, por la falta de iniciativa
privada, por la ausencia de es­
tímulo en favor del productor.
es difícil obtener resultados po­
sitivos del tipo y la escala de la
recuperación económica conse­
guida por Alemania Occidenta. 
en los años de la posguerra. El
mecanismo soviético no es nad.i
propicio para repetir una segun-
da edición del milagro”

ial es que la economía rusa esta
tarada por los dogmas de su
sistema, que hacen orientar la
producción sólo por razones po­
líticas y de pro‘paganda. Debido
a esto, la agricultura soviética
ha venido viviendo en situación
de bancarrota. El Kremlin muí
tuvo siempre la teoría de Engel ,
trasnochada y falsa, según la
cual “los campesinos *son una
clase de bárbaros sin civilizar”.

Por ser fieles a ese enunciado
agricultores de ladoctrinal, los

U, R. S, S. han sido menospre­
ciados por el partido comunista, 
sin alcanzarles ningún beneficio, 
a fin de incrementar la produc­
ción del campo ni ventajas .v

U. R. S. S. Según el tan voceado 
Plan de’ Siete Años, Rusia pro­
ducirá 100 toneladas en 1965. Es­
ta cifra, suponiendo que se al­
cance, supera la actual produc­
ción de Norteamérica, pero no 
la cifra de toneladas que lan­

tarán a la zaga.

viales para aliviar la miseria,

ESTADISTICAS PARA LA

Unas pocas cifras expiicarai 
mc.ior el falso planteamiento del 
bjetivo del Plan: sobrepasar la 

producción de Estados Unidos, 
Los dalos que siguen a conti­
nuación sobre la previsible pro* 
ducción norteamericana en 19uo, 
f|ue será cuando concluya el 
Plan soviético, están tornados 
cortos. No es fácil hacer cálculos 
do incrementos en ese tiempo, 
pues la economía de los piados 
Unidos se mueve por el incenti­
vo del mercado, y la demanda de 
éste es la que rige el aumen­
to de producción. Sin embargo, 

, siguiendo el desarrollo de los 
últimos anos se .pueden hacer 
iCáJculos aproximados, aunque

el conaisario político lee las instruc-
una comuna de trabajo

i ^n por bajo.
De esta .manera se obtiene que 

a producción de< acero en 1958 
's de 85 millones de toneladas 
n Estados Unidos y 60 en la

cen sus hornos en 1965. Enton­
ces, Estados Unidos, mantenien­
do el ritmo de incremento de los 
Ultimos años, sobrepasará les 
140 millones. Esto quiere decír 
que Rusia se habrá quedado aún 
has atrás de lo que ahora está

con Norteamérica.
Si del acero se pasa a la fa­

bricación de vehículos de mo- 
las perspectivas son igual- 

rabies para la 
unión Soviética. En 1958 Esta­
dos Unidos ha fabricado 5.'200.000 
unidades, y la U, R S S sola- 
hente medio millón. Pues bien; 
cu 1965 Norteamérica lanzara 
ai mercado nueve millones de 
venreulos contra 900.000 la 

®« S.. según los optimistas 
cálculos del Plan.

^^ producción de petróleo 
prometen muy felices los 

tn*^^^^®^®®.®®^^ticos del proyec- 
para los próximos

*®°®- Y resulta que en 
' ^^^dos Unidos ha produ- 

®-^90.000 barriles diarios 
btra 2.200.000 barriles los ru*

Con estos números no se ago­
tan las comparaciones, .Otros
más contribuirán a resaltar los

cálculos por
Moscú para intentar impresio­
nar a los incautos de fuera de
sus fronteras, porque los rusos.
tan acostumbrados ya a las “bri­
llantes ideas” de los dirigentes.
no tendrán muchos desvelos con

Saben que el mayor esfuerzo de
su indestria se dedicará a fines

var su nivel de vida tan bajo.
Resulta que la producción de

energía eléctrica de Estados Uni­
dos en 1958 ascendió a 730,000
millones de kilovatios-hora. En
la U. R. S. S. fué de 233,000 mi­
llones. El Plan soviético prome­
te para 1965 una cifra de 520.000 
millones, pero entonces Norte­
américa habrá sobrepasado ya
los 1.250.000 millones

lAs mujeres en la Unión
Soviética trabajan en toda 
clase dé duras labores, én 
condiciones infrahumanas

elegantes zapatos” para los súb
ditos soviéticos. Pues bien; en
1958, Estados Unidos han fabri­
cado 590 millones de pares con­
tra 355 los rusos. En 1965, Nor­
teamérica lanzará al mercado

No es necesario alargar esta
relación de cifras, porque sobra­
damente queda demostrada in
falsedad de la propaganda co-
rnunista cuando para corear el
Plan de Siete Años dice que so­
brepasará Rusia a los Estados

iSegun los cortos cálculos he­
chos para prever la producción
norteamericana en 1965, y dando 
por logrados los utópicos proyec­
tos económicos rusos, sucederá
entonces que Estados Uni dos pro­
ducirán dos veces y media má.^
electricidad que la U. R. S. S. 
Por cada barril ruso de petró­
leo Norteamérica obtendrá dos
Saldrán diez vehículos de las fá­
bricas estadounidenses por cada 
uno soviético. Y habrá también
una diferencia a favor de Está-
dos Unidos de 30 contra uno en 
la producción de artículos de
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ueijtes del nivel de vida de un 
pais.

FALSEDAD DE LAS “O* 
FBAS DORADAS”

Este proyectado esfuerzo eco­
nómico de la U. R. S. S. se hace 
anteponiendo siempre el acero, 
sin cuidar de remediar ia indi­
gencia en que se desenvuelve ti 
país. A excepción de los 300.000 
dirigentes que ordenan y man­
dan despóticamente sobre mas 
de 200 millones de sufridos ciu­
dadanos. La .producción soviéti­
ca está hecha de cara al exte­
rior. Sus máximos objetivos son. 
los adelantos científicos, gran 
baza para la propaganda y el 
incremento del potencial bélico. 
Así seguirá siendo en. el nuevo 
plan. Y nadie en Ruaia se hace 
ilusiones de que se trate de al- 

, canzar el standard de vida de 
los occidentales.

Anunciar, como ha hecho 
Krustchev, que la Ü. R S. S. va 
a dejar atrás ai resto dei mun­
do libre es otro de los burdos 
engaños de la propaganda co­
munista. Y a pesar de las “ev­
iras doradas” del nuevo (Plan, 
queda bien palpable que al cabo 
de cuarenta años de régimen co­
munista, todavía sigue siendo la 
aspiración máxima en la Unión 
Soviética pisar los talones a los 
países occidentales.

De esta manera, Moscú descu­
bre la ineficacia del sistema co­
munista, y para entretener el 
descontento de esos 200 millones 
de sometidos, promete quimeras 
irrealizables. En la actualidad, v 
refiriéndonos únicamente a Esta­
dos Unidos, se da la circunstan­
cie. de que la riqueza nacional de 
este último país supera tres ve­
ces a la que podrían lograr la 
U. R. S. S. y China comunista 
dentro de siete años.

Significa todo esto, que Norte­
américa, sin forzar la marcha y 
sin imponer sacrificios desusa­
dos, dejando ÿÿ'Yucionar a su 
economía, se n.-'-'tiene muy por 
delante de la producción del 
mundo sometido al Kremlin, sin 
dejar a un lado a China comu­
nista.

Hay, además, otro hecho que 
por sí solo bastaría para echar 

z por tierra todos los argumentos 
propagandísticos en torno al 
nuevo Plan. En la pasada guerxo 
mundial, por ejemplo. Norteamé­
rica logró fácilmente doblar su 
producción industrial en tre- 
años. Esta capacidad de des­
arrollo jamás la ha conseguido 
la U. R. S. fí., y lo que <s aún 
más relevante, ni se atreve a 
anunciaría a pesar de la escasí­
sima honradez que caracteriza a 
’os programas soviéticos.

ítsUd esiaitá méfait á^anmada

Uffoula todas tas semanas

EL ESPAÑOL

BARBARIE EN CHINA

La propaganda comunista nw 
canta solamente al flamante 
Plan de Siete Años, tan teatral­
mente expuesto .por Krustchev 
con ocasión del XXI Congreso 
del partido. Las mismas voces y 
el mismo sistema de difusión so 
han utilizado para hablar de los 
“milagros” del Plan de Pekín 
para convertir al país en utm 
“potencia más poderosa que 
Gran Bretaña”. Si la meta do 
la U. R. S. S. es sobrepasar a 
Estados Unidos. Ia ambición de 
China es dejar en la cuneta a 
Inglaterra. Un pintoresco repar­
to de objetivos económicos, que 
coincide en demostrar que el 
mundo Ubre sigue.siendo el es­
pejo donde se miran todos los 
proyectos comunistas.

El experimento económico de 
China es el más dantesco de to­
dos los realizados en la Historia 
moderna, olvidando aquí la bar­
barie de los Planes Quinquenales 
sovlé-tlcos. Y es el más cruel, 
no sólo por los medios que pone 
en práctica, sino también por­
que afecta a una cuarta parte 
de la población humana. De ca­
da cuatro ¡hombres vivos, uno 
está sometido .a la esclavitud 
para rehacer la economía china, 
triturada por los vicios y exce­
sos del sistema comunista allí 
lmiplan.tado.

Duele mover la pluma para 
dar detalle del tremendo drama 
de la desdichada población chiba. 
Pero de ese martirio colectivo 
se desprende una lección, digna 
de aprenderse de memoria. No 
hace muchos días que la radio 
de Pekín anunciaba con júbilo 
que habían terminado de insta­
larse 125.000 timbres desperta­
dores en los dormitorios colec­
tivos de las “comunas”, Y esos 
timbres tocan a diario para po­
ner en pie a los campesinos, que 
tienen que cumplir una jorna­
da laboral de catorce a dieci­
ocho horas. Hablaba también la 
emisora de la labor de un grupo 
de niños de doce años de edad, 
a quienes se les había encomen­
dado la tarea de descubrir Ims 
sepulturas, recoger los restos 
humanos y transportarlos a 
uhas fábricas de fertilizantes.

Esas “comunas” son el hallaz­
go del comunismo asiático. Su 
extensión viene a ser la de tres 
provincias castellanas. Para cul­
tivar esa tierra se concentran 
hasta 150.000 labradores, que 
son sometidos a disciplina mili­
tar, que tienen que hacer Ins­
trucción todos los días y que 
han de vivir en dormitorios co­
lee ti vos, En la actualidad fun­
cionan 24.000 de tales “comu­
nas”. Cientos y cientos de casa» 
han sido derribadas para cons­

truir con esos materiales los ba­
rracones.

Las familias han sido dividi­
das. Los hombres viven separa­
dos de las mujeres. Los niños 
son internados en especies de 
campos de concentrablón y no. 
ven a los .padres nada más quo 
una vez a la semana. Tan pron­
to como pueden acarrear algún 
peso son destinados a los bata­
llones de trabajo.

Sin herramientas apenas, es 
carbando la tierra con las uñas, 
hay más de 40 millones de se­
res condenados a levantar pre­
sas y trazar canales de riego. La 
extenuación general domina ei 
país. Un periodista yugoslavo 
comentó recientemente: “LúC 
pueblo está viviendo como un 
“robot” infernal.” El periódico 
de Peñín “Diario del Pueblo” de­
cía recientemente: “Nos hemos 
excedido en el trabajo y millo­
nes de campesinos no pueden ya 
mantenerse en 'ple,”

Pero la consigna del partido 
comunista sigue siendo la nñs- 
ma: “Hay que adelantar a Gran 
Bretaña y al mundo occidental."

LA CARGA DE ODIO

Sólo un país ago'tado física- 
mente puede soportar la vida 
china, donde la familia ha sido 
triturada y Ia personalidad ex­
tinguida. Y a ipesar de ello, la 
desesperación levanta a las gen­
tes. Según noticias de Pekín, 
de 21 provincias chinas, 13 han 
tenido que ser “.purgadas”. Más 
de 40.000 supuestos rebeldes han 
sido enviados a las minas de 
Shantung y LianIng, No hace 
mucho que se anunció también 
una sublevación de las miñonas 
musulmanas que pueblan el 
país. En el Norte ha habido co­
natos de rebeldía.

Por delante de esa realidad, 
el comunismo asiático canta 
también las pretendidas glorias 
de sus planes económicos. Al 
igual que la .U. R. S. S., no ocul­
ta su ambición de ser más fuer­
te que Occidente, para aplas­
tarlo. El diputado británico DlcR 
Crossman. a su regreso de Chi­
na, afirmó por todo comen^ty 
que si este país tuviera la bofri* 
ba H no dudaría en arrojaría. 
Uno de los fines de las “comu­
nas” es precisamente descentra­
lizar la economía del país para 
'hacerla menos vulnerable.

Sil utópicos son los objetivo" 
de los proyectos soviéticos, más 
aún lo son los ohinos. Con lo­
grar alimentos para los 13 mi­
llones de nuevos seres que cada 
año vienen al mundo «P ese 
país, estarían bien realizados to­
dos sus planes. Y como en la 
U. R.' S. S., la amenaza de sus 
proyectos no está en la cantidad 
de acero y de vehículos que pue­
dan producir. 'El peligro re^de 
en la carga de* odio, de vengan­
za y de envidia que palpita de­
trás de cuantos 'planes formula 
el comunismo. La economía pa­
ra el comunismo no es el cohete 
de que hablaba Gomulka, ^b® 
el arma con la que quisieran es* 
clavlzar la tierra entera Un ob­
jetivo que no repara en medios 
ni en esclavitudes para conse- 
guírlo, >

Alfonso BARRA 
(Corresponsal en Londres)
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El ABANICO ESPAÑOL
AL AIBE DEL MUNDO
on IRU VIEJO Ï DHAIHDOSTRIA POESIA At OIA
LA EXPOSICION OE MANILA
C L siglo XIX filé un siglo ol- 
^ vidadlzo. Tuvo que venir de­
trás el siglo XX para poner en 
orden esas mil cosas que el siglo 
romántico, como una muchacha 
mal criada que se mete en la
toma tras un baSe, había iCo 
defendo tiradas aquí y allá. Fue 
ron las enaguas rasgadas de los 
sistemas sociales, las tenues mc- 
dÍM de la economía, lo dislocadí» 
y lo ñoño en un mismo vest id ík 
y tras recoger y colocar, tras ht 
dura faena que llega a la í'uguf 
delà alegría dislocada, pam (M 
siglo-criada quedaba leve, tenue,. 
Tnelancóllca la última preufía lo­
sada, la más frágil e ingenua: ci 
abanico.

®^ prenda de gra- 
• 7^”“^ «f® oro. Cuando el 

'^* ^^^ ^“®®^ ^® «æ« 0.5- 
^^f’®^ y teatro.s no 

^® **“® ^ volvía im- 

® ’^ humanfdari. y 
®5P‘^^ ^ nervios 

^ P^r P’'®'if>a femenl- 
^®”®’‘ ®® ®’’™G Basle re-

varones Japoneses
®®" ®" ®’ cinturón e 10s pliegues de .s- 

fopajes.  
‘*“® ®* abanico, co- SL Ju® ®°®^® deliciosas y fu- 

dá la Inir ^® Oriente. Dicen 
“pankhA’^^’ ®®® milenarios 
Pavn T^.t’embú y plumas de 
la nr¿®® ' ^’cen del Japón y de « «S?S ^«Vl-i ín día 
íiándose ^®^® aliviar. 
^ei baile 'íX*^°^ i®^^®’ ®^ sofoco 
sen la ' Í®»* f»®re el ori- 
•tel abenie^° '^7'?°^^‘^®^ oriental

Por ’’adíe la negará, 
’’otlcla do ^o curiosa aun la 
país dei^m ’"T ®®Pa®a- ef único 
Kite ?P?"^7 •“ «* <1«« ’a in­
stan esc¿i¿ ®^’®‘®^ ^^ 
“Pa EbmoXiA contar 
Wnaí^Í’?® .^® abanicos a 
a través' a i®” legado devuelto 
maído y ® ®5 s/glos, transfor- 
^*en dístin^\ ®"® personalidad 
®PBdo ¿"‘í ’«« al Otro lado del 
dando ^*^® estado aguar-

ABACOS PARA LA 
POSTERIDAD

{¿S’ dÍXe’í h ^^^"’®9S espa- 
Jxposici6n L1 ÍL “^“PuesLo m 
^^ Maniia"^^® . Abanico Español 
^^0 pora ti '"‘poetantes, sobre^'’^due son actuales. Nunca

TRIUNFO INTERNACIONAL

Gracia y filigrana en el abanico esitañul
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En la Exposición de Maniai 
han figuratio los ni e j o r e ,-. 

abanicos españoles

como ahora la industria del aba­
nico ha sido floreciente, vivimos 
la Edad de Oro de esta, mejor 
que industria, artesanía.

Nuestros abanicos han desper­
tado en Manila un interes inau­
dito. Idea del embajador de Es­
paña, don Javier,, donde la Ex­
posición ha tenido un interés co­
mercial de amplio porvenir. En­
tre Filipinas y España no existe, 
hoy por hoy, tratado comercial, 
¿Será el abanico eí que contri­
buya a su reanudación?

La conversación con don Ja­
cinto Alcántara. Jefe Nacional 
de la Obra Sindical de Artesanía, 
es enjundiosa. De entusiasmo y 
respeto ha sido el rostro dejado 
allá por nuestros abanicos. Dos­
cientas filigranas hechas para 
admirar.

—De las doscientas maravillas, 
siete, las que encabezaron la Ex­
posición, eran de la colección de 
la excelentísima señora doña 
Carmen Polo de Franco. El pre­
cio de los abanicos expuestos -ioa 
desde 160 pesetas a 25.000. Ija 
mayoría tenía precios que osci­
laban entre 15,000 y 20,000 pe­
setas.

Ño se ha ido a vender. Se hu­sohieran podido vender unes 
abanicos carps, pero habían 
trado en el país por valija 
piomátlca, solamente para 

en- 
di- 
scr

deexpuestos.
Aquí recuerda el disgusto 

una alta dama filipina, enamo­
rada de un abanicó de encaje. 
Hubo que regalarle un abanico

-tf

1 ^'

de los de precio medio, llevados 
sólo para obsequio.

—El último dia, en el Casino 
Español de Manila, magnífico de 
ambiente, se celebró una cena, 
en la que todo el mundo se mos­
tró entusiasmado.

Han sido seis días en los que 
España ha estado presente e.s- 
plendorosamente en Manila. Los 
cincuenta abanicos rifados eu la 
tómbola de la cena de elausrura 
fueron el mayor atractivo de

El señor Alcántara recuerda 
a una señora que había asistido 
a la cena con el solo objeto de 
ver si le tocaba un abanico. No 
le tocó, y a don Jacinto Alcánta­
ra alguien le rué a contar el dis­
gusto de la dama.

—Yo mismo le entregué uno 
Puede figurarse su entusiasmo.

CIENTO DIEZ MILLONES 
DE PESETAS DE ABANI­

COS AL ANO

Industria próspera, artesanía 
única en el mundo, es una de 
ias más pingües fuentea da di­
visas para nuestro país: En los 
cuarenta talleres valencianos de 
abanicos se producen 110.000 000 
de pesetas de abanicos al año 
De ellos, el <0 por 100 los produ­
ce el comercio exteriqr y el 60 
por 100 el comercio interior, si 
bien un crecido tanto por ciento 
de este comercio interior se re­
fiere a las compras de turistas 
y visitantes extranjeros.

En la construcción del ábani- 
co más barató intervienen, por 
lo menos, tres Artesanos, obreros 
especial izados, en esta tarea de

filigrana en que hasta la coloca­
ción del clavillo Tiene su secreto 
y su donaire. Este secreto lo tie­
nen los valencianos. En Valencia 
están todas las fábricas de aba­
nicos d© España, Y de Valencia, 
un pueblo, Aladaya, vive exclu­
sivamente de esta industria. 
Hombres y mujeres hacen abani­
cos, Empiezan en octubre, para 
que en Abril todo el mundo pue­
da empezar a comprarlos. Por­
que el abanico no ha muerto. Te ­
nía más vida que otras cosas de 
apariencia menos endeble lega' 
da» por nuestros abuelos. El aba­
nico se vende hoy más que nun­
ca y se exporta hoy más que 
nunca. Los artesanos son verda 
deros artistas. Los actuales tra­
bajos en varillajes, las exquisitas 
pinturas que se realizan en nues­
tros días en esos primorosos se­
micírculos de tela, pesarán a 1« 
posteridad.

“PAISES” DE ENCAJE * 
ÇABRITnXA

Don Arturo Llerandi de Iheg*' 
es uno de Ips abaniqueros nia> 
impuestos en su especialidad- 
Sabemos la importantísima par­
te qúe ha tomado en la Exposi­
ción de Manila hecha a través 
de la Obra Sindical de Artesanía 
y del celo de don Jacinto Alcán­
tara,

Don Arturo Llerandi es un 
hombre de mediana .'statura, ca­
bello que blanquea y ojos vivos. 
Cataloga un abanico en menos 
que se tarda en abrir, y ti®"® 
para ellos un especial cuidado, 
un movimiento especial de dedos 
y muñecas, cuando ha de to­
carlos,’

s
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casi todos —Estostus

s

tjii ejemplar de alta calida<l 
y extraordinaria belleza

abanicés buenos losAntes de 1936
abanicos que ge vendían, casi to 
dos los buenps variHajes, los im­
pecables “paisas”, venían del Ja­
pón. A partir de 1939 se pensó 
«n el abanico como fuente de In­
greso de divisas. Desde enton­
os la especialización de nuestros i 
artesanos avanza de día en día. i 
El marfil, la concha, el nácar , 
^J material más difícil de tra­
bajar—salen de entre sus manos 
prlmorosamente tallados. Ija se- 

\rreta y el buril dejan de tener 
secretog para esos artistas valen­
ciano» del abanico. Hoy en día 
se hacen maravillas.

Por las manos del señor Lle­
randi se abren y cierran paisa­
jes, frondas, escenas de salón y 
galantería de un inefable con­
vencionalismo. Sin embargo, es­
tos paisajes, esos abanicos que 
uno diría de la época de un Wat­
teau o de un Fragonard, son ac­
tuales.
la gente quiere el abanico cla­

rico, lo espera clásico y no com- 
®^”^ ®^ clásico.

Es un campo en el que la 1»- 
”^ Obtiene resultados, 

yiásicos inspirados en los abani­
ca Isabelinos, o en los diecio­
chescos, se vienen haciendo en 
Valencia.
, ^¡^ exportación puede usted , 
niaginarse lo fructífera que c». 
^ materia prima que se expor- -.

¿qué est
- ~'5°®®' cosa: Un poco de' made- 
*“1108, o marfil, o hueso. Un 
f^tíazo de tela o cabritilla. Y el 
htí y arte. Conro sirrea.

esfuerzo, por él sé 
^® abanico podría no te-— 

ór precio; tanto se estima.

turistas nos los quitan de las 
manos. El más corriente se ven­
de, sin embargo, más. Está al 
alcance de todas las fortunas.

Es el abanico de madera con 
“país” de tela. Casi nunca s^ 
da, que se corta, sino percal. IjOs 
abanicos mejores llevan el “país” 
de cabritilla.

-—LOij encajes no sirven para 
dar aire. Es un objeto de adorno 
y de lujo. Un abanico con “país” 
de encaje de Bruselas o Chanti­
lly vale una pequeña fortuna. Y 
lo peor es que llevan camino de

Ï»4g. 22—BL ESPAÑQ

abanico
Él variHaje es elemento indispensable para la sutileza th
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LA VERDAD DE GINEDRA
A conferencia de Ginebra 
sobte' supresión de prue­

bas nucleitre^ ha vuelto a en- 
contrarse en. punto muerto. 
No hay posibilidad de que los 
delegados den un paso adelan­
te; la continua e inalterable 
obstrucción soviética impide 
todo acuerdo. Las fórmulas de 
arreglo que van brindando los 
delegados occidentales tropie­
zan invarUiblemente con la 
'negativa de la U. R. S. S. Gi­
nebra es en estos días buena 
piébra de toque para contras^ 
tar los propósitos del Krem­
lin para terminar con la lla­
mada guerra fría.

Tan desconsolada estaba el
representante británico que
hizo estas i-----—‘~—“‘mcmifestcidones:
uSi la, Unión Soviética no tic- 

de aprobar nin-ne intención
gún sistema efectivo de con­
trol de las pruebas, es inútil 
que nos sigamos reutiiendo.a 
y todo parece indicar que la 
U. R. S. S. se niega a que se 
establezca ninguna garantía.

En tres puntos principales 
se centra la oposición soviéti­
ca. Los occipitales vienen 
brindando la fórmula de unos 
organismos internacionales de 
vigilancia. A esta razonable 
propuesta se opone la U- B. 
S. S. argumentando que color 
caria a Rusia en una «.situar- 
ción de dependenoian con res­
pecto a otros países. Lo que 
Moscú pretende es 'que esa 
vigikmeia sea de un sólo Es­
tado sobre si otro, y a la re­
ciproca, realizándose como una 
concesión que, se pudría dejar 
sin efecto libreméfwe.

Awn 
la, el 
sición 
landa

admitiendo esta fómui- 
prdtlema de la compa- 
de los equipos de viffi- 
ha servido para que la 
S. S. léuelva a rñostrarU. R. — - ----------------. 

su propósito de impedir todo 
acuerdo. La oferta occidental 
era que los puestos de obser­
vación estuvieran integrados 
por personal internacional y 
que los datos óbtenickfs fueran 

desaparecer. Las encajeras ca­
paces de reallzarlo son pocas, y 
las qne do podrían realizár tarda­
rían unos tres años en tejer uno 
de estos paisajes de encaje de 
labor de filigrana.

HACER UN “CHUMRO”

En las fábricas de abanicos 
hay obreros y obreras. En las fá­
bricas de abanicos suele haber 
alegría, sol y luz para animar a 
las manos en la tarea.

Hacer el más humilde de los 
abanicos; esos baratos “chum­
bos” de cromos saltones, exige 
una serie de operaciones. Prime­
ramente se sierran troncos en 
tablas de unos dos centímetros 
de grueso, en forma de pirámide 
truncada, cuya base es la parte 
superior del paquete, con un lar. 
§o de 19, 24 o más centímetros, 
iegún el tamaño deá abanico. Al 

enviados a zen organismo cen­
tral. La contrapropuesta ^ 
viatica fué que esos equipos 
estarían nutrices por naciona­
les del pais, admitiendo tan 
sólo a uño o dos miembrosex- 
tranjeros, con facultad para 
tener acceso a los aparatos de 
control. Fácil es comprender 
que esta fórmula no ofrece ga­
rantía alguna y se presta a 
toda clase de manejos fraudu­
lentos.

Otro punto de fricción es el 
del momento en que han de 
cesar las pruebas atómicas. 
Por un lado los occidentales 
insisten en llegar a un acuer­
da previo sobre el sistema de 
carárol. Rusia quiere, que ce­
sen las experienctas y luego 
establecer el oportuno meca­
nismo de vigilancia. También 
con esta actitud la U. R. S. S. 
pone de manifiesto su mala fe 
y sus deseos de que las otras 
potencias nucléaires pongan, 
panto finai a sus pruebas, 
mientras la Unión Soviética 
puede tener manos libres pa­
ra ensayos fraudulentos.

Por última Norteamérica se 
muestra interesada en que se 
regulen cientificamente los 
mAtodos para detectar las 
pruebas verificadas bajo tie­
rra, Rusia responde que con 
los últimos aparatos de meé^- 
ción toda clase de ensayo nu­
clear es fácilmente registrado 
y no hay razón de puntuali­
zar en esta-cuestión.

Con todo ello queda bien de 
relieve la cerrada obstruoctón 
soviética. Sin embargo, -y a 
pesar de la evidencia de esa 
postura, la U. R. S. S. viene 
movieTiido una equívoca pro­
paganda para erigirse en cam­
peona de la supresión de las 
armas nucleares. Bien oídas 
son también las voces de coro 
que se unen a esa propagan­
da por parte de los grupos po­
liticos afines di comunismo. 
Pero para ver y oír la verdad 
basta esta vez con atender a 
Ginebra. 

conjunto de esas tablillas que 
consta de 24, 33, 36, 40 6 44 com­
pone lo que se llama “paquete”

le añaden dos tabli- 
misma longitud y an- 
“caberas”, que tienen 
unos dos centímetros 

Preparado así *^1 oa- 
procede a ponerle 

À éste se 
Ilas de la 
diura, las 
de grueso 
v medio, 
quete, se. , - - - nácar, de marfil, todos ellos tra-
clavo” que consiste en sujetaría-, bajados hasta el máximo. Son

A , v ygj.^g^gj.Qg bajos relieves, en los
que unas varillas completan a 
otras, completando entre todas 
medallones, guirnaldas de flores. 
Aquí un angelote y allá una 
beza. Otras veces a© trata de. 
una labor geométrica compile®'

con un trozo de alambre endu>
recido. Previamenfe a torno se 
han agujereado las tablillas a 
unos dos centímetros de la par­
te más baja estrecha, que es e! 
sitio de la “boleta”.

Después de esto ya puede ir el 
paquete a la máquina a ser sa­
cado de molde, y de allí a la má­
quina de retocar.

Así dicho, pocas parecen las 
complicaciones de un varillaje. 
Pero no es así. Aún en el cano 
de la madera hay abanicos más 
finos que se hacen "escofinados” 

y cuyas varillas son serradas, son 
pulidas y acicaladas una a una, 
quitándoles con la escofina toda 
señal de sierra. Si aun se desea 
más fino el varillaje, se da brillo 
a las.varetas con una pulidora.

En todo esto va interviniendo 
01 obrero, el artesano. La> 
“guías” o parte superior de ¿as 
varillas, han de ser rebajadas 
antes de poner la tela. El “ente 
lado” también es tarea que rea­
lizan a mano, lo mismo que la 
“boleta” o clavillo final.

Un “chumbo”, el abanico más 
barato, que sólo consta de 10, 12 
6 16 varetas, necesita pasar por 
tres obreros cuando menos.

Entre tos abanicos de madera 
populares los hay de otras clases 
también, como por ejemplo, aqué­
llos en loe que la madera ha si­
do serrada en “panes" que luego 
pasan a una guillotina que les 
corta dándoles forma de libro, 
con hojas de madera del tamaño 
de las varetas. De estos libros se 
separan los paquetes formados 
por 24, 28, 32 y 40 hojas para ser 
colocados en unas prensas espe­
ciales durante un par de meses. 
Transcurrido el tiempo fijado se 
sacan de molde igual qUé Ips se­
rrados.

DE “MAMARRACHOS" Y 
“PERICONES”

Hacer un abanico corriente y 
tiene, pues, io suyo. Hacer aba­
nicos como los que han ido a 
Manila es una tremenda labor, 
que uno no -comprende pueda 
estar hecho en tos años de pri­
sas que corren. El mismo aba­
nico de madera, si ha de tener 
filigranas y calados pasa a ma­
nos deí artesano que los deco­
ra. Loa calados con la serreta 
mecánica son tremendamente di­
fíciles de hacer y hay pocos 
obreros que destaquen en esta 
labor. No digamos ya los deco­
rados a manos las filigranas de 
purpurina..

Si se trata de abanicos de al­
to precio cuyos varillajes son de 
hueso, de marfil, nácar blanco o 
negro, concha o concha rubia 
(actualmente al precio del oro), 

- - - - llega a!la dificultad de la labor 
límite. Estos varillajes 
de trabajar varilla por 
uno a uno.
•La magnífica colección 

nlcos actuales de don

se han 
varilla,

do aba- 
Arturo

Llerandi nos sirve de base para 
apunte de dificultades. Son aba- 
nlco.s de 28 a 36 centímetros, que 
es el mejor tamaño. En esto de 
los tamaños ha habido su época 
de aberración con los pericones 
alfonsinos y los llamados “lufos 
o “mamarrachos”.

Desfilan abanicos de hueso, de 

díslma.
Eí señor Llerandi, nuestro guja 

en la materia, comenta las dhi- 
cultades.

—Si la serreta se le va al obre­
ro en cualquiera de estos menu" 
dos calados la varilla aueda in­
servible.
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Luego están los rebajes, la la­
bor minuciosa de buril, las pe­
queñas esculturas. Uno imagina 
que estas cosas no tendrían pre­
cio. Lo tiepe sin embargo. Un 
buen abanico en venta vale 
de seis a diez mil pesetas. El 
más barato, cosa de poco: diez 
pesetas con su precioso cromo 
y toda la pesca.

PLATANOS Y NISPEROS 
PABA LOS ABANICOS

Para un abanico de madera se 
emplean muchas cosas. Corrien­
temente están hechos de haya, 
de plátano, níspero, manzano, 
irír, peral, abedul y a veces, el 
ébano y el sándalo. E1 dagamo 
se emplea para los modelo'i co­
rrientes.

Los “países” también varían 
de material de acuerdo con la 
moda, el precio y el destino. Jja 
cabritilla y el encaje lo emplea 
mucho ei abanico de artesanía. 
Estos abanicos se suelen telar 
después de pintado el “país”. La 
labor que quizá exige más un 
artista que un obrero.

Actualmente los buenos pinto­
res de abanicos son muy mayo­
res. Los hay formidable.^,

—Moretti .será el representan­
te de esta época.

VemOs su firma en numeroso^ 
“países” de indudable calidad 
pictórica. Tenues paisajes de 
entonaciones .señoria/es, como mi 
las sedas y los bosques se her­
manasen en el mismo pincel. La 
armonía que se despliega al 
tiempo que el abanico es Indu­
dable.

—Desaparecerán los pintores 
de abanicos. No vale cualquier 
pintor para hacer esta labor. Ha 
de ser una especialidad y una. 
vocación la de pintor de abani­
cos. Al mismo tiempo han de 
ser ágiles y realizar su labor con, 
una cierta prontitud, de otra 
manera el abanico saidría carísf- 
mo. Igual pasa con los artesa­
nos que hacen las varillas: la 
profesión de altura está llamada 
a desaparecer. Exige mucho 
tiempo y mucha dedicación. Un 
varillaje de nácar lleva meses el 
tallarlo, puesto que no se puede 
trabajar «n este material más de 
un cierto tiempo ya que el brillo 
natural del nácar, ,sus luces, des­
lumhran al que lo trabaja.

ABANICOS “RABOS” EN 
LA COLECCION DE 

DIEGO

Hoy por hoy, nuestra artesa­
nía cuenta con estos artistas- 
obreros sin lo» cuales la industria 
del abanico desaparecería. Es la 
artesanía mág bella dei mundo. 
Nuestro País ya de por sí es un 
museo de este nimio objeto. Co­
lecciones de abanicos antiguos 
^seen la excelentísima señora 
doña Carmen Polo de Franco, las 
Casas de Montellano y Alba, los 
duques de T’Serclaes, y la con­
desa de la Maza. Son las colec­
ciones de abanicos antiguos. La 
naayor no llega a los cincuenta 
abanicos. Son objaíos difíciles de 
adquirir y aun más difíciles de 
conservar.

La colección Llerendi He Die­
go se compone de abanicos “ra­
ros”; como aquellog que cerra­
dos tienen perfil de jniñaJ o pis­
tola. Varlqs son extraño*! ni isa-

dos del “país”, chinos, japoneses 
de banderín, lemas antiguos, ya 
que el abanico plegable viene de 
Corea, üna formidable colección 
de abanicos isabelinos con sus 
anchas varillas de nácar muy re­
doradas, uno con una poesía de 
Núñez de Arce en un abanico de 
boda, otro pintadp por Pradilla. 
Y aquí también el abañtco de la 
Emperatriz Eugenia, que tuvo 
muchos, todos con su retrato, 
como regalo de Napoleón 111 en 
el nacimiento de su hijo Luis Na­
poleón. Encaje de Chantilly, con­
cha rubia con diamantes y res­
paldos de tisú de oro. En el cen­
tro el medallón de¿ teatro. Por 
fin, “pericones” y abanicos de 
baraja.

ABANICOS ACTUAIRE» 
PABA LA POSTEBIDAD

Entre todos estos abanicos y 
los que se hacen actualmente la 
diferencia de calidad no exista 
prácticamente, ya que todas las 
colecciones de abanicos anttguah 
están ya hechas. Lleréndi aspira 
a tener con ei tiempo la mejor 
co'lección de abanicos actuales. 
Una colección como lo que está 
asombrando al mundo en Manila. 
Abanicos gemelos de lo.s que es­

tán aquí y que de aquí. saJieron 
en su mayoría. Los mismos arte­
sanos y artífices que hicieron es­
tos abanicos hicieron Ips que es­
tán allá.

La variación, la innovación 
no se admite en el abanico. Son 
las formas y los motivos eternos 
los que la gente quiere. El aba­
nico se vende también hoy más 
que nunca. El punto álgido es el 
¡Carmen, a medida que aumenta 
el calor aumenta la venta de 
abanicos. La mujer española sil­
gue valiéndose de él para evitar 
el calor. Ya no es prenda—e» 
verdafí—, que llevar a un baile o 
poner en día de boda colocado 
como antes en el sitio de honor 
entre los regalos de la novia, 
pero sí sigue teniendo un valor 
práctico indiscutible.

No como objeto práctico sino 
como el^mejor recuerdo de este 
país que tomó el sol como propa­
ganda, se llevan a otras tierras 
nuestros abanicos. Serán el ador­
no exótico de un “living”, la po­
sesión Inaudita de un caprichoso,. 
El abanfeo, gracia de Iqs artesa­
nos españoles, representando a 
España, anda ahora -por el 
mundo.

María-Jesús ECHEVARRIA
(Fotografías de Henecó.)
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AL SUR DH ATLAS, 
CASI OTRO MUNDO
VIAJE POR LA REGION MAS ORIGINAL 
DEL ANTIGUO IMPERIO CHERIFIANO
DATILES Y LECHE DE CAMELLA, 
EN LOS CONFINES DEL SAHARA

^UIEN que es no es román- 
tico?», preguntaba Rubén 

Darío. «Rorr^ntícos somos», con­
testó, y ser romántico significa 
sentírse atraído por la lejanía en 
el tiempo y en el espacio. «Color 
local es la basa del ¡romanticis­
mo frente al «ibombre» de la ®®* 
cuela clásica, el «¡hombre» igual 
en todo® los tiempos y bajo to­
dos los climas. El Oriente, el Sur, 
la Edad Media, el mundo islánd- 
co son temas qUe surgieron bajo 
el impulso de la tendencia ro­
mántica. Y todavía hoy el turis­
ta con inclinaciones románticas 
preferirá la Roma 'de los Papas 
al Poro Romano, las columnas de 
Bemini al Colfeeo, la arquitectu­
ra bizantina al Partenon, las mu­
rallas de Mequínez a los aldeas 
bereberes a un templo convencio­
nal de Zeus. Lejanía... Otro mo 
tivo para que el autor de este 
artículo se acuerde con mayor 
emoción de su viaje por el sur 
de Marruecos que de los días que
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res que todavía

sería musulmán—tal 
lo figuramos—sin el 
parte de sus vecinos. 
Sïorpresa es el núme- 
elevado de la-: muje-

ni siquiera 
como nos 
atuendo de 
La primera 
rs bastante

se tapan la ca­

¥^ï*^i
A la izqulero a los

ca­

pasó en lugares algo más mano­
seados, aunque ^dignos de ser ad­
mirados, cantados por poetas y 
eternizados por pintores.

Efectivamente, mientras que el 
recorrido normal ha de empezar 
en el norte de' Marruecos para 
bajar poco a poco hacia el Sur, 
el que firma tuvo la suerte ines­
perada de enfrentarse en el ac­
to con la parte -más original y 
más africana del antiguo Impe­
rto oherifiano. Tomó contacto 
con el paí^ en el aeródromo de 
Casablanca, al salir de un apa­
rato de la Aviaco, después de'un 
agradable viaje aéreo sin «nove, 
dad», pero sólo pasó unas pocas 
horas en' el gran puerto, que ea 
una ciudad mitad francesa, mi- 
t^ americanizada. C at ablano a 
sólo geográficament? es Africa, y 

ra. Creíamos que la vieja costum­
bre estaba ya decayendo, pero en 
ello nos habíamos equivocado. De 
Casablanca—que los naturales, 
europeos y marroquíes, llaman 
«Cató»—nos trasladaron a Rabat 
(Rabá) por una excelente carre­
tera Ya era casi de noche .cuan­
do llegamos a la capital política 
del Reino, que alrededor del ho­
tel tampoco presenta nada de 
«romántico». En la mañana si­
guiente nos dijeron que nos que­
daba un cuarto de. hora para pre­
parar nuestras inaletas, porque 
en el acto saldríamos para Ca­
sablanca con el fin de incorpo­
ramos a la jira por el sur, la 
primera organizada por el Tour­
ing Club francés,

CASABLANCA PARECE UNA 
CIUDAD SUDAFRICANA

otra vez en «Cató», que, mira­
da de más cerca, parece una opu­

«suks» de Marraquech
lles cubiertas para preve 
gerlas contra el sol y la llu­
via.'. En la derecha, Aguni, 
en lo alto de una roca, 'vn 

el valle del Gun

lenta ciudad sudamericana. Es 
algo, pero no es precisamente lo 
que el turista impaciente busca 
en Marruecos. Adelante, pues, 
por otras buenas carreteras <no 
tocto era negativo en el Protec­
torado) hacia Settat, Benguerir 
y... Marraquech. Hay palabras 
que son sonoras y hacen galopar 
la imaginación: Marraquech es 
una de ellas. En el fondo Marra­
quech es la misma palabra que 
Marruecos. La ciudad imperial 
fué fundada hace nueve siglos 
por Yusuf ben Tasfin, que de ge­
neral almorávide logró ascender 
al poder supremo. Menos de un 
siglo después la" conquistaron los 
almohades que residían allí, a 
pesar de que. Sevilla gozó de pre­
minencia de la cap.tal de un 
gran Imperio. Pasa otro siglo y
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Míirráquerh: la mezquita de la Kasbah

d© la ciudad del Sur se apodaran 
Idilio es el turno 

de la dinastía Saadi. ¡El reinado 
de Ahmed el-íMansuj. proclama, 
do Sultán en Alcazarqulvlr, tras 
la muerte de Don Sebastián y su 
enemigo Muley Mohamed, ¿ el 
período de esplendor paraMa- 
praiQttetíh, una de las toes capi- 
talfis del In^terio. Pero no stea­
my haciendo rápida historia. 
¿Qué importa el pasado de la in­
comparable ciudad al lado del 
placer que ofrece a nuestros sen­
tidos? Akjuf el color triunfa «in 
chocar. La Inmensa plaza Jamaa 
El Fna, que es un «suk» sin des­
canso, día y noche, presenta un 
espectáculo jamás soñado, y el 
turista sólo áente que bajo el ar­
ma de la modernización hayan 
desaparecido los encantadores de 
serpientes. íCuidado con renuiv 
ciar al color local! Hay que con­
servar la clientela, que no sólo 
desea encontrar en cada país bue­
nos ingenieros., médicos, ascenso­
res y aparatos de televisión. Hu­
yamos de la uniformidad y acep­
temos sin falso pudor la particu­
laridad de cada país y de cada 
región. Afortunadamente ha sido 
destituido el gobernador, cuya 
austeridad no admitía el pinto­
resquismo. Quedan los «suis» y 
los bazares en calle» tan estre­
chas que hay que pegarse a la 
pared cada vez que pasa un bo­
rrico algo cargado. La seguridad 
es tan completa que el extranje­
ro no vacila en intemarse en las 
callejuelas, que forman un ver­
dadero laberinto, y donde un gol­
pe de mano quedaría probable, 
mente impune. En los bazares, 
cubiertos de cañas contra los rl. 
gores del sol y—de un modo im­
perfecto—también contra la llu­
via, una masa de hábiles artesa, 
nos se dedican a su especialidad. 
Y al salir de los «suis» se en­
cuentra mío ante espléndldoos 
jardines de granados, naranjos'y 

“limoneros, por no hablar de las. 
inevitables palmeras. La ciudad y 
el paisaje están dominados por 
la elegante silueta de la Kutubia, 
esa maravilla* del arte musul. 
mán, que es hermana gernda de 
la Giralda. En el fondo el Alto 
Atlas corta el horizonte con la 
nieve eterna de sus cimas.

DATILES Y LECHE DE 
CAMELLO

Para llegar a la parte realmen­
te africana de Marruecos hay 
que cruzar el Atlas que protege 
la parte más importante del Im­
perio contra los vientos calurosos 
del Sahara. Subimos hasta 2.260 
metro® de alto-pocos al laido de 
los 4.000 metros de los picachos—, 
y se comprende que no Io haga­
mos en línea recta, sino por cur­
vas tan frecuentes como auda­
ces. Dos miembros de la carava- 
no se ponen malos a causa del 
aareo que producen tantos cam­

Meharista**—«hombres azules»—tm el extremo Sur

bios de dirección. Pero el pano­
rama, majestuoso y único, de 
grandeza ferta, merece las pe­
queñas molestias, en el fondo in­
evitables. Produce admiración la 
obra de los ingenieros en ©so® 
parajes que parecen resistir a la 
penetración, y uno piensa inve- 
luntariameilte qué dificultades no 
se opondrían en otros tiempos a 
los viajes entoe Marraquech y la 
región dé Uarzazat. Centenares 
de miles de bereberes morirían
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Aldea (Ksar), cerca de Za- 
Rora, en la. región desértica

sin conocer más que su patria 
Chica, con la ilusión jamás reali­
zada de admirar las -bellezas de 
la ciudaid imperial, tan cercana 
al par que tan lejana A propó­
sito de los bereberes, loa etnólo­
gos siguen preguntándose de 
dónde proceden. ¿Cuál es el ori­
gen de la rasa? Se supone que 
fueron invasores y no autóctonos 
de estas tierras que hoy lo son 
de dátiles y leche de camello.

Hasta ahora nadie ha sabido 
contestar a las preguntas Tefe- 
irentes a la protohistoría de Afri­
ca del Norte. Las civilizaciones 
cartaginesa y romana dejaron po­
cas huellas en ¡Marruecos; sólo 
la musulmana logró crear pro­
fundas raíces, aunque no sin di­
ficultades. Los bereberes se olvi­
daron pronto de las buenas pa­
labras y doctrinas difundidas por 
Okba ben Nafii a comienzo® del

.ÍW^ltó

Otra aldea del valle del Dra

Pág 29 —EJL ESPAÑOL

•M-’ M

siglo VIII. Musa ben Noceir tu­
vo que islamizar de nuevo al Ma­
rruecos. Conquistó Tánger y 
nombró gobernador de la plaza y 
de loe territorios adyacentes al 
bereber convertido al Islam que 
se llamó Tariq. El resto ya se 
conoce.
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Al sur del Atlas encontramos 
un nuevo mundo que constituye 
un encanto para la vista y la 
imaginación. Ya no estamos en 
la parte árabe del Imperio, aqué­
lla que para el turista proceden­
te de España no _es sorpresa, 
aunque sí delicia. Estamos en 
otro país, casi en otro mundo, en 
que la arquitectura no es árabe, 
sino bereber u otra cosa. ¿De 
dóndí procede? Acaso del inte­
rior de Africa No conozco el ver­
dadero Continente negro para po­
der asegurarlo o negarlo. Sólo di­
ré que en América del Norte, en 
el Estado de Nuevo Méjico, entre 
ia pequeña capital de Santa Pe 
y la ciudad de Taos? puesta de 
moda por los artistas, encontré 
varias aldeas que no ya recuer­
dan las poblaciones del sur ma­
rroquí. sino que son idánticas a 
ellas. Cuando en Europa pensa­
mos en aldeas las identificamos 
con el concepto de casas bajas, 
generalmente de una sola plan­
ta, con mucho terreno perdido, 
en algo horizontal. Por el con­
trario, en Nuevo Méj co y el dis­
trito de Uarzazat-Zagora, aldea 
significa edificios altos, algo ver­
tical, casas-fortalezas, palacios de 
vía estrecha. Algo nunca visto y 
ni siquiera soñado, siempre que 
el turista no haya conocido el 
mismo estilo interesante, original 
y atractivo de sus viajes por el 
Nuevo Mundo. En el suroeste de 
los Estados Unidos se habla ca­
da vez del «Imperio de adobe», 
anterior a la llegada del famoso 
buque «iMayflcwer». El palacio de 
los gobernadores de Nuevo Méji­
co fué terminado ocho años an­
tes de la fecha ^memorable de 
1620. ¿Cómo se explica la setme- 
janza entre la arquitectura en 
dos regiones separadas por el At­
lántico y casi todo el Continente 
americano, por la distancia de 
unos 10.000 kilómetros? En parte 
por la misma materia y en parte 
por el temor de los aldeanos a la 
acción de los merodeadores. Ha­
bía que deferíderse mediante edi­
ficios que fueran modestas forta­
lezas, concentrados en un espa­
cio reducido y amurallado. A mí 
me encantan esos «kasbah» en 
que el Africa de mi imaginación 
enlaza con los .palacios del Ye­
men y la «Signoria» de Florencia.

EN LOS CONFINES DEL 
SAHARA

Por la noche nos reunimos eh 
el parador ■de Uarzazat, palabra 
que nos gusta a todos más (in­
cluso a los franceses) que «gite 
d'étape». Estamos cerca del ver­
dadero desierto, cuya arena se 
<íeia ya notar. Y también senti­
mos el frío que sucede al calor 
del día. Silencio completo. Se di­
ría que estamos lejos, muy lejos
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del mundo habitado. Pero ¿no es 
precisamente eito lo que anhelá­
bamos al desplazamos, al inter­
namos en la parte africana del 
Reino marroquí? La realidad no 
desmiente los frutos de nuestra 
fantasía...

Sólo la cena exquisita deja de 
armonizar con el hecho geográ­
fico y con las dificultade.s de 
transporte. El esfuerzo realizado 
por los organizadores es digno de 
elogio. Nos damos cuenta de lo 
absurdo de la teoría racista. 
Nuestros compañeros de viaje 
ison cultos, preparados, corteses y 
señoriles, pese a la tez muy mo­
rena de algunos de ellos. Des­
pués de haberles tratado com­
prende uno su anhelo de verse 
independientes Sí, pero ¿y las 
masas? ¿No se trata de una en­
casa minoría educada en Univer­
sidades francesas y españolas, de­
masiado adelantada al nivel ge­
neral del pueblo? Ahora bien, ¿no 
se podría formular idéntica pre­
gunta en otros numerosos p. 
ises?

Al día siguiente continúa el 
viaje hacia el extremo sur, el va. 
líe del Dra y el límite con Mau­
retania. Las montañas toman 
formas fantásticas, como en Es­
paña la «Mujer muerta». Una de 
ellas parece reproducción exacta 
de un monasterio de monjes ti­
betanos. Y no sólo yo tengo esta 
impresión, sino todo? mis ccmpa- 
ñeros, de modo que no se trata 
del producto de una imaginación 
calenturienta. No queda un solo 
momento de aburrimiento, conse­
cuencia de la .monotonía del pai­
saje: a cada ipaso surge algo nue­
vo. algo que está en armonía con 
lo que esperamos del Continente 
negro. «Mi anhelo te adivinaba», 
podríamos exclamar.

En Zagora, por una noche fría, 
llega un grupo de bereberes para 
enseñamos sus típicas danzas, en­
tre ellas la de las eepadas. Me pa­
sa algo parecido a lo que experi­
mentamos en el Gran Canón del 
Colorado, en el Estado de Arizo­
na. Intento encontrar un placer 
estético en la danza, aquí b'r- 
ber, allá de pieles rojas, p;ro no 
llega a mis sentidos más que la 
parte exótica, que no asimilo, y 
que renuncio-a juzgar. Puede ssr 
que el arte de los indígenas sea 
perfecto; no me atrevo a discu­
tirlo. Lo será, pero es'á lejos de 
nuestra sensibilidad; es extraño al 
concepto estético en que nos mo­
vemos. He visto algo enteramen­
te nuevo para mí y con ello me 
basta.

Pero en Zagora no estamos tc- 
davía en el extremo sur; quedan 
aun unos cuantos kilómetros de 
paisaje cada vez más africano, 
hasta llegar al fuerte de M’Ha- 
mid, donde termina el Marruecos 
propiamente dicho. El fuerte po­
dría admitir a los pobladores de 
aquellos parajes si tuviese que 
protegerles. contra una incursión 
de merodeadores. Afortunadamen­
te, ya ha pasado la época en que 
la arquitectura de las grandes y 
pequeñas «kasbahs» estaba justi. 
ficada por el temor a los nóma­
das, que en parte vivían de la 
rapiña. Ahora reina tranquilidad 
en Marruecos, y se diría que el 
palacio-fortaleza de El Glaui, en 
el Gran Atlas (lo vimos desde 
lejos), es casi el único documen­
to que recuerda la era dsl feu.

dalismoy de las incursiones. Los 
nómadas siguen existiendo en .1 
extremo sur y viven, como anta­
ño, bajo tiendas de campaña, 
pero los aldeanos ya no han de 
temer su actuación,

LOS TRES MIL VALIEN­
TES DE TOMBUCTU

POr fin hemos llegado al autén­
tico desierto, donde nos esperan 
tres docenas de dromedarios. 
Montar en uno de ellos e inter­
narse moderadamente en el de­
sierto no constituye peligro algu­
no, auñque tampoco un placer 
especialmente agudo. Demasiado 
exotismo, diría un neoclasicista 
como d’Ors. Pero, posiblemente, 
también él se inclinara ante el 
espectáculo de una carga de ca­
mellos y dromedarios, aunque ésia 
no sea excesivamente impetuosa. 
Y así, en ei extremo confín de 
Marruecos, la imaginación puede 
galopar sin brida, hasta alcanzar 
la región de Tombuctú. ocupara 
por tropas marroquíes hace ya 
más de tres siglos y medio, tras 
de haber cruzado el espantoso de­
sierto que se descubre a nuestra 
vista. F 3, hazaña poco menos 
que inconcebible,..

El episodio es de los menos co­
nocidos en Europa. ¿Quién ha 
leído algo sobre la fundación de 
Tombuctú por bereberes o tua. 
regs, en la época en que per tie­
rras castellanas cabalgaba'el Cid? 
¿Cuántas personas han oído ha­
blar de lo¿ mandingos. la dinas­
tía de loîji'eônni o la de los askia, 
dueñas del reino de Songhay? 
Hay anales que. por interesantes 
que sean, poco tienen que ver con 
la Historia Universal. El episodio 
a que nos referimos es de los más 
curiosos. Para emprender la mar­
cha había que poseer la intrepi­
dez de los conquistadores españo­
les. Y, efectivamente —leemos ,c^n 
«Islamología», de Félix M. Pare­
ja—’, «de los tres mil soldados, 
muchos de ellos renegados espa­
ñoles, dos mil perecieron por las 
penalidades del camino. Sin em­
bargo, la superioridad que les da­
ba las armas de fuego era tal, 
que los mil restantes vencieron a 
las tropas de Songhay en 1591 y 
pusieron fin al Imperio, ocupando 
Gogo y Tombuctú. Los Sultaii-s 
de Marruecos conservaron tan le­
janas posesiones hasta el último 
tercio dei siglo XVIII, pero ya 
antes los gobernadores, odiosos a 
los naturales por sus exacciones, 
habían cesado de mantener rela­
ciones asiduas con sus soberanos. 
Los tuaregs se apoderaron de 
Tombuctú en 1792, en la época 
de la R:volución francesa.

Esta marcha temeraria es la 
que impresiona al turista cuando 
desde M’Hamid mira hacia el sur 
y piensa en la infinidad del d:e- 
sierto inhospitalario. ¿Cuál era 
realmente el principal objetivo de 
los tres mil valientes? ¿Ensanchar 
las fronteras del Imperio cheri- 
fiano o llevar la voz del Profeta 
hasta el interior de Africa? ¿O 
acaso fueron movidos simplemen­
te por el gusto de la divina aven­
tura? Como decimos, la imagina­
ción da brincos, cual potro sin 
bridas, ante parecida epopeya, que 
no sabemos si ha tenido su Ho­
mero...

Andrés REVESZ
(Especial para
EL ESPAÑOL) ^
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XIX CENTENARIO DE LA CARTA 
DE SAN PABLO A LOS ROMANOS

Por T. CASTRILLO AGUADO

Con fecha 24 de enero, el Papa Juan XXIII aca­
ba de escribir una carta al Cardenal Pizzardo, pre­
fecto dé la Congregación de Seminarios y Univer­
sidades, sobre la celebración del XIX Centenario 
de la Eÿnstola de San Pablo a los Romanos.

Pudiera parecer algo retrasada esta conmemora­
ción. puesto que la composición del gran documento 
paulino suele colocarse entre los años 56 y 57 de 
nuestra Iba.

M^ si: por las causas que fuere, nada æ hizo en- 
tonoes, es digna de todo elogio esta iniciativa P^w- 
tificia. él acontecimiento lo merece, y año más, año 
menos, cierto es que nos encontramos dentro del 
lustro jubilar.

De la oportunidad no puede dudarse, a poco que 
se haya calado en la importancia de esta Bpas‘ola, 
íácil'mente la más notable—desde luego, la más ex­
tensa—de todas las del Apóstol.

A los ocho años del Concilio de Jerusalén, y ai 
cabo de una rica experiencia, respaldada por aquel 
enjambre de iglesias, testigos y cosecha de la acti­
vidad apostólica de San Pablo; esta Carta vino co­
mo a clavar en el. centro mismo de la naciente 
Cristiandad la bandera nunca arriada, aunque sí 
combativa y desgarrada a veces por el frenesí ju­
daizante, del destino universalista del Evangelio 
y de la Redención. '

Ni un mundo ni ei otro: ni el mundo judío ni el 
pagano —los dos extremos antagónicos del proble­
ma— llevaban un solo germen de r^eneración y 
de salud-

Si algo había en la razón humana capaz de abrir 
a los hambres un camino hacia Dios; ese algo, esa 
luz del oonaciimiento, habían muerto al choque de 
aquellas aberraciones morales y de aquellos vicios, 
sin nombre para una conversación honrada, que 
el Apóstol cataliza en el primer capítulo de esta 
Carta, esbozo alucinante de aquel mundo en rui­
nas.

Si el judaismo tenía el privilegio de su Ley—arras 
de una particular misericordia divina—era ya como 
un capital pródigamente dilapidado, que apenas sir­
ve para encubrir—no para remediar—la tragedia 
desesperante de un mendigo, que fué rico, y se obs­
tina en la gloria de unas ejecutorias inútiles.

San Pablo les dirá, con harta amargura de su co­
razón hebreo, que la misma Ley en sus torpee mar 
nos Se les había vuelto de espaldas, convertida en 
ocasión de muerto y de pecado.

¿Qué le restaba, pubs, al mundo? Ante ed fracaso 
de aquellas tentativas.- de aquellos ensayos, en los 
que Dios había colocado, transformen te y como 
de pasada, su ilusión; sólo el camino de la fe y el 
tesoro de la gracia de C^to.

Para los unos y para los otros. Para todos. Aun­
que los unos lo tuviesen por necedad y los otros por 
escándalo.

Y para que, a través do sus magistrados, de sus 
generales—emperadores en potencia—y de sus legic- 
nes, a través de ese comercio, de su derecho y de 
sus letras, llegase hasta los últimos confines de la 
tierra: Urbi et Orbi; San Pablo quiso reglar a 
Roma con el augurio consolador del Evangelio—«su 
Evangelio»—«fuerza de Dios en orden a la salud pa­
ra todo el que oree, así para el judío, primeramen­
te, como para ©1 gentil».

Es decir, la verdadera y única, eficiente unifica 
ción' de los pueblo® y de los hombres en Cristo; co­
mo una había sido, por un camino o por otro, su 
diáspora y su necesidad de salvación

No es otro el panorama de este mundo actual «To 
dos igualniente han menester de la gloria de Dios», 
dice el Apóstol.

Dios—concretamente, Cristo—el único vér tice, en 
el que pueden coincidir los hombres y los pueblos, 
hoy como nunca sedientos de unión y de unidad.

Lo que separa, lo sabemos todos; lo que une, es 
lo que San Pablo enseña en esta Carta

Entro nosotros, españoles, la Carta a los Roma­
nos merece un recuerdo especial. España estuvo 
presente en el espíritu del Apóstol, ai tiempo de 
planearía y dictársela al amanuense Tercio.

El mundo greco-asiático había escuchado su pa­
labra de fuego y guardaba las huellas de sus pies, 
«benditos y hermosos pies, como escribió el profe­
ta, de los que evangelizan el bien, la paz y la sa- 
ñid».

El nuevo centro de atracción .para el apostolado 
infatigable de Pablo era el Occidente: Roma, en 
primer piano; en segundo término, España, límite 
de las tierras conocidas frente al «mar Tenebroso» 
de los historiadores y geógrafos.

Y quién sabe sí fué en otro sueño, paralelo al 
de Troya donde se le presentó un español que, co­
mo el macedonio, le pedía: «Ven a nosotros y ayu- 
danos.»

El ,planteamiento táctico de este viaje a España, 
pasando por Roma, tramo inevitable de la ruta, 
motiva ciertamente. como^ ocasión, la Carta a los 
Romanos, que en otra hipótesis pudo no haberse es- 
ertto-'Este proyecto debió seducir a Pablo, colmando 
su codicia de llevar ed Evangelio, hteralmente has­
ta aquel «extremo de la tierra», que mencionaba 
el mandato de Jesús. Lo cierto es que esta Carta 
descubre un propósito en firme, anhelo dominante 
por los días de la fecha, en el pensamiento del 
Apóstol.

No sabemos qué especie de obsesión ejercían so­
bre Pablo el nombre y las tierras de España. Aca­
so, como idea fija, actuaba el recuerdo de aquella 
página inmortal de Isaías, en la que al frente de 
las naves de Occidente, se ve avanzar, «cual ban­
do de palomas» sobre el «Mar© Nostrum», las á-gi- 
1^ naves de Tartesio, las naves de España.

Pero importa mucho más el hecho: «Ahora, es­
cribe San Pablo, no teniendo ya campo de acción 
en estas reglones—dictaba en Corinto—y teniendo 
vivos deseos de ir a vosotros desde hace bastates 
años, cuando me dirigiere a España... Asi, pues 
que hubiere concluido este negocio y consignado 
en sus manos—las de la Iglesia madre de Jerusa­
lén—el fruto de esta colecta, partiré de ala, pasan­
do por vosotros camino de España»,

Lo que San Pablo no sospechaba erJonces es 
que aquella arribada a Jerusalén iba a ser el prin­
cipio de su viaje a Rxsma, pero como prisionero, 
después de su apelación al César.

Ni por San Pablo ni por su cronista, San^I^^, 
tenemos otras noticias de esta excursión deT Ap^- 
fol- que, pór otra parte, no pudo realizarse hasta 
dos años después, libre ya de sus cadenas de Roma.

En lo® primeros escritos eclesiásticos, dentro de 
la época apostólica, hay constancia inequívoca de 
este viaje Tal en la Carta del Papa Clemente a 
los corintios, venerable documento del sigto prime­
ro, a muy poca distancia del acontecimiento.

Desde el ángulo de la Historia, esta visita de San 
Pablo a España parece inatacable.

En este Sentido, la Carta a los Romanos no de­
ja de ser, en cierto modo, patrimonio nuestro, uii 
timbre de gloría para nuestra Patria.

Como el hecho mismo de nuestra evangelización 
por el más grande de los apóstoles. ,

Plie EL ESPAÑOL
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DEJA HUELLAS

huellas dactilares

LEGAL AL SERVICIO DE LA JUSTICIA
iOB PÍBÍ EL CUIPABIE
Y Ull OEM MIHI EL lUOCEHIE
, A ciencia modern ( f in- 
C agotabas ««“®* j. ,' 
mostrando cada ¿»L^ ^e 
el crimen perfecto, ^ ^r 
un delincuente weja»: 
llas tras sí. El ori®® 
y científico, que no o 
aunque se ha les Judiciales. fun^J 
porque existe lidad entre la W^bJ 
el desarrollo 
mitiría llevarlo a o U- 
menores riesgos d □ ito 
Udad. El crimen m^¡ ¡2 
es el envene^JJJ 
siempre es asnina™ .^,^ 
lización no de la impreme^taown^w 

 sionamiento y.^®l-«^«1 
El envene^Sí»,,, 
alevoso y f^l?-^X idi’eae- 
ser que la mitad ce

Dadores» aún ahora, son analfa- 
Detos, lo que indica que anda le­
los de brillar por sus facultades 
intelectuales,

otros tiempos se habló 
del crimen perfecto, se debía a la 
incapacidad o a la falta de re- 

^0 los encargados en des- 
ciirarlo. Por fortuna, pasaron los

^’^ 9^® 'M» Locuesta, 
nna doña Sancha, una Toffana 
envenenaban impunemente a C9n. 
renares de personas. Hóy, a quien 
nV® Q^'^^o hacerlo, como Marie 
^nard, que envenenó a dieci- 
tÍ^.4 P^^^onas para heredarías, no

®®^ descubierta por me- 
«°.i u ^ toxicología, ciencia que 
se debe al genio del español Or-

Í ^^ ^^ üü médico formado 
Vf®®»útad de Barcelona. 

notví* * y criminales y crímenes 
pertectos. En cambio, sí puede

En ia Escuela de Medicina Legal de Madrid los dwítores rea­
lizan pruebas y comprobaciones sobre casos ocurridos. En la
fotografía superior pueden verse cómo los más modernos 
métodos do investigación sé aplican en la identificación por
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La dactiloscopia es hoy ana de Ias ciencias más exactas

darse el hombre inteligente y 
científico, que dedique sus cono­
cimientos a combatir el mal en 
cualquiera de sus aspectos, pues 
tal actitud no sería otra cosa que 
contribuir al humano impulso de 
superación y perfeccionamiento.

Este hombre, detective perfec­
to, sería el médico, en su espe­
cialidad de médico lesgista, que 
por su compleja formación, se 
encuentra maravillosamente ca­
pacitado para ello.

El policía vigila el orden, el 
juez juzga a los delincuentes, pe­
ro quien resuelve las incógnitas 
más oscuras de carácter crimina­
lístico, quien aporta o recusa las 

<-

Un metaloscopio permite la identificación de la microestruc- 
tora de los metales

pniebas más esenciales, es el mé­
dico legista.

La Medicina Legal, por la am­
plitud de su contenido, le facul­
ta especialmente para ello. El fo­
rense es, ante todo, médico. Co­
noce perfectamente al hombre. 
Para él no tiene secretos su es­
tructura física, ni sus reacciones 
fisiológicas, ni patologismos, ni 
su mente normal o perturbada. 
Por lo demás, el médico en su ca­
rrera adquiere unos profundos 
conocimientos biológicos, quími­
cos y físicos. Conoce los prínci- 
pios activos, las sustancias mine­
rales, vegetales y sintéticas que a 
unas dosis sirven para curar y a 
otras para matar. Tiene un con­

cepto ético basado en la Deonto- 1 
logia Médica. Domina, en fín ■ 
múltiples conocimientos y técnl- 9 
cas. H

Pero para ayudar a la Justicia 9 
en el deber de esclarecer la ver- 9 
dad, no le basta al médico esa 9 
primordial formación. Necesita de 9 
la especialización forense, de la 9 
Medicina Legal Esto se adquiere 9 
en España en nuestra magnífica 9 
Escuela de Medicina Legal. 9

LA ESCUELA DE MEDI- 9 
CIÑA LEGAL 9

Este organismo se encuentra F 
situado y adscrito a la Facultad de F 
Medicina de Madrid. Realiza tres [ 
clases de funciones: primera. Do- L 
cente; segunda, de investigación k 
científica, y tercera, de investiga- li­
ción técnica al servicio de la ad- 
ministración de Justicia y de los B 
organismos oficiales del Estado, l -

Estas tres funciones se realizan 
en cuanto a lo docente, por me- K 
dio de la formación de médicos 9 
forenses y especialistas en Medí- 
ciña Legal; en lo que se refiere 
a la investigación científica, pro- M 
curaiido el estudio y la solución 9 
de problemas médico-legales no 
resueltos. La investigación técni- 
ca o criminal no sólo la realiza a 9 
petición día }os Tribunales de jua 1*. 
ticia y de las diversas magistra- | i 
turas, sino también cuando les U 
organismos oficiales del Estado 
solicitan sus superiores y técni- 
eos servicios. En beneficio d? un K 
mejor fimcionamiento la Escuela 
de Medicina Legal está dividida i . 
en diversas secciones que se ajus- U* 
tan a los distintas especialidades - 
de la Medicina Legal. Así fundo- t 
nan las siguientes secciones: Sec- r 
ción de Medicina 
bajo. Sección de 

Legal del Tra- 
Psiquiatría Fo-

rense. Sección de Biología Médi- W 
ce- Legal, Sección de Toxicología Q 
y Sección de Investigación Criiñl- 
nal. Todas estas secciones, y en 
general, todas las dependencias !.. 
de la Escuela de Medicina Legat M 
funcionan estrechamente ligadas 1* 
entre sí, constituyendo un equipo g 
maravillosamente acondicionado y 
adiestrado como nuestros lectores V 
no tardarán en comprobar por « K 
mismo frente a casos concretos. M

La Escuela de Medicina Legal 
presta servicio a la verdad y te 
justicia, no se dedica únicamente 
a abrumar y confundir al delin- 
cuente con pruebas irrefutables. 
Su meritoria labor también con- 
siste en demostrár la inocencia 
del injusto o equívocamente acu­
sado. En sus incesantes servicios 
hay casos concretos en donde W 
encontrado una mano criminé 
cuando sólo se creía en un i^æ 
cente, y por el contrario ha con- -i 
vertido en un inocente al ír 
creía un peligroso y asunto en- 
minal. Hay que insistir en que ® 
labor no es retórica ni sugestio­
no se basa en palabras ni ® 
tra muerta. Sus demostrado^ 
sorprendentes y maravillosas 
los científicos objetivos y sena’ 
líos. Saltan a la vista y son 
futables por la más hábil diales

Antes no era difícil darle cu^ 
quier ponzaña a un enemigO'^ , 
ciencia médica estaba tan ' 
desarrollada, que si sospecW ? 
algo no podía demostrar nw .
Además, no se había descubie^ ( 
la posibilidad de identificar a i ; 
delincuentes por medio de 
huellas dactilares.
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Técnicos especialistas exa­
minan todos los pormenores 

de las armas de fuego

LA EFICAZ AYUDA DE 
LA CIENCIA

actualidad los Institutos 
^®^ ^^^^ poseen cuan- 
recursos para descifrar los 

^uros misterios a través del 
leve indicio. En España po- 

un Centro de este tipo, 
m la actualidad por el 

profesor Royo.Villanova, que puí. 
los ^°^^®^rsele como uno de 

'^^^ mundo. En este 
^^ profesor Piga y el 

aclararon en 1930 
extrañas muer-

®^ ®1 Tajo. En este 
nadu^®®^*’^®® ^°^ cadáveres que 

^ ningún sitio 
dón d '^^rumciado la desapari- 

• lengón hombre. El caso 
’ envuelto en el misterio. 

do ^ ^ ^nnto insoluble, cuan 
de entre las ropas 

t o^® J®®, cadáveres una tar- 
Se P®’’ el agua, 

sos ^ cartulina a dlver- deau^o^^ y pudo leerse ‘^Bor- 
Dljeaux, 10» y tam-

bién en el reverso “Puy de Do­
me”. A la derecha, im signo ter­
minai a manera de rúbrica. Por 
estes señas pudo saberse quién 
eran los muertos. Eran imos fran­
ceses que habían venido a traba­
jar a España y a los que sus com­
pañeros de trabajo habían asesi­
nado para robarles.

DOS ERRORES JU­
DICIALES

Como no quiero hacer creer a 
mis lectores que la ciencia se es­
fuerza en demostrar la culpabi­
lidad de los presuntos culpables, 
vc^ a referir dos casos, ambos 
ocurridos en España, en los que 
nuestros dos msejores medicole- 
gistas demostraron la absoluta 
Inocencia de los acusados. El pri­
mero es el caso de Mazarete. El 
24 de noviembre de 1902 apareció 
muerto en un camino G’uillermo 
García y García, con un tiro en 
el corazón. Fueron detenidos y 
sentenciados a muerte Juan Gar- 
cía Moreno y su hijo Eusebio, 

muriendo en prisión otro de los 
inculpados. Pero no llegó a cum­
plirse la sentencia, porque don 
Tomás Maestre Pérez, profesor de 
Medicina Legal de Madrid, de­
mostró con pruebas irrebatibles 
que no había habido tal asesina­
to, sino un simple suicidio.

Un caso más extraño y sensa­
cional fué el ocurrido en una ca-, 
sa de una calle perpendicular a 
h. de Santa Isabel de Madrid. En 
una de sus habitaciones, apareció 
un dia un hombre con siete pu­
ñaladas en el corazón y una mu­
jer viva. La mujer fué detenida 
como asesina, puesto que ella era 
ía única que estuvo con el- muer­
to y amaneció a su lado. Nadie 
podía pensar en un suicidio por. 
que un hombre no puede darse a 
eí mismo siete puñaladas en el* 
corazón. Pero el doctor Piga pudo 
demostrar que el hombre se había
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suicidado, y su demostración fué 
cenfirmada y ensalzada desde 
Alemania.

A veces sucede todo lo contra*" 
lio; que uri verdadero asesinato 
se quiera encubrir simulando un 
suicidio; Durante nuestra guerra, 
en Un célebre hotel madrileño se 
oenundó un suicidio. El cadáver 
presentaba una herida de bala 
con un orificio de entrada en la 
parte anterior y otro de salida 
i|^la parte posterior. Se realizó 

ia autopsia, que no reveló nada 
extraordinario., Pero como había 
sospechas, se enviaron las ropas 
del muerto a la Escuela de Medi- 
c’na Legal, y se descubrió que la 
bada había tenido una trayecto- 
ida opuesta a la aparente, entran­
do por la espalda y saliendo por 
dolante. No era, pues, un suicidio.

Con estos cuatro casos, sólo 
quiero demostrar lo que más im­
porta: que hoy día la ciencia es­
tá en condiciones de ayudar a la 
justicia a condenar al culpable 
y a proteger al inocente.

EL LABORATORIO AUXI­
LIAR DE LA JUSTICIA

El perito médico-legal basa mu­
chas de sus deducciones en los 
datos que obtiene del laboratorio. 
La labor en la investigación del 
laboratorio debe ser en todos los

PROFESION
MUtuUtres merticmtiles en la

UCHO calar han jmesto los 
pr^wroición da sm^ Asainbleaa 
Locaies, que ahora oelebran 
coma paso inicial jf necesario 
para otro de mayor fuste, ya 
de carácter nacional. Afos 
¿qué es un titular mercanttl? 
El Decreto de 23 de julio 
de 1953 lo define diciendo que 
«a título de profesor mercan­
til representa el grado superior 
en orden técnico de la ccm- 
tafowi^ad y administración de 
empresas^. De forma tan su­
cinta y expresiva « la vez el 
legislador sitúa al profesicmal 
de esta carrera en sus limites 
precisos, y mucho espera de su 
actuación cuando lo vincula al 
Minuterie de Hacienda en un 
cuerpo específico dentro de 
este Departamento, le depara 
además posibilidades de asun­
ción a determinadas y princi­
pales oposiciones económico- 
administrativas y, yendo toda- 

'Vía más lejos, crea para él el 
cuerpo de Técnicos Económi- 
oo^ontables cuando el Estado 
se decide a penetrar en la ac­
tividad empresarial a tnaoés 
de empresas o actividades por 
él iniciadas, como sucede en 
las diversas unidades qite in­
tegran el Instituto Nacional de 
Industria, con objeto de que 
estos titilados en la e^^reciaH- 
zaeión mercantil formen par­
te de los Consejos en su cali­
dad de directores de adminis­
tración de esas- multiples enti­
dades paraestatales.

-Si así actúan en la vida pú­
blica o semioficial, como de­

cusos el relato imparcial de los 
hechos encontrados y las pruebas 
razonables de que tales hallazgos 
puedan derivarse.

Los exámenes toxicológicos su­
ponen, no ya tan solo conocimien­
to de los complicados métodos 
analíticas y el reconocimiento de 
los venenos, sino también la ha­
bilidad de identificar toda clase 
de drogas, comprendiendo el gran 
número de sintéticas, cada vez 
más numerosas. Otros análisis 
exigirán del mismo modo un am­
plio «conocimiento de tintorería, 
pigmentos colorantes y los usados 
en la confección de tintas, cos­
méticos y otros productos pare­
cidos.

Uno de los. grandes problemas 
de la grafología minalistica es la 
determinación de la fecha de los 
escritos. Esta fecha puede dît r. 
mlnarse en términos absolutos 
con ayuda del laboratorio. Hay 
que estudiar la composición quí­
mica de la tinta, la naturaleza 
del papel, la impregnación de la 
tinta en el papel, haciendo análi­
sis microquímicos y cronometran­
do las reacciones. Las tintas clá. 
sicas, generalmente, fabricadas a 
base de sales de hierro y taninos, 
ennegrecen en un plazo de dos 
semanas o más. En los casos que 
contenga además alguna^ materia 
colorante, azul o negra, este pig-

Y EMPRESA
pendientes directos del Estado 
o con éste vinculados de algu­
na forma, los profesores mer- 
cantUea tienen asimismo un 
delicado cometido como aseso­
res o directivos en el seno de 
numerostsimas Empresas priva­
das, pues no se olvide que son 
decenas de millares los titu- 
tados que en todo el país des­
empeñan legalmente la espe­
cialidad profesional a la cual 
pertenecen.

' Sin embargo, como toda co­
lectividad humana cupo orga­
nismo crece a la par del des­
arrollo general de su nación, 
loe titulares menoaniiles, en 
esta indudable expansión eco­
nómica actual de España, con­
sideran que han de ajustar sus 
aspiracicnes y necesidades con­
forme a 'las realidades del mo­
mento, y esto les impulsa a 
ese cambio general de impre­
siones para centrar el estudio 
de cuantos problemas tienen 
planteados y sugerir a los Po­
deres públioos las soluciones 
que más adecuadas estimen.

De esta forma, cuatro pun­
tos —Estatuto ^profesional, Ca- 
lificaci&n laboral-de los titus 
lares mercantiles. Reforma de 
las enseñanzas comerciales y 
el Titular mercantil posgra­
duado— tiene el ternario de es- 
^s Asarntdeas Locales, cuyos 
estudios y acuerdos, una vez^ 
depurados, habrán de pasar 
por él nuevo tamiz de la Asanv- 
blea Nacional, la cual, con su 
más alta autoridad, decidirá 
el rumbo de los trabajos rea- 
Itzadoa.

excepción de cuantío 
china) desaparece con el tiemM 
(unos quince años). Las tlnt¿í 
pesas o los escritos hechoTcra 
trazo grueso, además de enveS 
cer más lentamente, producen con 
el tiempo un mosaico (visión ï 
cr^ópica) totalmente distintos 
^^^ tintas fluidas y poco 
concentradas.

Los peritos tienen en cuenta la 
clase de papel, la humedad, el ca. 
tór, la luz y la atmósfera que ro- 
Ífe ^^,perito, utilizando ácido 
iis® solubiliza 
y libera el colorante que acompa.

1 ®»~ tinta, se puede reconocer 
al caM de diez segundos la fecha 
aproximada de la escritura en 
función de la intensidad de color 
obtenido por la solución del colo­
rante o gráfico. Si se emplean so­
luciones más concentradas de áci­
dos oxálicos o mezcla de éste con 
ácido clorhídrico, y también si el 
tiempo de ataque, en lugar de los 
diez segundos se amplía hasta al­
gunos minutos, se puede obtener 
una gama de disoluciones colo­
readas, que permite hallar r sul. 
tados científicamente exactos 
hasta con tintas de catorce-quin­
ce años de antigüedad. En algu­
nos casos utilizando como reacti­
vo agua de bromo hipocloritos, 
agua oxigenada, etc., los peritos 
han permitido precisar en una 
serie de recibos mensuales de 
ocho años de antigüedad el mes 
en que fueron escritos y fínna- 
dos con un mínimo error de uno 
a dos meses.

En casos de incendio premedi­
tado y de otros tipos es esencial 
la habilidad para reconocer toda 
clase de materiales inflamablea, 
explosivos y sus residuos. Es asi­
mismo evidente que tales investi­
gaciones presupone el conocimien­
to de la técnica espetroscópica y 
el examen de materiales que re­
quieren el empleo de aparatos de 
Rayos X, ultraviolítas e infrarro­
jos.

El número de materiales que 
requiere el estudio del biólogo es 
también grande y variado, ejem­
plos tipicos/son la identificación 
de astillas de madera y serrín, 
fragmentos de plantas y restos de 
animales, fibras textiles y dé cor­
delería, manchas de sangre, se­
minales, plantas y animales pa­
rásitos. Estudios de esta natura­
leza exigen la formación de gran­
des colecciones de ejemplares,®^' 
ténticos. Basándose en esos fw- 
dos, se inventan técnicas especia­
les que permiten un examen de­
tallado de las pruebas de deU» 
que constituyen un problema, fa­
cilitándose la solución por medio 
de mi análisis comparativo.

LOS SECRETOS DE U 
IDENTIFICACION

La dactiloscopia, base prindi^ 
de la identificación, fué cread» 
por médicos y antropól<^ * 
prineiprios de siglo. En la terc^ 
falange de cada dedo de la mano 
se encuentran relieves y sme»' 
Estas Imágenes son poco pronun­
ciadas an^ de los seis meses o 
vida del recién nacido. Son 
tintas paya cada persona y J 
mantienen sin alteración®, 
curso de su vida. Si son d«^ 
das por accidentes, se repmau^ 
en su propia imagen o sonsos 
tuídas por cicatrices que nen
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ya* por sí solas, valor de señal. 
861o en los leprosos pueden ser 
destruidas hasta ser Irreconoci­
bles, pero dejan en sus dedos un 
rastro que permiten pronosticar 
Que una persona ha adquirido esa 
e^^edad, aunque no presente 
ningún síntoma.

H profesor Ribeiro, después de 
naber sacado las huellas dactila­
res de unos 60.000 leprosos, pudo 
« lepra coincide 
con líneas y lagunas blancas” 
S? T®,impresiones dactilares. Un 
æ^e llamaron, como director del 
^rviclo de Identificación de Río

Janeiro, para que explicara 
u”" Sj^ había sido rechazada la 
identidad (que era evidente) de 

persona por su ficha dacti- 
mLx cotejar su impresión re­
stai ®®® ^® anterior de hacía 
v??’^ s^os. Al contemplar 
g® w» imágenes, vió el profesor 
^^o que las huellas modernas 
oaoian sido desfiguradas por esas 
Jw^y lagunas blancas” carac- 
«mtlcas de la lepra. Pero tam- 
ni« ^ caso, si la lepra se 
cura (lo que es posible en la ac-

0OSCRraA6EA

"a ESPAÑOL”
Tres meses .... 39 eitaa. 
^^^s meses ..... TO »

ISO >
^^’^’írtracióor Pinares
,_, t\MaiDRID 

tualídad gredas a las sulfonas), 
las huellas dacttlares.de los ex le. 
prosos recobran su antigua ima­
gen.

Aunque el sistema dactiloscó­
pico es el mejor, puede fallar en 
dos casos:' cuando se trate de un 
cadáver de un lactante con menos 
de seis meses o de un individuo 
que aparece mutilado o carboni­
zado. En el primer caso, los re­
cién nacidos se identifican por las 
impresiones plantares, que deben 
luracticarse sistemáticamente en 
las grandes maternidades para 
evitar el cambio de niños, lo que 
a veces sucede sin malicia. En lo 
que respecta a la identificación 
de los cadáveres mutilados o car­
bonizados, el estado de descom­
posición, etc., el problema se re­
suelve mediante la odontoscopia. 
La odontoscopia tiene más. méri­
to que la dactiloscopia para las 
compañías de aviación y princi­
palmente pare las casas asegura­
doras. A un dentista no le es di­
fícil reconocer a ima persona por 
su fórmula dentaria. Los grupos 
sanguíneos constituyen una prue­
ba más, que acumulada a las an­
teriores, permiten al investigador 
según ha demostrado el doctor 
del Campo Jesús, precisar con 
una certeza absoluta y abruma­
dora la identidad de la víctima 
o la del delincuente.

La Justicia no es ciega, pues le 
auxilia la ciencia con sus 100.000 
ojos abiertos y unos sentido hlper, 
trofiados que detectan matemáti­
camente las señales y huellas 
más insignificantes, para presen­
tarías luego con científica impar- 
cialidad.

Dr. Octavio APARICIO
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EL ARABE DE MOSUL
Novela por Villar dé VILLACIAN

AL norte de Bagdad se extienden amplios desier­
tos, cruzados por una pista que a trechos tiene 

forma die carretera y a otros mayores es sólo una 
superficie die arena apelmazada y encharcada.

Los signos de vida aislada son escasos. Después de 
grandes distancias se encuentra una «chalana» (casa 
de té); llas tiendas negras y alargadas de unos be­
duinos, grupos nómadas habitant^ del desierto, o 
algún pequeño poblado de casas de 'barro que se 
agrupan en tomo a un «chelk» (Jefe). Estos «cheiks» 
tienen una vida próspera. Da la impresión de que 
todo el poblado trabaja para ellos. Mientras la ma­
yoría de las casas son de adobes, la mansión del 
«cheik» es de mampostería, tiene la luz eléctrica que 
le suministra un grupo electrógeno y sus habitantes 
viven' entre a'fombras y almohadones. Pero con un 
sentido patrlarcafl de su agrupación, estas habita­
ciones suelen servir también de sala de consejo y de 
tusar de reunión de los principales del poblado. 
Cuando alguien tiene alguna cuita o cualquier per­
cance. acude allí para que se de ayude o se de haga 
justicia.

Las casetas de la Podicía nacional languidecen a 
cierta distancia de estos lugares y sólo se recurre 
a su acción cuando loe demás remedios son inefi­
caces o insuficientes. El árabe, profundamente tra­
dicional y apegado a sus instituciones, no tiene de­
masiada fe en las organizaciones estatales y se des­
entiende de ellas hasta que no le queda otra solu­
ción que recurrir a su ayuda; pero una vez pasado 
este período, olvida, pronto su ^ existencia, que no 

tiene demasiado interés para él acostumbrado a v? 
vir aislado y teniendo que bastarse a sí mismo.

Pero no todos los árabes de este país viven en pe­
queños grupos, aunque prefieran esta forma 
y primitiva de la sociedad. Dos importantes ciuda­
des jalonan la ruta del norte iraquí. Kirkuk, nw- 
nantial de los pozos de petróleo y una de llas zon^ 
más ricas de este mineral de todo Oriente, 
resplandores nocturnos —producto de la combust 
de residuos petrolíferos— se ven a más de cien 
metros; y Mosul, lugar de cruce, reunión y 
so de las caravanas de camellos procedentes de 1 
sia y del Sur, que conserva igualmente su 
fisonomía de ciudad abigarrada y multicolor. 
esta ciudad donde va a desarrollarse la presente! , 
rraoión. !

MOSVí

El lugar se extiende sobre las orillas de 
muy caudaloso, pero que debe servir para 'Ja» 
sidades de los ciudadanos. Cuando llega a w ^ ^^ 
habitada, la corriente de agua se divide en ^_ 
líquidos de poca anchura, en cuyas ír Argeus ^ 
zan tiendas negras y tiendas descoloridas, co ^^^ 
guna mujer cubierta de vele® negros que deja ^^ 
al descubierto los ojos, sentada a te entrai» > 
tropel de chiquillos, unos con amplios cami ^^_^ 
otros desnudos que corretean y se chapuzaii ^ .^^ 
las cabras, cerdos y algún camello, que moral»! 
y abrevan en te sucia corriente. , gocie

Extraño sentido éste de te limpieza y de
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dad ante el cual un occidental observador se Queda 
perplejo El árabe tiene un concepto oriental de la 
higiene y Oriente, para un europeo, es fundamen­
talmente suciedad. Pero el árabe, sin ddstinción de 
castas se lava diariamente los pies y Bas manos, 
porqué así lo exige el Corán; lleva la cabeza, ordi­
nariamente rapada, y aunque con frecuencia se 
deja la barba y eí bigote, los suele llevar arreglados.

Sus mezquitas son limpias y .pulcras, y el cons­
tante rumor del agua que imana de las fuentes su­
giere imágenes de aseo; y, sin embargo, en sus ciu­
dades thay abandono; .las basuras se encuentran y 
fermentan por doquier, los residuos líquidos corroí 
plácidamente por sus calles, y un olor acre y a ve­
ces nauseabundo flota en los sectores habitados. 
¿Qué decir de todo esto? Quizá, que el árabe es lim­
pio, pera habita en parajes sucios; quizá, que ca­
rece de medios para ser limpio; quizá, que son tan 
viejas sus ciudades y sus viviendas, que insensible­
mente se asocia a ellas ila idea de suciedad. No es 
fácil, cuando se mira con simpatía a este pueblo, 
decidiese por un jidcio tajante. ¿Limpio o sucio? 
Más bien, descuidado por indiferencia natural, por 
condiciones de vida y hasta por fatalismo: si de to­
das maneras se va a volver a ensuciar, ¿para qué 
Isnpiarlo?

Así está Mosul, ciudad cruzada de Norte a Sur 
por toga calle, que es la principal y carretera ha­
cia el Norte. Algo parecido a la calle Mayor, la 
principal de ¡Falencia, si bien menos aseada.

Las tones de viejas mezquitas ponen el contra­
punto Imaginado en todas las ciudades de Oriente, 
en contraste con los techos planos de abiertas terra­
zas de las restantes edificaciones.

Esta calle está empedrada, pero en casi todas las 
demás el polvo se mezcla con tos charcos, forman 
do zonas de lodo y zonas protuberantes y polvo­
rientas.

Hay, esencialmente, una calle pintoresca: Ia del 
«suk» (zoco o mercado), donde aguas residuales co­
rren por el centro formando chancos barridos y par­
tes fangosas. A veces se va por ella chapoteando.

Las construcciones son bajos, de uno o dos pática 
algunas con largos balcones corridos de barandilla 
de madera y pequeñas terrazas sahentes. y Ia ma­
yoría solamente con ventanas.

Allí pulula diariamente una multitud diversa e 
interesante. (Pastores o labrí^os oon» amplios abri­
gos de piel de oveja curtida, teñida de amarillo y 
ton el pelo hacia dentro; árabes de la ciudad, de 
flotante caftán o cafetán de hilo negro con bordas 
dorade», el abouchira o velo que cubre sus cabezas 
yal que* se ciñe un condón^ negro con bollas que se 
denaman sobre la espalda, llamado «aghar»; poU- 

de uniforme caqui oscuro oon coireaje de una 
trincha crusada, gorrino pequeño y ladeado y pan­
talones cortos por debajo de la rodilla estando el 
testo de la pierna envuelto por una banda del mis- 
w color del unifoime; jóvenes comerciantes de 
clase humilde que enctorran su cuerpo en anchas 
y largas boitas, blancas o raizadas, con* pequeño so- 
«100 en la cabeza, mudíos descaía»; otros con 
sandalias, babuchas o zapatos deformados y pisa­
ren el borde del talón, a guisa de chinela; men- 
®^ lastimosos, de Increíbles deformidades, sólo 
Visibles en Oriente, que se arrastran por los suelos 
luvocando lastimeramente el nombre de Alá, o 
Queoaminan con lentitud, apoyándose en las pa- 

y repitiendo con monótona cantilena; muje- 
^^vestidasde negro, envueltas en airoso velo, que 

su cabeza y que sujetan con una mano, de- 
janoo al descubierto los bellos ojos; y muchos chi­
rlos llenándolo todo, que corren y saltan, se gol- 
P0an sucios y sudorosos, y están atentos a todo lo 
5^sucede, como inquietas ardillas. Tal es un 
?®PWtQ humano de la ciudad más septentrional del

UN VIAJERO BUSCA HOTEL
w]^^*”*®®®^ ^® ^ cálido otoño entra un camión

P*^ polvo del desierto en Ias calles de 
osm. Avanza con dificultad por las vías llenas 

tfer^S?® ®^ jinete a la grupa, o sin él, y de la he- 
difS^?® ^’^*-ilud que circula por los calzadas, in-

®®®^ tráfico rodado. El camión en- 
tim por angostas callejuelas y se de- 
Uh^^^ ®®sanicbaniiiMito próximo ai mercado,

^’^æ’^ ^ amplio bigote al estilo árabe, 
aRnox’ ’^ guías cuidadosamente retorcidas y 
rt^^^ hacia fuera, y tocado con un salacot, des­
alise ^^ vehículo. Recibe una gigantesca mochila, 
díK * ^^ espalda, y estrecha las manos a
^ arabes con velos blancos, de la secta o grupo
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de los Yumadani, y después la lleva al corazón! y a 
los labios en un suave ademán, a la vez que pro­
nuncia la fórmula «Mau salamal», de- despedida. 
Después, con cara sonrieme, se meada entre la bu­
lliciosa muchedumbre que discute en tomo a los 
tenderetes de los vendedores.

IjOs árabes muestran brevemente sus emociones, 
siempre con su parsimoniosa calma, muy dueños de 
sí mismos, muy eón;enidos y racionales. Profimda- 

,mente sentimentales por temperamento, tienen que 
oontenerse con frecuencia para no mostrar sin más. 
toda su afectividad, y de aquí que sus explosiones 
sean‘efusivas, y qué su equilibrio estribe en domi­
narías. Se podría ddcir del árabe que lleva su alma 
en los ojos, presta a salir sé 10 por ellos, si no se 
le abre también el portillo de la boca.

Es por esto que el viajera pasa casi inadver,ido 
entre tas gentes que van cargadas cómo burros o 
entre las que discuten atentas a sus especulaciones. 
Al cruzar ante un puesto, el joven se detiene. Ha 
visto unos grandes caftanes de piel de oveja, blan­
cos y amarillos, que le hacen recordar la proximi­
dad del invierno, que posiblemente le sorprenderá 
en regiones más frías que esta ciudad. Títubaa. y 
los me 1 osos vendedores, que han notado su aten- ' 
dón, se apresuran a oíreoerle un abrigo para que' 
lo observe y palpe.

—«Ouajexus!» (magnífico, hermoso) —repiten 
sonrientes, tocando la piel.

El viajero reflexiona. Aquello pesa mucho y so­
lamente se puede llevar puesto. El frío pesa más, 
pero disminuye con el movimiento y el ejercicio, 
y él, peatón voluntario, tiene que ihacerlo de veras 
en su viaje.

Se aventura a preguntar el precio. ¿Los amarillos, 
de pieles defectuosas y con pequeños .parches redon­
dos, cuestan cuatro dinares (un dinar «quivale a 
una libra esterlina) y los bianoos, de limpia, cuida- 

' da y bien' 'curtida piel, valen seis diñares. No está 
mal, aunque tíl joven piensa que es mucho dinero 

—Bien—decide—. Primero voy a dejar la mochi­
la; después ya veremos.

Los árabes se deshacen^en ofrecimientos y saluta- 
cioiíes, esperando su deseado regreso, «No lo olvi­
de. ix» abrigos son ”cuajeux”.»

El 'hombre se aleja hasta desembocar en una ca­
lle de cierta anchura y que por alguna edificación 
bancaria y por los soportales de piedra que se ex- 
tiendén en un pequeño trecho sospecha que se trata 
de una vía importante. Vacila un momento, ya en 
posesión de toda la flema árabe, y cuando un grupo 
de chicuelos le descubre y empieza a saltar a su 
alrededor gritando «English!» y «Tourist!» él joven 
pregunta â aquélla es la calle de los hoteles. 

Las ciudades árabes tienen una buena caracterís­
tica para el extranjero. Los distintos oficios se 
agrupan en la misma zona con el carácter de an­
tiguos. gremios, y así hay una calle de carpinte- 
ros, otra de herreros e igualmente una de hoteles. 

FOr otro lado, los niños ix> tienen mucha impor­
tancia entre el pueblo de Mahoma. Sí se trata de 
un extranjero preguntón, siempre saldrá un hombre 
0 un joven que, adelantando?© a los arrapiezos, da- 
lA al extraño el informe requerido. í^r ello son 
unos árabes con caftán negro los que responden al 
hombre, apartando a los pequeños.

Sí; aquella es la calle de los hoteles. Y le mues­
tran algunos en ambas aceras.

El viajero saluda satisfecho, siempre a la ceremo­
niosa usanza oriental, y se decide por el primero 

" q^ie ve.
Es Un portal estrecho, con una vieja escalera de 

tablas que asciende al primer y único piso. Pero 
ciando se dispone a subir, sale de una puerta late- 
rt i^n chicuelo con el amplio faldón manchado, que 
le invita a pasar a un patio central cubierto por 
una claraboya y empedrado desigualmente, en cuyos 
costados se alinean pequeñas camas de hierro. Sale 
Un joven tuerto que muestra los lechos al viajero 
y después suben todos al primer piso, donde en tor- 

, no a unas barandillas ■que dan al patio y bajo un 
techo inclinado se agrupan más lechos. Le muestra 
un cuartucho cuyas paredes son paneles de madera 
mal ajustados, como si se tratara de una gran nave 
independienta 0 del cuarto para los huéspedes dis­
tinguidos. Y así debe ser, ya que por el precio—‘200 
fils—(el fil es la milésima parte del diñar) no se 
puede pedir más. Aquel zaquizamí no tiene mucha . 
ventllaolón, ya que toda la luz entra por la cerrada 
claraboya El tuerto y su acompañante se desgra­
nan «0' elocuentes elogios sobre el hotel y sus condi­
ciones, pero el extranjero ya tiene formado un pro­

pósito. Ha asimilado la calina árabe y ya no tornará 
más decisiones a la europea.^rimero tener elemen. 
tos de juicio; después decidír. ,'

El joven con un ojo y el de los faldones le acom­
pañan hasta la puerta, rogando a Alá que peimiu 
que le vuelvan a ver por aquel sitio.

El hombre cargado contimia por la acera aira- 
yendo penetrantes miradas de atención hasta que 
descubre otro cartelito de hotel. Sube por .una cru­
jiente escalera y se topa con dos hombres porta­
dores de espléndidos bigotes negros, que, cansa­
damente y con lentos movimientos, tornan un ma­
nojo de llaves y se disponen a mostrarle alguna 
habitación.

El cuarto tiene cuatro camas pegadas dos a dos 
con un angosto pasillo intermedio. Un balcón ato’ 
to da a otros tejados, corrales y a la ciudad, que 
tiende a mirarse en el río.

—«¿Hammam?» (baño)—^pregunta el. extranjero
El iraquí, que tiene los bigotes más grandes y el 

traje estilo occidental responde:
—«Naam» (sí)-—y enseña un cuchitril con oxida­

da ducha,
’El joven ira tiene casi madurada su decisión. Le 

falta un hotel.
La calle termina a poco y luego vienen casuchai 

salteados, todas ellas de inferior calidad
El sol se pone con la lentitud que ío hace en las 

ciudades costeras y desérticas, esto es, dejando qus 
se aproveche hasta el último de sus rayos, y regar 
lándolas con los primicias de la amanecida antes 
que a loe pueblos de las montañas. La acera de en­
frente parece más atractiva y de casas más limpias 
y confortables. Debe ser el costado de las personas 
importantes.

Hay un «hotel con largo balcón de balaustrada que 
tiene un especial buen aspecto. Se suben unas es­
caleras y aparece un vestíbulo con divanes y pe­
queñas mesitas de té, alfombras y almohadones por 
doquier. En un rincón está el depachito, de donds 
brota el propietario tocado a la europea e incluso 
con corbata.

«Esto debe ser m'As caro», sospecha el joven.
Ve las habitaciones,, que se encuentran todas en 

el vestíbulo, y al parecer único salón del hotel, ya 
que IQS'departamentos están construidos con pane­
les del mismo color del suelo, igualmente de madera 
con dos, tres o cuatro camas en cada acotado. 0 
precio es casi prohibitivo para el viajero, y éste 
abandona sin más explicaciones. Ni tanto ni tan ba­
rato. Quisiera hallar algo intermedio y la hallará 
Momentos antes le ha dicho en la calle un miaña- 
chito mirando la fachada: «Cuajexús; very good.»

Al final de los soportales encuentra otro aloja­
miento. Como está fuera de la zona preferente, 
debe ser más económico. La entrada es pequeña y 
baja. Hay un pasillo blanqueado y un hombre ® 
sonriente madurez y en mangas de camisa, que 
duce con expresivo agrado ai viajero a un patio 
con alguna cama, y después de trepar por una e^ 
calera que conduce a una terraza, donde se aburren 
algunos lechos solitarios, penetra en un minúsculo 
Cuartito con tres camas y ventanas con visillos, 
junto con el precio—^ flis—-producen buena iw 
presión en el viajero. , _.

Allí se queda y con ello termina la busca de 
pedaje, primera de las operaciones y no la me®- 
engorrosa de las que ha de llevar a cabo un extras 
cuando llega a una ciudad.

EL CAFE AR^^

El hotel se llama «flewiss» y en el pasillo 
rada tiene una puertecilla que comiuni® «o 

local que pudiera llamarse bar del hotel, EnP^ 
ñas imitas se acomodan grupos diferentes, me»» 
dos los que llevan solamente pantalones y»* 
fundados en faldas y caftanes al estilo ára«-1 
bién los kurdos, el grupo independiente 
pero englobados por él, de aire fiero, unB 
tura y gran turbante o «oharraui» rtxieaao^_^ ^^ 
especie de chai, cuyos flecos le cuelgan 8ow^ 
frente y orejas. Llevan además ceñida a la 
una ancha faja («psisten». en kurdo) en “ . 
portan algunos un verdadero arsenal de 
yagatanes. «Parece una roza independiente e 
tnita.

Unos juegan al característico y extenmao 
ro árabe, con triángulos blancos y ^^^^^XiLcio- 
del mismo color, con las que se hacen wi^r^e 
nes según los tantos obtenidos con los ^®'^^uvef- 
entretenimiento produce más ruido que las <»
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UN VIAJE SOLITARIO
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y es típico de cualquier café áral».Otros 
En a los naipes y algunos charlan simplemente 
v Ssewaa a los que entran en el local 
' íX de uno saborea con voluptuosidad el nargut,- 
iw juientras gorgotea el agua del depósito en cada 
Mda y una leve bocanada de humo claro, pao- 
S de la combustión del «tombai:», especie de 
tabaco preparado para fumarse en «-narguila», se 
escapa de la boca del fumador,
H^abe sueña siempre. Puma despacho y sus ojos 

oscuros y algo cargados vagan por la estancia. Sue­
ña tal vez con los paraísos que le pintaron sus na- 
iradores en los «Cuentos de las Mil y una Noches»; 
sueña con los iranensos desiertos, bien iluminados 
por el sol, por los que él puede caminar ricamente 
vestido, a lomos de un- camello y señor de una po­
derosa caravana; sueña en el amor dé sus mujeres; 
en otros mundos, donde los hombres son distintos y 
Tisten con otras modas; sueña, en fin, con su leja­
no esplendor que un día espera 'ha de volver por 
la fuerza de su pensamiento o por la acción deci­
dida de un nuevo caudillo.

Mientras charlan, a veces animadamente. a veces 
con indolente calma beben- una laza de « chai» ('é) 
o de calé, que un moao con fal-dones y solideo dis­
tribuye por las mesas.

A la puerta está, detrás de una mesa, el dueño del 
local, que es también (propietario del hotel, y que 
58encarga de cobrar cuando algún oliente sale a,la 
calle.
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Están encendidas las luces cuando en-tra el eu­
ropeo recién llegado. Porque tal es la tierra de este 
peo recién llegado. Porque tal es la tierra tie este 

; viajero solitario-
Viste un sencillo traje de viaje cati' cazadora de 

cremallera y pantalón recogido bajo la rodilla al 
! estilo «knickerbockers» y calza gruesas botas que 

han debido saber de largas marchas por desiertos 
y carreteras .hasta llegar a Mosul.

Pero no tiene un aire fatigado, sino más bien de- 
ckUdo y animoso. Se lía acomodado ante una mesa 
vacía, ha sacado unos papeles y se dispone a e:- 
cribir. Pero la soledad atrae a la soledad, y un ára­
be que nada tiene que hacer y que se aburre con 
sus conocidos de largos afios atrás, le observa con 
atención. Es un individuo pequeño, sin afeitar des­
de hace bastantes dios, de ojos inquietos, cubierto 
con un gorro de lana gris, y"encerrado en una vie­
ja cazadora que acompaña a un sucio pantalón. 
Q hombre no lleva calcetines y unos usadas botas 
roa! cubren sus pies. Tiene un aire entre mendigo 
y vagabundo, y con frecuencia se cambia nenvío- 
samente ei gorro de posición. Llega un momento 
en que ya no puede más y su tensión se hace ex­
terior, fumando rápadamente un cigarrillo. Al fin 
se decide. Se acercará a aquel extranjero y enti­
biará conversación con él; después se harán amigos 
y ei tiempo hará lo demás.

1 Cesa en la duda e impulsivamente se levanta y 
ya a la mesa del solitario tomando una silla y co-

■ locándoae enfrente de él. El otro no se inmuta y 
continúa pensativamente escribiendo. Ni le ha mi­
rado.

¡ El árabe tiene que hacerse notar, y cuando pasa el 
criado le pide dos tés y luego ofrece un cigarrillo 
M escribiente.
í^á que se halla acostumbrado a las inw-acio^ 

nes de los desconocidos por su condición de viajero 
sin compañía y que ya conoce la extremada hespi- 
^dad iraquí, acepta de buena gana con una son- 

, rM, pero no deja de escribir-
í rv ®^^taño árabe se impacienta Ni por aquéllas. 

¿Qué tiene que hacer para que el viajero le preste
i ®'^^ón? Pues hablar, sencillamente. No es fácil
1 ^traerse cuando a uno le hablan, y a toda velo- 

“dad rompe con la relación de su propia historia, 
'’ituzá esto interese al silencioso.

«^ se llama Yorch. Sí; este es su nombre. ¡Ahí 
Ó trabajaba un día en los «Oiemin de Fer».

P®^'^ iAh! Sucedió lo peor...»
! El joven levanta calmosamente la cabeza y le 
¡ contenía,
1 «Wáhed ■moment» (un moniento), le dice en una 
! ^_zcia de lenguas. Después, expresivamente, le en- 
1 æaa lo que está escribierxio y le hace comprender 
f Qu« cuando termine charlarán.
i *orch se queda con el «rollo» indigesto, lo que 
j aumenia su inquieiud,; y ansiosamente saca otro 
i cigarrillo y consume su té. Aquello va por buen 
i ‘lamino. El extranjero es accesible.

Pero la tensión d&i árabe se íransmite pronto al 
viajero, que -cada minuto siente más dificultad en 
correentrarse en su trabajo. No obstante continua 
tesoneramente, dispuesto a no dejarse in errumpir, 
y cierra los ojos y se inclina sobre el p-pei identi­
ficado con su quehacer.

El intruso se con iene a duras penas, y aunque no 
hoce mucho calor, empieza a sudar y a limfiarse 
con la manga de su cazadora, porque el árabe no 
suele usar pañuelo. Para eso están los dedos, pero 
en ta caso .de Yorch esto sería un verdadero lujo.

Algunos clientes observan la escena y convienen 
sin entusiasmo en que Yorch conseguirá al fin en­
tendéis®'con el huraño deseonocido.

Pero el árabe necesita algo que le calme, y pioe 
otros dos 103 que ei extranjero rechaza con un ro­
tundo ademán.

Bueno. Ya no hay más que esperar. óQue di<^ 
bios estará escribieirdo con tanto interés? Parece 
que termina; si, se acabó

El hombre está doblando los papeles, y su ex­
presión enérgica se suaviza con una sonrisa para 
Yorch. *

—¿Finis?—pregunta éste decidido.
—Finis—asiente el escritor.
Entonces Yorch, temeroso de .que le corten nue­

vamente. se dispara incdhtenible. Sí; éi es aba en 
«le chemin de fer». Pero tuvieron que abrgle el 
vientre unos médicos. Sí En un hospital. «PentU- 
citis». eso tenía. Y se salvó. ¡Ah! Pór Ja grac^ tíe 
Alá. Mira,al cielo «¡Ah al an! ¡Ua sabían!» G Que 
nuestra acogida te sea amistosa y fácil !)J invoca 
^K^^opeo, qué ya ha escuchado aquel!J saluta­
ción repetidas veces, supone que debe expirar la 
fórmula de profesión de fe musulmana. <fNo lt®y 
más Dios que Dice.» Pero y ¿a Mahoma? ¿No se 
^^ ¿discontinúa impetuoso recalcando que desde
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OT>^ado ya no ha podido traltejar Sí, el 
médico se lo dijo: «No trabajar». «Nunca debió sen­
tir demasiados deseos de ello», deduce el joven.

Y a no trabajar «caput», ¿qué va a hacer? El 
ha visto al extranjero y ha pensado: «El viaja; es 
un «richman». Yo puedo ayudarle porque él no co 
nc^ nada, y puedo acompañarle, porque él está 
sólo. Me necesita, sí. Y además se ve en- su cara 
que es «goodman», sí; pero, ¡ahí. también yo lo 
soy; he aquí mi brazo—.y se descubre un tosco ta­
tuaje que representa una cruz—. ¡Ah! ¡Abala Ua 
sabían!», y vuelve a dirigir una temerosa, mirada 
al techo de te habitación!.

13 europeo está confuso. NO le ha entendido gran 
cosa aparte de las ipalabras sueltas, no árabes. Por 
lo demás comprende que aquel hombre está tan sólo 
como él, que parece cristiano, y decide aoeptarle 
miemras no haya otra solución.

PASEO NOCTURNO

— Por las mal iluminadas calles de Mosul caminan 
los dos nuevos amigps. El extranjero ha dicho 
opost» y después «bosta», y esto sí lo ha entendido 
Yorch, que se apresura a llevarle a Correos. Está 
al otro lado de la calle, frontero a uní edifteio que 
parece cuartel de Policía, ai cual el joven sabe que 
ha de acudir.

La oficina de Correos es vieja, fea y triste, con 
sus luces macilentas y un único empleado que des­
pacha cuidadosamente les anómalos franqueos so­
licitados. A la salida, Yorch quiere continuar aide- 
lanie, pero ej viajero se dirige a la supuesta casa 
de los defensores de te ley.

La situación en Oriente Medio es siempre ines­
table por te lucha die influencias extranjeras y los 
choques entre ellas. Los policías de todos estos paí­
ses vigilan cuidadosamente a los extranjeros que 
entran y salen, poique cualquiera puede ser un 
espía o un traidor al país. Si sospechosos son los 
naturales, los extraños son realmente peligrosos. 
Hay que tenerlos vigilados, saber dónde es án, qué 
hacen y con quién tratan. No todos los días apare­
ce un coronel Lawrence, pero más de uno trata de 
serio.

Yorch camina despreocupado con las manos me­
tidas en los bolsillos del pantalón, el gorro de cual­
quier manera y el pensamiento en te posible cena 
que le va a deparar el extranjero. No es frecuente 
hallar inoatítos como éste, y no es cosa de perder 
te ocasión para que otro se aproveche. Ax5¡uel ex­
tranjero le pertenece y a su manera ha de prote­
gerlo.

i Han llegado al centro policíaco y el joven sube 
.unas escaleras acoonpañado del oriental. JLM.ç^ 
traída hay un despadaito icon una especie de mos- 
Irador. Un guardia obeso cQû_un ojo extraviado y 
otjo guardia largo con bigote caído, ambos en te 
madurez fuman unos cigarrillos ante unas tazas 
vacías..

, El viajero enseña su pasaiporte y el policía gordo 
. lo ojea distraídamente. Hablan en árabe con el 
^acompañante, y el policía delgado toma el docu­
mento y hace seña ai extranjero para que te siga

A través de un pasillo estiechíy’a'TSanzan otro 
despacho donde un oficial de te Policía, sonriente y 
comiendo frutos secos, mira el pasaporte y dies, al 
europeo que está bien, pero que debe presentarse 
al día siguiente y , a las ocho de la mañana, a los 
oficiales encargados de pasaportes que ahora no 
están. Después vuelve a sonreír y ofrece ai joven 
un puñado de pipas de girasol y cacahuetes.

El europeo está ya harto de las melin'drosas dis­
posiciones de te Policía árabe, de sus intermina­
bles impresos, 'de sus secciones y subeecoiones, de 
.sus extrañas formalidades de presentación a horas 

' tempranos, y en su ánimo rechaza te idea da volver 
al día ságulente. Ya se ha presentado, ¿no es así? 
Pues BUioncÉS-estáJteüx y espera no tener más di­
ficultades con los uniformados dea pantalón corto. '

CALLÍES EN LA NOCHE

Yorch te acompaña complacido en te masticación 
de pipas, lo que hace inás dlestramen’ e que él, po­
siblemente por te costumbre.

• El extranjero ha saludado con un «Lilták me- 
bruká» (buenas noches^ poniéndose a desenroU^ 
su saco de dormir relleno de plumas. Los árabes ya 
están reclinados con ¡sus cabezas ijubiertas.. pero

T , ,— - desde su posición de descanso le miran en silencio'
ciretfiar que parece el centro Después se desnuda, se pone su pijama y apaga te 

del byrio. Está bien iluminada por los puesteamos .-jm Guando admna que loe otrosí disponen a dor- 
aanbuflantes que expenden carne asada en porciones, —’— — -------- - ■
dulces y bebidas. Cada carrito tiene una derivación
deil cable principal y un tubo de neón que moder­
niza y alegra el ambiente.

Pasan los jóvenes iraquíes en sus caftanes negros.

jfjKstáy» “ ^* is 

_P®^®®^®® son a la vez í¥xnpn<4oi4,,»í En un pequeño fuego de br^S se in^ ^ “^"^ 
hierros ^atravie^n los ’^ 

cortada de una pieza que oenriT cuando están aB«æ«ï&<S?®^ carromato: 
delgados panes^uTe^ fSSS de
tes árabes, y al Conjunto se le^nSío^ consumen 
y pepinillos, todos Ste âckaÀteÎÎÎ^J^-* 

^^” Roñados son estos ^ptos^^’*^® “ 
«y?Í< '^^^dor, envuelto en su Sa y en turba 
no tiene las manos muy limpias ni tamiirií n?-®^ ’ 
esty en condiciones de higiene eurnr^ Parecen 
c^te, el puesto o la calle, donde duran»' 
cientos de moscas luchan' con los oami^^i^ ^ SL*^„“*^ ““S2s “ fisses s 
^ W^-a^mrereS 

les'aS.^^d toSf Íi® ** ?P®°I“ 'll® tortt^que 
« z _, hombre del puesto. Gomen' con te POT te ’^e’^“^^“®® deambulando ealmosaSen-

miólf '^eja de policías más allá, y pasa una 
^^^^’ ^®*^ y cubierta a medias la cabeza ñor ÍSJ?’J?*” «“ * “*» «XI*» ■« píes y W S 

SÍ*S ÍS” "“ ““<>. Tiene una mlracto ,provea 

callejuela oscura y en la esoui SSa&?^ servido por dos jóvenes que ju­ssit <tendQse frecuentes pescozones y riendo ale 
^^ente. No parecen ocuparse mucho del negocio 
q^ insiste en te venta de remolacha cocidas. Es 

un plato predilecto del viajero que ye ha sal» 
''^®*^ «“ otï^ ciudades orientales, 

wnm intenta disuadmie con gesto explicativo de que 
yaj^m comido bastante, .pero el joven se detiene y 
aProo^empie^n a masticar trozos de remolacha 
impregnados de sal. 
r«T^^i'^ ^®°'^ cafieje se mueven unas somibras 
^e ai «wir a te luz se muestran como mujeres. 
Entre ellas se encuentra te guapa mujer del velo 
negro que calza unos zapatos de tacón alto fuma 
un cigarrillo con soltura y va pintada como una 
occidental.

El solitario te observa con un interés y sosiego 
partfeUteres.

La mujer tensa una mirada circular de desafío, 
da una chupada al cigarrillo y se envuelve otra vez 
en tes sombras que sehan hecho sólidas sobre su 
cuerpo. •

COMPAJÍEROS DE CUARTO
Guando el árabe se despide para irse a dormir, el 

joven respira campílacido. Ya era hora. Ño es capaz 
de aguantar a un hombre por mucho tiempo, cuan­
do lo que tiene en común es sólo lo general. Con 
una mujer ya es distinto, Sabe que puede so^. 
tarla -más allá de «las primeras .efusiones y posiMe- 
mente hasta que ella decida conspirar contra su 
libertád.

Yorch ha dicho que se iba a dormir al «Ghemin 
de Per», iProbablementc no tendrá donde hacerlo, 
POTO él, ¿qué va a resolver? Y sus proyectos y pti- 
yaciones se resienten ante te posibilidad de que un 
rasgo generoso, impulsivo, aument e las propias diS' 
cuitados y problemas, ¡No puede ser! Ya está bien. 
Y entra en su cuarto dispuesto a no pensar más 
en ello.

Las camas vecinas han sido ocupadas por dos in­
dividuos que se «avuelven en sus caftanes y que 
duermen prácticamente vestidos. Uno de ellos con 
guantes y todo.

miri, «ttireatore suavemente inia ventana y a la t®" 
nue luz de la calle are la siluet» del .policía noctur­
no, verdadera especie de sereno, pero con un uní. 
fowne más correoto que el guardapolvo desaljrocáia" 
do que usan en Madí-id.
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DESAYUNO PARA DOS
Es tan intensa >la luz de Oriente al amanecer y 

tal el ruido de idas y venidas, voces y gritos que se 
producen en im hotel barato, que difícilmente pue­
de nadie continuar el sueño.

Los árabes se han levantado, se atusan un poco 
el bigote, se envuelven en sus amplios vestidos y 
se van, huéspedes, de una noche aquí, que mañana 
descansarán en otro hotel o en su casa.

El extranjero se levanta y sale a la terraza don, 
de un anciano envuelto en sus velos se moja dis- 
cretamente la cara en uno de los lavabos. Bur-aV 
otro una gruesa madre con una florida bata lava y 
peina a duras penas a dos niños morenos que no 
pueden estarse quietos.

Debajo de la escalera y en el ipatio está el cuar- 
tlto de la ducha, que por estar apagada la caldera 
no utiliza nadie; pero esto es acostumbrado en el 
viajero que sale vigorizado y animoso de la ablución 
matinal.

Cuando llega al cuarto, salvando a los numerosos 
hospedados que suben y 'bajan en chancletas, sin 
afeitar, bostezando y desperezándose con indolencia, 
encuentra allí a Yorch, que parece haberse mojado 
ligeramente sus hirsutos y descuidados cabellos. Es* 
tá fumando los cigarrillos del Joven y después de la 
acostumbrada salutación le dice que no ha dormi­
do en el «Chemin de Fer», sino en el hotel. Des­
pués remira los zapatos veraniegos del joven y sos. 
tiene que aquello necesita un arreglo, y que él se 
encargará de ello porque para eso tiene un amigo 
zapatero. Y despui de embolsillarse el paquete de 
cigarrillos que no es suyo, recoge el calzado y des­
aparece.

El europeo hace tiempo que está lavando su ropa 
en el lavabo de la terraza, tendÍéndola al sot en el 
patio, observando el movimiento de los pintorescos 
habitantes del hotel.

Al fm llega Yorch con los zapatos toscamente 
claveteados en el tacón y diciendo que le han costa­
do 300 fiis. El viajero los mira y llega filosóficame - 
te a la conclusión de que están mejor que antea, y 
de que Yorch debe haber cobrado su comisión.

Salen a la mañana luminosa del sol oriental. A 
poca distancia del hotel, mitad de baldosines y mi­
tad terrosa y bajo los soportales, hay un restauran­
te de mediano aspecto. El joven quiere desayunar y 
ocupa .una mesa con mantel de aceptable ’blancura. 
Uno de los mozos con bigote recortado que hacen 
de camareros, se acerca y el europeo pide huevos 
íhtos y calé. Yoroh, que se ha situado enfrente, dice 
Diuy serio que a él pueden servirle lo mismo.

En las mesas contiguas, hombres solitarios, unos 
vestidos a la europea y otros a la árabe, engullen sua. 
‘desayunos que no son flojos. El árabe comienza ¡la 
Jornada comiendo bien y preparándose a aceptar 
■a ovluntad de Alá.

Algunos lo hacen con «Arack», el licor oriental 
Crecido al anís, que toman con agua acompañado 
w numerosas ordubreras llenas de variados' man, 
Jares.

De vez en cuando pasa un camión por la calle, y 
t^ un limpiabotas con mandil sucio, aparece otro 
alanceando su cojín y su caja de cremas y seña- 
Jando los zapatee con insistente interés.

Los 'huevos están humeantes sobrenadando en .una 
Werficie de aceite y capaces de ‘hacer brotar la 
primera papilla del estómago de un inglés. Pero 

para los meditenáneos el aceite es algo natural que 
no puede faltar de sus guisos.

Yorch se siente repleto por el buen humor ante 
aquellos alimentos que deben estar casi olvidados de 
su paladar.

—'Míster Luis—dice efusivo—. «You»—^señala al 
extranjero—. «Anax—se señala a sí mismo—. Alá 
—señala al cielo—. «Wahed». (Usted, yo y Alá so­
mos una misma cosa.) Y hace 'un .gesto de reve, 
rente aceptación.

Después se aplica con fruición sobre su pan y sus 
huevos, mojando y rebañando las hojas, los trozos 
de rábano, las cebollas y guindillas, que siempre se 
ponen en abundantes platos en cualquier ciase de 
comida, en todas las ciudades árabes. Ceme con 
entusiasmo,"sin levantar los ojos del plato, sin ha­
blar, sin mirar a parte alguna, como si sospechara 
que aquélla manutención no va a durarle mucho.

Míster Luis, que tal es el nombre del extranjero, 
le observa y se pregunta cuánto tiempo tendrá que 
soportarle Sus medios son limitados—de lo contia- 
rio no se hallaría en un hotel ‘an mugriento—y r o 
puede tolerarse el lujo de la caridad en gran escala.

Yorch está satisfecho. Ha vaciado todos los platos 
a su alcance y ahora se bebe, abrasándose, la ma. 
yor parte del café. Después se limpia con el dorso 
de la mano y suelta un eructo de satisfacción. Saca 
un nuevo paquete de cigarrillos—el joven sospecha 
que los ha adquirido con la comisión del arreglo 
de zapatos—y fuma con ansiedad.

—«Caput»-^^ice sonriente señalando los platos va­
cíos y relamidos.

El extranjero paga al hombre en mangas de cami­
sa que está detrás de una mesa al lado de la puer. 
ta, mientras el mozo grita el importe desde un rin­
cón. Yorch se ha llenado de grasa cara y manos, 
de tal manera que se va a los lavabos para prac­
ticar una higiénica ablución.

Es cierto que la mayor parte de los árabes, co­
men con los dedos y que un cubierto en sus manos 
les produciría la misma confusión que si les pusie­
ran un sonajero, pero también ocurre que despues 
de haberse ensuciado concienzudamente se lavan en 
el pequeño lavabito que tienen todas las casas de 
comidas. Algunos no sólo se lavan las manos, sino 
también la cara, y acaban sonándose ruidosamente.

UNO QUE SE VA
Cuando el sol se aleje de la ciu'dad, míster Luis y 

Yorch volverán a introducirse en el mismo local, 
ocuparán su mesa, cenarán, pagará el occidental y 
saldrán al. exterior. Pero un día sucederá algo d.s- 
tinto y ello será el final de esa amistad. '

Porque yo que he escrito esta historia, imaginan, 
do las circunstancias de sus personajes, estoy r^’' 
mente en un restaurante árabe de la ciudad de Mo­
sul, y tales han sido las reflexiones que me ha sug - 
rido la extraña pareja fonmada de europeo y ara- 
be que salió hace un momento.

.Todavía los veo charlar animadamente a través 
de los cristales, perdiéndose en la semioscuridad de 
la calle.Sospecho que aquí van a cerrar, porque están 'po­
niendo las sillas encima de las mesas, como en casi 
todos los cafés del mundo, y mañana continuare 
mi viajé hacia Bagdad, to legendaria ciudad de 'ar­
tos relatos Quizá allí me entere del desenlace de 
éste, que tan inocentemente he esbozado. Aquí no, 
porque ya, decididamente, me echan.
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í A presericia puteante de ia vida monástica 
í^ en nuestros tiempos de materialismo y 
ingustia no deja de ser a la ves que un sín­
toma de esperansa, una auténtica paradoja. 
La fuerza de esta realidad ha movido- al es- 
'ritor inglés Tudor Edward a realisar un re- 
corrido por. los principales monasterios euro­
peos con el. fin de ver desde cerca estos sis­
temas de vida conservados^ casi idénticos, 
desde hace variós siglos. No obstante su ca­
rácter general^ el libro que hoy destacamos 
no puede considerarse como una obra de mis­
ticismo o apologética, sino simplemente como 
una muestra ^ lo que podíamos llamar lite­
ratura de viajes, ya que su autor, a pesar de 
la profunda admiración que siente por lo que 
contempla y visita, se limita más bien a des­
cribir el asyecto anecdótico y exterior. Aun­
que en el libro se hable de los manfasterios 
de todos los países europeos, hemos escogido 
para nuestra síntesis algunos trozos referen­
tes a España, escritos todos ellos con el ma­
yor cariño y cuidado.

EDWARDS (Tudor): «World Apart. A tour 
of ■euTopfSan 'monasteries». Longimang Green 
and Co, Lnndres, 1958.

^ UANIX> so pasan las puertas de un monasterio
• j^^ ®® encuentra entre hombres que han renun- 

ciado a todo por poseerlo todo. Si un monasterio 
esta hermosamente situado, perdido en un bosque 
o r^ugiado en 'Un valle, situado corro en Alemania, 
Junto a un .lago, o construido sobre el pico de una 
montaña como en Italia—«Benedictus montes ama­
bat»—', son cosas que no nos deben' producir sorpre-

A un monje se le permite escoger el campo de 
batalla de su propia alma, pero se Ge permite poco 
mas. El monje es siempre por lo menos una curio­
sa experiencia. Pero lo más improbable es que la 
realidad se conforme .con nuestros previos prejui-

^^^5’ porque el fraile es a’go profundamen­
te 'humano. Pocos, aparte de su superior, conoce- 
tan su vida y bajo su apariencia uniforme habrá 
quizá un univemtario de Oxford o ex conductor de 
coches. El hábito monástico es un gran nivelador 
que les sume en él anónimo,

MONTSERRAT. EL MONSALVAT 
DE «PAKSIFAL»

Los pues^ de flores habían sido colocados ya 
bajo !los plátanos de la rambla barcelonesa, mien­
tras que un fuerte chaparrón hacía correr a <^a gen­
te en la plaza de Cataluña para buscar refugio 
cuando yo salía hacia el «Gran Cañón» de Montse­
rrat. El paisaje, mordido por una interminable se­
quía, tenía llecos los lechos ■de los ríos; la tierra 
aijmrecía roja y apergaminada, en tanto que las 
vmas, víctimas de aquellas condiciones, languide­
cían^ 'lentamente El coche hacía su recorrido a 
través de abedules y madieselvas, acebos y euca-
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iiptos, hasta que surgió, dominando toda la pers­
pectiva. Ia grandiosa montaña de Montserrat, la 
«Montaña sagrada», quizá la Monsalvat de «Parai- 
faí», el inaccesible y ’misterioso refugio del «Santo 
Grial», rodeado por sus masas rocosas capaces de 
producir los más increíbles efectos. Y dentro de 
este anfiteatro, ambientado por un aire brillante 
y frío, colocado entre él cielo y la tierra, surgían 
los amarillentos contrafuertes y pilares del inwias- 
terío.

.Montserrat que, desde abajo, aparece como algo 
pequeño albergado en efl. hueco de la roca, algo asi 
como un nido de pájaros, se convierte cuaiMlo se 
llega a él en todo un pueblo, con.' sus hoteles, toares 
aerodinámicos, restaurantes, tiendas y una ofioiua 
de Correos, donde un monje le facilita a uno los 
sellos. Los benedictinos os proporcionan en un al­
bergue cama, mantas y vajilla para que hagáis coa 
ellos el uso pertinente. De todos modos ¡resulta más 
agradable alojarse dentro del monasterio, en él es­
pléndido «Celia Hospitum», en donde mi celda, 
amueblada con el mejor gusto mira hacia esta 
montaña de aspecto meteórico.

©1 primer monje a quien 'encuentro es al joven 
fray Basilio, que me presenta al padre Miguel, na­
tural de Tarragona. ¡Mantengo con éíl una langa 
conversación en el claustro del monasterio. Se tra­
ta de una amplia comunidad de 150 frailes, que 
pertenece actualmente a 11a Congregación de Su­
biaco, como los monasterios de San Clodio, Simios 
y Pueyo, en los cuales, durante la guerra civil, fue­
ron martirizados todos sin excepción. En Moníse 
rmt tuvieron más suerte y escaparon a monaste­
rios de toda Europa, aunque 22 de ellos fueron per­
seguidos y asesinados por los comunistas, que con­
virtieron Montseirrat en un hospital, celebrando allí 
las sesiones de su «parlamento» en el refectorio. 
De este modo se volvieron a repetir las desventu­
ras de la guerra de la Independencia cuando 103 
frailes eran perseguidos y cazados como gamuzas 
en los riscos por los hombres del general Suchet, 
una vez que los franceses convirtieron el monas­
terio en cuartel y fuerte.

Después de visitar el monasterio, asistir a sus 
ceremonias y comer, mientras que comienza apaU- 
decer fía luz, me reúno nuevamente con fray Basi­
lio y fray Miguel en el claustro, y es allí donde 
un joven huésped, que ha estudiado en Georgetown, 
en los Estados Unidos y también en Méjico y Que 
ahora es profesor de Derecho en la Universidad 
de Madrid, me informa que el español donde 
Jor se habla es en Valladolid y en Vitoria, a 10 
que yo les respondo asegurándole que efl mejor fran­
cés se debe hablar en Tours y el mejor alem’^ 
en Hamburgo y Hannóver. No obstante, la cuestito 
la zanja él cuando me afirma que el mejor inglés 
se habla en Dublín,

De pronto se produce .un ligero murmullo dentro 
dél claustro que rápidamente alcanza su ’crescen­
do. Todos nos volvemos y es el padre Miguel el que 
dice:

■—Lluvia durante dos días, en unión de todo el 
pueblo, hemos pedido este don,

Y al fin, después de meses de sequía, vie^ 
preciosa agua que nosotros los hombres del Norte la
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recibimos con tanta prodigalidad. Cuando me reti­
ro a mi cuarto una fuerte lluvia hace golpear como 
un tambor el suelo del patio contiguo, y arrullado 
Dor la caída monótona dei agua me quedo dormido 
mun lecho de estilo vetusto, bajo 'la inscripción 
muían de «Signatum est super nos lumen vultus tui

A la mn-ña-rift Siguiente la montana sagrada es­
taba envuelta por oleadas de neblina y en los cla­
ros que se producía podía verse una capa de nieve 
en las cumbres más altas. Desayuné solamente una 
taza de chocolate y -un gran tazón de leche con 
unas gotas de café. Había sólo dos monjes en el 
refectorio y sus graníticas cabezas me recordaron 
las ptoturas de Pascual de Lara. Mon serrat estuvo 
aquel día desierto y me lo pasé vagabundeando por 
el pueblo y siguiendo senderos entre las formaciones 
surrealistas de rocas. A mediadía el padre Miguel 
me arregló, un solitario almuerzo, consistente prin­
cipalmente en arroz, tallarines y la clásica torti­
lla. Si me hubiese quedado a la comida de la co-- 
munidad no habría visto solamente al abad, sino 
al abad general de (la Orden cisterciense y al abad 
cisterciense de Poblet.

EL MONTSERRAT DE MADRID

Dos horas después de comer en el Escudillers de 
Baroelona, llego a Madrid transportado en un avión 
de aluminio que casi me deja en la misma Puerta 
del Sol Al día siguiente fui a presentar mis res­
petos a fray Justo Pérez de Urbel, en el pequeño 
convento benedictino de -la calle de San Bernardo, 
floreciente priorato en tiempos pasados, fundado 
bajo la protección de Felipe IV, cuando 'los monjes 
de Montserrat de Cataluña fueran expuiisados en 
W. La iglesia que tiene fachada a la calle es 
de estilo barroco y £ue construida nada minos 
que por Churriguera, el maestro que dio nombre 
al churrigueresco, aunque aquí no haya dado lie.. - 
da suelta a su desenfreno artístico. La historia 
reciente cié esæ segundo Montserrat en minia­
tura es bastante melancólico. En 1834, cuando el 
estallido del cólera, corrió el rumor de que los 
monjes hablan envenenado las aguas y el 17 de 
julio la multitud asaltó y asesinó a la mayoría de 
fe comunidad. Casi al cumplirse un siglo de esto, 
la historia volvió a repetirse, cuando se acusó a los’ 
fuonjes de distribuir caramelos envenenados a los 
niños en los barrios más pobres de la ciudad. El 
18 de julio de 1936 comenzó el Alzamiento dtei gs- 
ueraí Franco y aquella mb^mn. noche el Gobierno 
repubfllcano distribuyó armas entre los obreros, lo 
^ desencadenó la revolución a las pocas horas. 
0 día siguiente era domingo y la misa se dijo en 
todas las parroquias como de oostumibre, pero a las 
''«ioticuatro horas los monasterios fueron ce" 
™dos y los rentosos huyeron o fueron encarce­
lados.

Aquel decisivo día el prior, don José Antón Gó- 
disolvió la pequeña comunidad de seis mon- 

jes, 'Un lego y dos sirvientes. A la mañana siguien­
te cinco de ellos regresaron para decir misa, pero 
Pw U tarde una muchedumbre de mujeres irrum- 
w y saqueó el monasterio. 'Pronto fueron robados 
los tesoros y los comunistas convirtieron la iglesia 

una salla de baile y él monasterio en una cárcel, 
«¿prior, después de haber arriesgado la vida de 
^^ós de sus amigos, refugiándose en sus casas, 
* alojó con documentos falsos en un pequeño ho- 

wnde fué descubierto por la «policía popular», 
^ao encarcelado y apareciendo pocos días des- 

su cadáver en la carretera de Andalucía. Los. 
corrieron destinos semejantes y 

®®^®^^'®‘ ^ ^^■^ ^0® demás fueron ejecu- 
7^- don Daniel Palomero, que alcanza la edad 
«ochenta años.
, El prior de la actual comunidad, traído aquí desde 

^® Silos es fray Justo Pérez de Urbefl, 
r*®<^tioo de Historia Medieval de la Universi^ 
^nv Madrid, poeta y autor de un gran número 

®® tm hombre bajo, de gafas y calvo, 
21 ¿í??^ ^^sntemente francés y algo vacilante 
i¿i®^« ‘^eno de nerviosismo y solícito a todos 

^ueriffidentos. Bra -un día muy movido, púes 
t^bién huésped de honor él abad de Silos, 

k ft T°^^^ Ramos Se conmemoraba el jubileo de 
^7¿, “^'^^ ^ don Toribio Ramos, y durante el 
nS» f®’ ^ ^^ refectorio, como en el comedor de 
“^8h^le casa, se sentó en la mesa del superior, 
^^taente preparada con un mantel blanco y 

floreros de pllata.
*“ abad es el jefe de un poderoso grupo de mo­

nasterios, entre los que figuran Santo Domingo de 
Silos, famoso por su claustro románico, y que po­
see casas hermanas en Madrid. Navarra y Buenos 
Aires. Todos pertenecen a la Congregación francesa 
de los dominicos, pues Silos fué restaurada duran­
te el pasado siglo por los monjes de Solesmes y 
Liguge. Don Toribio me hizo una invitación para 
que fuera a Silos, aunque oon la reserva de que . 
no podía ir en los próximos quince días debido ^a 
los cultos de Semana Santa. Luego por la tarde 
visité el Madrid del siglo XIX descrito por Pérez 
Galdós y entré en una bodega popular famosa por 
sus «tapas».

EL MONASTERIO DE GUADALUPE
Después de descansar algunos días en Toledo salí 

para Guadalupe en Extremadura, atravesando una 
comarca de prados y olivares hasta Talavera de la 
Reina, un centro de fabricación de ceránjica y de 
la cría caballar, cuyo horizonte está cerrado por 
los picos de la Sierra de Guadalupe. Durante algu­
nos momentos, el gran monas erio de Guadaiup.', 
elevado sobre una colina, se hizo visible, para des­
aparecer nuevamente, y encontramos al poco rato 
en el corazón de una población medieval. Limitan­
do 'una pequeña plaza, el fortificado monasterio 
hace destacar de su misrbo conjunto la iglesia, jun­
to a la cual se s ntan los viejos a tornar él soi. 
Al lado de ella surge en medio de la oscuridad el 
decrépito pueblo. Las muchachas llenan cántaros 
talaveranos en una fuente y los balcones vuelan 
al sol.

Suena la campana del monasterio y el herma'" o 
Francisco, con su hábito gris y sus sandalias- me 
recibe. «Sí, sí, podía.,tener un cuarto», y me tras­
lado a una sala llena de muebles anti^juos y pesa^ 
dos. en la que a pésar del calor del día ardía el 
gran brasero de cobre Otros que habían venido 
conmigo en el autobús virueron también a ■buscar 
alojamiento, pues los franciscanos de Guada^upa- 
mantiene una haspedeTía tan grande casi como un 
hotel, en la que recaen a persea as de uno y otro 
sexo. Los viajeros eran dos sacerdotes, unos recién 
casados y una mujer de Zaragoza, que s? haba 
trastodado allí para asistir a las ceremonias de Se­
mana Santa. Pocos momen os después, el padre Ju­
lio, el superior, un fraile ds aspecto aseé ico. nos 
viene a dar la bienvenida y encarga a una muje? 
que nos enseñe nuestros cuartos

Atravesamos un pequeño patio con palmeras y 
una fuentecilla de azuleje» y después penetramos 
en un claustro gótico ojival de dos pisos con ’loü 
techos decorados y ventanas y puertas de lacería- 
Mi propio cuarto da al claustro, es amplio y con­
tiene otras cuatro camas. Cemo no hay otros ocu­
pantes puedo escoger la cama que más me gusto 
Una ventana deja ver un trozo de terreno que pen 
tenece ai patio de una casa, en el que ooiretean- al­
gunas aves de corral y en el que una mujer icu2'ga 
la ropa recién’ lavada entre la que figura algunos 
objetos de ropa interior, hecho que con tras, a un 
poco, si se piensa que uno vive donde se alberga.! 
unos frailes dedicados al celibato,.

Puntualmente nos reunimos todos a la bo a df l 
almuerzo en el agradable comedor, en cuyas paredes 
cuelgan deliciosos p’atos ■de talavera Hay muchas 
más gentes y los recién llegadas se sient an en una 
larga mesa en la que se nos une el padre Judo. Yo 
estoy entre to mujer de Zaragoza y uno d? los 
sacerdotes. Este, don Antonio Luengo, es el biblio­
tecario del Ateneo de Madrid Acaba de estar en 
los Fisgados Unidos y le preocupa que su inglés no 
sea lo debidamente correcto. La mayoría de los es­
pañoles no hablan una lengua extranjera hasta 
que la dominan, aun en el caso de que la cxxnpren- 
den, pues temen hacer el ridículo. Ahora bien, don 
Antonio se siente feliz por poder practicar conmigo, 
lo cual resulta doblemente ven* ojoso para ambos. 
Se trata de un largo y ruidoso almuerzo al que 
acompañan! abundantes vasos de vino a los entre­
meses y así domo a los huevos a la flamenca, ol 
cordero y a las patatas fritas.

Por la tarde puedo admirar el monasterio y a la 
mañana siguiente visito el pueblo. .En el extremo 
de una pequeña plaza un cine improvisado en un 
corral advierte que sólo se proyectará, teniendo en 
cuento la Semana Santa, la película de «El Tails'^ 
mán». que muestra la lucha por la posesión d'l Sar­
to Sepulcro. Esta parece ser la única diversión de 
Guadalupe, pueblo que parece vivir en el pasado y 
en el que el correr del tiempo parece haberse pa­
rado.
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CAMINO DE AVILA

Dos dias más larde cruzó las tierras apergamina­
das de Avila, es as tierras de color galleta que 
recuerdan los dramáticos paisajes de Benjamín Pa- 
iencaa. Este, que vive en un molino de viento pró­
ximo a Avila, es un pintor que abandonó las. a. a- 

r- demias de Paris y adoptó a Giotto como maestro, 
pero cambiando las desnudas colinas de la Umbria 
por las llanuras doradas y calvas de Castilla. Efe un 
poeta y un romántico, que prepara sus propias 
pinturas sin mezclarías al óleo, sirviéndose de he­
rramientas caseras. Aquella noche era decidida- 
menre fresca y durante la mañana la niev? caía

o:;u,paúo por

como copos de algodón cubriendo los tejado.s y los 
leones de .piedra de al catedral. El vícn o soplaba 
desde las montañas cercanas a la ciudad, te más 
alta de España, y por ello, en cierto se rtido, la 
más cerca del cielo. Disayuno café y churros en 
un cafe, donde alguno.s hombres están jugando al 
ajedrez, situado en la plaza de Santa Teresa, que 
tiene unas arquerías en uno de sus lados y que 
c.stá dominada por la esiá ua de te Sauta de Avila, 
Aunque a es a Sania no se la pueda adjudicar una 
« iudad, sitio todo el inundo. «No es el español quien 
hab a, .riño e' propio ci. o», escribió de ella Cras- 
haw. Sigo el camino del convento de Santa Teresa, 
instalado en el lugar donde nació, acuñado por 
una iglesia de e.stiio barroco vulgar. Allí* a gunos 
carmelitas me muesiram reliquias de la Rama corno 
Son sus cilicios, sus rosarios, el suelo de su.s sarda- 
has e incluso unos dedos suyos metidos en un r< 'i- 
cario. De todos modos siento más su prese nd a en el 
convento de te Encarnación, situado fuera de las 
murallas de la vasta, mole pétrea o-ue circunda Ávila, 
cuya fuerza es 'más impresionainte que la cue efre- 
cen Carcassonne e incluso Jerusalén. Las titles sin 
pavimentos están ahora embarradas, pues la nieve 
se ha convertido en lluvia, la primera desde hace 
cinco meses, aunque con' inúan los blancos casque- 
tes que cubren los picos de la Sierra de ■Guadarrama

J^ lado, y los de la Sierra de Gredas, piar oiro, 
donde viven escondidos en sus roqueda des las 
cabras hispánicas y desde donde bajan algunas ve­
ces hasta la proximidad de los poblados los 'oro- píos lobos.
• rosáceo convento de la Encarnación con su te­
jado de tejas planas y su jardín cercado, está fue- 
ra del trafico humano al igual que las celdas de las 
carmehtas dssea’zas- Aquí pasó veintinueve años 

su vida Santa Teresa, siendo abadesa del mismo 
hasta que lo.dejó para embarcar.se en la referma 
de su Orden. Su celda ha sido trasladada a la am­
plia iglesia barroca de dorados aliaras y grandes 
?®j^^: ^^^ lus cuales se oye el cán ico de tes monjas 
invi.sibles. En lo que queda del antiguo conven o se 
encuentra el locutorio monástico y las rejas tras 
tes cuales ella hablaba con San Juan de la Cruz y 
San Pedro de Alcántara. Las diferencias y afinida­
des entre los «conquis, adores» espirituales que ersn 
Santa Teresa y San Juan de la Cruz se ha seña­
lado numerosas veces. Ambos eran 'poetas y refor- 
m'ador'es, pero Juan vivía habitualmente en un 
inundo abs raoto, mientras que Teresa, que incluso 
usaba agua de Colonia, era una mujer práctica y 
alerta, como te directora de un mederno hoaoital. 
Ambos se hicieron carmelitas a te edad de vein­
tiún años, ambos predicaron la soledad •con Dios 
y el trabajo manual y ambos encontraron fuerte 
resistencia. J'uan se ganó te ira de sus superiores 
y fue desterrado a una casa «desierta» de Andar 
lucía, una de las ermitas fundadas por los herma­
nos para re irarse de acuerdo con ia costumbre de 
los santos padres. Estos «desiertos» eran 'entonces 
frecuentes en España; pero hoy han de.saca^ecido 
todos, con excepción de el de las Batuecas, situado 
en las proximidades dé Salamanca. La vida de los 
carmelitas en el «desierto» era muy poco 'diferente 
de te de años anteriores. Cada conjunto de celdas 
estaba cercado por una muralla semejantemsu'le 
al de Sacro Eremo de Oamaldoli. Había ayunos de 
pan y agua y el viernes la coñuda consistía en ju­
días cocidas sin adobar. Para el desayuno se per­
mitía una sopa de cebollas, pero no había ni café 
ni azúcar. En el convento de la Encarnación nes 
ponemos en contado con una descorcentante e 
inspirada fase de la historia europea, aunque es'as 
melancólicas reliquias de Santa Teresa, tales corno 
su colchón de paja y los broches de su brocado, 
nos semejan tan irreales corno un sueño.

■ Hay más huellas de la hazaña teresiana en el 
paisaje de Avila, como es el convento de San José, 
conocido como «las madres», que fue la primera de
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tes diecisiete fundaciones que hizo la canc, <. 
san Juan de la Cruz se to to* ÏÏ" 
siana se convirtió en director espíritua? Si ^^' ven,o, y su «Camino de perfeeclóSfae ¿ní'X' 
guía para, estas monjas, some’idas a una tan rigurosa, que sólo ven un MwftelS®®' 
del amplio cielo castellano. En efS3^ hS^r^® 
el tomo oon una invisible monja aÍ“„ ^J® 
?Í?»S’^ y “P^’J »* dtoe’SefiS “ 
t^a Esta circunstancia me impide conocer á 
pilla en ia oro hacen las monjas susnim, 
votos y tamlboén' los tambores y pipas que dÍrp^ 
haber pertenecido a Santa Teresa ^

el convento de Santo Tomé, de rica fachada 
g^a. me entrevisto con el padre Vacilio, ZZ 
o^e en' su despacho un vaso de vino bianm ir. 
oluyendo profesores y alumnos hay aquí una ro- i 
mumdad de 150 hombres, siendo una de las casis * 
más poderosas de los dominicos, ya que es aauí 
donde se suministran 'misioneros para China Ja­
pón. Indonesia y 'las Filipinas. También había en- 
lonces un hermano estudiando en Oxford. Como 
Avila cayó en el lado de Franco, no hubo ningún i 
asalto contra el 'convento durante te guerra civil, 
aunque te mayoría de los hermanos y estudiantes i 
se trasladaron a Hong-Kong y Manila —el ipadre ' 
Vacilio permaneció aquí— y parte del convento ' 
fue empleado en fines militares. Los rojos atacaron ! 
la ciudad bombardeando algo el edificio, a const- 
ouencia de lo cual murieron dos frailes

BURGOS Y SUS CONVENTOS

Burgos tiene reminiacencias gálicas. Uno recuer­
da, en cierto modo, la orilla izquierda del Sena en 
París cuando pasea por el Espolón, la calle que 
bordea el río y hasta también se piensa aquí en Aix 
en Provence. No obstante es una ciudad esencial’ 
mente española, la primera ciudad auténticamente 
española, que se encuentra viniendo del Norte, no 
se olvide que es el solar del Cid, el héroe más 
ensalzado por los cantares de gesta españoles.

Atravesando el puente de los «Leprosos» y cami' 
nando por lo que se conoce como Camino de la 
Muerte se llega al convento de las Huelgas. En Es­
paña hay muchos conventos cistercienses, pero nir- 
guno tan aristocrático como el que acabamos de 
mencionar. Fue fundado por la Reina Doña Leo­
nor, que era la hija de nuestro Enrique 11 y herma­
na, por lo tanto, de Ricardo Corazón de León, 
Soberana que fus mujer de Alfonso VIH. Las aba­
desa de este convento eran tan poderosas, que se 
decía que si el Papa se casara no habría mujer 
más adecuada que una abadesa de las Huelgas. To­
das estas grandezas temporales han desapareado 
ahora y se puede decir que hoy el convento vive 
muchn más' cerca del espíritu de San Bernardo que 
lo estaba en tiempos pasados. Hoy viven allí cua­
renta monjas, lottes ellas conocidas como «Señoras 
doñas» sometidas a 'las reglas de la ■más estricta 
censura y a perpetuo silencio, salvo la hora que 
diariamente emplea en descansar. Se .abstienen de 
comer pescado, carne y huevos, levantándose de süs 
solid arios colchones a las dos treinta de cada ma­
drugada.

Por te larde, después de atravesar un pequeño 
pinar donde practican el deporte jóvenes semina­
ristas. me dirijo a Miraflores, el primer monasterio 
cartujo, restaurado ahora después de su total su­
presión en 1835. Se eleva sobre una suave colina 
de la llanura castellana. Miraflores ha atraído! a 
muchas gentes alejadas de te Iglesia y el portugués 
Manuel Ribeiro, antiguo comunista, ha descrito en 
su novela «Él desierto», las experiencias que su^o 
en Miraflores y que ocasionaron su conversión 
Un cartujo norteamericano, don Pablo María Moore, 
antiguo psicólogo y .psiquiatra benedictino estuvo 
varios años en Miraflores, hasta que se trasladó a 
los Estados Unidos para ayudar allí a te fundación 
de la Oartuja de Vermón' , en la cual ha jugado 
un importante papel. Don Pablo María me presenta 
al 'procurador de Miraflores, don Pedro de Soto y 
Domecq. En su vida privada fue conde de Puerto 
Hermoso y que antes de hacerse cartujo sirvió dr 
plomátioamente en. Inglaterra y América. La blan­
ca capucha de su hábito de algodón no llega a 
ocultar totalmente sus finios rasgos como tampo^ 
puede encubrir su voz y sus maneras exquisitas Es 
un hombre que siente gran simpatía por Inglaterra, 
estuvo susorifo a «The Times», desde que abandonó 
Londres y muestra grandes deseos por conocer los 
nuevos libros ingleses sobre misticismo.
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KONG KONG - BARCELONA: 
OIEZ MIL MILLAS A TRAVES 
DUUAmjVI^ 
SIETE ESPAÑOLES A BORDO 
DE UN JUNCO CHINO
420 DIAS BAJO EL MANDO DEL CAPITAN TEY

SIETE españoles y 1res diinos 
cemponen la tripulación de la 

«Rubia», el junco chino que pesa 
sesenta toneladas y mide 18 me­
tros de eslora, cinco ^e manga y 
2,20 de puntal. Es costumibre de 
la gente de mar el llamar patrón 
al principal de una pequeña em­
barcación. Pero ai hombre que 
manda la «Rubia», su® compañe­
ros españoles le llaman José María 
y lo® tres chinos que tomaron al 
servicio del junco en Hong-Kong, 
le dicen capitán. ' Porque sólo se 
puede llamar capitán a este es­
pañol alto, distinguido, de aspecto 
viril y resoluciones rápidas, quo 
sabe mandar. Con su jersey azul 
de cuello subido, su gorra de ma­
rino y su porte decidido. José Ma 
ría Tey parece encarnar el pro­
tagonista de alguna película de 
aventuras marineras.

El capitán otea ahora el hori-
Pág. 47.—EL ESPAÑOL
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zonte lejano, cerrado y como 
inexpugnable. Después mira a las 
nubes que parecen bajar llenas 
hinchadas, como enormes globos 
negruzcas y amenazadoras, sobre 
la misma vela cuadrada del jun­
co. El y Luis Mainar consultan 
las cartas de marear. Van nave­
gando aún por el mar Amarillo 
o de la China, mar traidor y lle­
no de corrientes. También uno 
de los peligros de este mar son 
loe vientos monzones. Para el ca­
pitán Tey le son familiares el 
viento mistral y la tramontana de 
su región cat alana, pero el monzón 
le preocupa. Sabe que va a ser 
su más implacable enemigo. Y le 
han hablado en Hong-Kong tanto 
de él, que espera que le salga al 
paso de un momenio a otro. No 
podía dejar su viaje para tal o 
cual época. Era igual. Tanto en 
invierno como en verano el mon­
zón le haría cara. China está 
siempre bajo la amenaza de este 
viento. En verano azota y quema 
en invierno, hiela hasta las aguas 
del mar, Pero el monzón dal ve­
rano es bien acogido por los na­
tivos porque as señal de que había 
abundanda de cosecha de arroz 
En cambio, si el monzón no apa­
rece, el fantasma del hambre se 
cernerá sobre d ¡pals. Ahora, en 
invierno el monzón viene del 
Noroeste.

ta^ :3L»jterii ssíi^inv^r^H* » ¡ 
n#s%aisraWs Ssw£5 “-“si

un río de gente que 'va v vipna 1 apresurada, preocupad^ 
negocios o dispuesta a yi5 
greanente sus horas de Duertn ¡ A este SuTS^S i 
hetei^énea ha despertado su cu-i 
riosidad y admiración el hecho^ 
que stete españoles vinieran aquí 
a embarcarse en un junco 
puesto a sortear toda clase de jt 
ugros. La aventura es nueva i 
emocionante. ’

RUMBO A INDOCHINA

El junco ha cruzado ya el mar 
'de la China Meridional El mon­
zón temible es ahora un peligro 
más lejano. Se recala en Nan- 
Tharang, puerto perteneciente al 
Vietnam del Sur. 'Los nativos y 
tos hombres de otras nacionali­
dades que habitan en la pequeña 
localidad indochina muestran su 
asombro ante estos hombres que 
van a sortear la extraordinaria 
aventura de cruzar los grandes 
océanos a bordo de tan frá^ em­
barcación.

no su nombre; «Rubia».
Hay que cubrir todavía la eta­

pa de Wha-Thuang a Phon Phen 
de seiscientas cincuenta millas. 
Phon Phen-5i»íjapur, quinientas 
miillas por mar abierto. Singapur- 
Ragún, mil millas de cabotaje. 
Ragún-Madrás, mil millas atraye­
ndo el golfo de Bengala. Ma- 
diás-Oeylán, doscientas cuarenta 
de cabotaje. Ceylán-Ooa, costean­
do setecientas millas. Goa-Bom­
bay, doscientas cuarenta de cabo­
taje. Bombay-Karachi, quinientas 
cincuenta. Karachi-Oden, mil cua- 
clncuenta. Karach-Aden, mil cua- 

millas por el mar, Rojo, a salir al 
Mediterráneo, Y ya en el Medi­
terráneo las Jomadas de Turquía 
Grecia. Italia, Francia, hasta Ue^ 
gar a Barcelona.

La misma expectación que la 
«Rubia» ha despertado en el pe­
queño puerto indochino de su pri­
mera arribada, se suscitó en Hong- 
Kong,, la. posesión británica en 
aguas de China, con una poblár 
dón de ouatrodentos mil habi­
tantes entre nativos chinos por­
tugueses e Ingleses. ’

Casi a la entrada de la ¡bahía 
de 'Cantón, uno de los tres gran­
des puertos chinos, la isla de 
Hong-Kong surge como un enor­
me cono blanco y verde. La gran 
ciudad de bellas edificaciones 
construidas por arquitectos ingle^ 
ses, trepa por las laderas del pico 
Victoria en -una amalgama de vi­
llas rodeadas de espades vegeta­
les y edificios comerciales. De no­
che Hong-Kong con sus luces raan- 
pando por la colina del pico Vic­
toria cobra un aspecto fantástico 
e inolvidable si se la ve desde el 
mar.

Negociantes, aamadores, mari­
nos de S. M. Británica, da­
mas 'dhiinas junto a las rubias

POJ5 PRIMERA VEZ POR 
LOS GRANDES MARES

durante la dinastía 
de los Ming los juncos chines con- 
agieron llegar cerca dd Océano 
Iníüco. Pero jamás hasta ahora 
se intentó una tan larga travesía 
corc-o la emprendida ahora por es­
tos españoles.

Desde las blancas y elegantes vi­
ñas acostadas a los pies del Vic­
to^ hasta la pequeña bahía del 
sudeste de la ciudad donde existe 
la pintoresca y abigarrada Dobla- 
dén de 10.000 habitantes de ba­
teleros, pescadores y transportis­
tes que viven con sus familias a 
bordo de los sampanes, see cursó 
la insólita noticia de que un grupo 
de españoles querían comprar un 
junco para hacerse a la vela con 
él y cruzar los grandes mares. .41 
fin se encontró el adecuado. El 
capitán recibió del cónsul espa­
ñol su pasavante para poder errar 
balar la -bandera española y se 
empezaron los preparativos. Ha­
bía que recorrer tantas millas co­
mo el equivalente a 18.530 kiló­
metros y la travesía habría de du­
rar siete meses. Se cargó café en 
abundancia, arroz, pescado seco, 
conservas, galletas y los tres chi- 
nos que embarcaran como asala-

Elgrá^icoiíiiie^t^el itinerario tiei viaje desde Hon;.; Kong hasta Barcedona
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rínsé María Tey, el capitán del navio

S

t ¡a 
ni­
ne
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?ri- 
■as, 
en- 
ba- 
)4i 
¡ns 
sus 
ile» 
«i 
aii 
cu­
di 
3UÍ 
1 Is-

i Olvidaron llevar su té
! 2S^,“ ?«^oú a bordo el plí 

des^ ?^^ habían traído 
Aparatos fotográfi- 

u®5^^®^^0“fis y todo el baga- 
Krtití ’^ Hazaña

Los “^ trascendencia. !ÍaT2®*T^^ '^^^ ^spues- 
® Patria un acervo 

tos^?/^^®“*^ exóticos. Exper- 
Cámaras sub- 

^^^ -a fitina En clntÍ^ ^ profundos océanos. 
Si ?^,u.“®^®^ónlca recoge- ^ ci?^^® ^^ ^^® legendarias 
AS I®^®s, puertos 
1^X2^ danzas
w -ÆS. ’'" grabadas con 
espaffi^^ 'P°^ ^°® navegantes

son 
^ otros dos aragone-S»?SSi VL^ «««»'««•• 
1« aSitó Í^T S peligro. La idea 

vacaciones en 
íi te ™,¿ ®^ "^re.so a Barcelo- 

. fuerzo enorme es-
( ®o Patrán^H ^^ ® estudiar co- ' ^J^íSiíSn?^ Altura para que lo 

'^ íamos^íiÍÍ^®^^- *^ -lunco. Te.\, 
’^ la CostT^^ «sportman» en to- 
Palamós y .tÍTi^ 5®’ ^^Agaró. 
^^bla ¿sto SiS®^'^ siempre .se le 
’guipes»! 1 a^°4^'^° balandro:^, 

^lén es un\^^/ acuático. Tam- 
’ubmSi¿2 ^ J^’^^ia de la pesca

i '’^a grandpe^fJ^Peheros son tam- 
, Puñís de ®’^®’^°® ® 1°® de1« ^teintaTín®^ -apltán Tey lie- ' 
?^ edad iSÍ*®^. ®?®®' ^ e® ^1 de 
° ^ue el en tan-?^« Sólo ípJf^^^ «s ^<^ Oriol, 
^ Mainar veintidós . años;

08 un empedernido

la partida. Un sacerdote,Clemente, bendice el viaje

viajero. Ha sido cónsul de Espa-
^^ Congo Belga y después 

fué a Escandinavia, donde ha 
tenido un negocio dé exportación 
de vinos españoles. Joaquín del 
Molino tiene veintiséis años y es 
ingeniero industrial. José María' 
de Euis es el «cameraman» y José 
González cazador y viajero tam- 
Dién, como Mainar ha estado ya 
en Oriente y sus conocimientos 
de lenguas orientales .y varios dia­
le' amarillos le hacían impres- 
cu ole en la aventura.

Salieron el 2 de diciembre en un 
Syí2“ ^^ Iberia cón destino a ■ 
París y desde el aeródromo de Or­
ly. de la capital francesa, en un 
aparato de Air Prance, ‘volaron 
hasta Hong-Kong,

El día 20 de .diciembre ei junco
a punto. La Navidad, 

estaba cercana. Pero no importa­
ba nada. Su Navidad iba a ser 
una emotiva Navidad frente a la 
grandiosidad del mar abierto. “

; Blanca ESPINAR
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OPERACION M-5
NUEVOS MERCADOS PARA 
LA INDUSTRIA
METALURGICA DE VIZCAYA

CINCO Mil EMPRESAS PODRAN EXPORTAR 
SUS PRODUCTOS MANUFACTURADOS

.•'K ;

æ

r^ BSDE lo hondo el
1^ Nervión atraviesa Bilbao mar. 
samen te. A ambas “-árge^es^. ' 
dan los grandes centros fabri^. 
el constante ir y venir de yeWcu 
los cargados, el humo de ^a 
tas chimeneas. Baracaldo Stó»o, 
Axpe, Erandio y Deusto^’S. 
saje de trabajo, de ®^J“JJ: ^ 
tividad De allí sale casi t^o ei 
transformado metálico 
me el mercado español. Desde 
se ha mirado siempre Wia e 
Sur como una salida ^^^eto- 
numerosos productos manutac 
™A^uel día los V®?®^í?°Íom»da 
volvieron al final de la 1 
de la fábrica, del Wler 
conocían ya la i^o^ci®' jw ^^ 
rectamente afectaba a 
nomía vizcaína. Varios
de industrialesy «““«KSteSó 
unidos en la Cámara de O^ei^ 
bilbaína, representantes^^ae ^^^_ 
principales factoría^ sid y-gj 
lúrgicas españolas, jHJJ^^^^n æi 
de una importante ^^raenn 
director general de Expansión 
mercial. j. co

En nombre del Nú'
mercio, don Manuel ^¿us-662 616 a conocer » «“ Win- 
triales y 5» destí'cía de la «Operación M-s^^jj. 
nada al fomento 
clón. Para la Provincia ^^.^ 
de un capítulo mw J®®# 
Tras aquella reunión se «¿^¿o- 
ya un nuevo destino en » 
ria industrial de Vizcaya ^

La «operación M-5» va a F j^ 
a temple, por decirlo asi,

presidencia, en el acto de 
titución de la
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dustria de transformados metáli­
cos vizcaínos. La va a enfrentar 
con el mercado extranjero, que su­
pondrá el conocimiento y la esti- 

1 ma de los productos españoles en 
cuestión. Hasta ahora el industrial 
y el comerciante vasco no se ha­
blan ocupado del mercado exíe- 

[ rior. Para dar salida a sus pro­
ductos le bastaba el nacional. To­
do se consumía en España,

Sin embargo, Vizcaya y sus 
grandes factorías debían prever 
un futuro que tarde o temprano 
habrá de imponerse: el de la ex­
portación .de los productos manu­
facturados. Así lo comprendieron 
los varios centenares de Industria-

li 
el 
i e 
j-

le 
la 
iT. 
U- 
o. 
es 
■e- 
do 
as 
a- 
os 
iel
!0-

30- 
Iù - 
tie- 
in' 
i ti­
ta- 
iba 
1 te. 
It# 
i to-

lier 
in­

1 les y comerciantes que fueron tes- 
¡ tigos de las declaraciones del di­

rector general de Expansión Co­
mercial. El transformado metáli- 

. co vizcaíno está, pues, a munto pa­
ra la exportación.

f LAS CUATRO t(OPERAClO- 
NES M)i

la historia de las «Operaciones 
M» está intimamente ligada con 

1; el resurgir económico de detenmi- 
? nadas reglones españolas. Reglo­

nes que buscan y encuentran nue 
vo ^po ¡para su desarrollo. Hace 

í ya diez años que funciona con el 
1 de «M-'l» la primera de
^ «Operaciones», destinada a 

1 ionien^ ,1a exportación de trans- 
! iormados metálicos.
r Fueron los industriales gulpuz- 
h coanos quienes, con el anteceden- 
s w de su famosa «Operación G»

« n ^^ ^^ ^^^ ahora han 
aplicadas a Vizcaya. Nuevas 

1 «operaciones» aparecieron poco a 
1 ^o%ÍV «1 campo Cle la economía

^ «M-12» se refería a 
*M*?»» A Valencia, y 

Madrid. El mismo sis- 
de la «Operación» guipuz- 

extendió a estas zonas, 
el resultado de la primera.

«Operación» no había 
^° porque no 

^®;^7<^tes de transfor­
mó® metálicos, sino porque la 
esD^L^r^® ^® ^^® mismos, y en

^^ï^aban parte de la
S32Ï ‘«’ 0' «• ««"
nuem ’^ creación de
dey ^^ producción 
ya ^^^^cacíones para las 
cwffîÔ^® ^2° evidente la ne-

«Operación» espe- 
tieoSiSiZÓ®^; ^^ '^^ pusieron 
«ASS’ Ï5^ Mustrlales y 
por el ^5^ ®®’’ inaugurada 
IX ¿® Comercio lasS^ jie Mu^tras de Bilbao.
'M ^ experiencia de
■^Xdo S^’Ï» ser mejor. El 
h estarifaH^r ^ cifras y en 

^û<» de^ »2®’ ^í^Mo- diez 
tie (XnVfl «n^ producido más

^® dólares 
tie ^^ menos tiempo

^ logrado ^ tie^^dhdíÓ^®®®^^ cantida- 

“^^ «áteS?^ cuarenta mi- 

' aportaciónf to«or Æ vuestro comercio ex- 
"-î axSS^ ^®^^ ^ unlrse a 

¡ aportación singular.
^ ^^ CABEZA 1 
S-SPANAAustria de transformados 1
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lÆ fábrica «Astra», de armas, también aportará sus 
transformados metálicos

lAH lavadoras ocupan un lugar importante .en el capítulo de 
transformados metálicos que serán exportados

Visión general de la Knipresa Trimotor» una de las adheridas 
a la «Operación M-5»

Pâg. 51,—E
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canzó el índice más alto de ex­
plotación del mineral de hierro 
español. Eso ocurría a finales del 
siglo XIX y,principios del XX, 
cuando los minerales bajos en 
fósforo, especialmente los de Viz­
caya, fueron objeto de una gran 
demanda en los mercados del 
mundo.

Vizcaya está a la cabeza de la 
producción de mineral no sólo en 
tonelaje, sino también en calidad. 
Una sola de las fábricas instaladas 
en aquella región ha fundido más 
de cuarenta millones de tonela­
das de mineral de un total de 220 
millones de toneladas extraídas.

Pué un hecho, por consiguiente, 
ya desde el siglo XIX, la revalo­
rización económica del mineral en 
el extranjero. Sin embargo, ¿con­
venía ex!portar el mineral o era 
preferible beneficiar el hierro 
diante una Industria propia? El de 
Vizcaya, desde mediados del s^- 
glo XIX, ha sido exportado nor­
malmente, según las necesidades 
de los mercados extranjeros.

El inglés ha mostrado siempre

metálicos ha logrado en Visaya J 
en su industria un desarrollo tras­
cendental La provincia española 
en cuestión tiene, por otra parte, 
una tradición tan gloriosa como 
efectiva, que la coloca a la cabeza 
de las restantes provincias espa­
ñolas por lo que al ramo se re­
fiere.

Apenas terminada la guerra 
pañola, cuando el nuevo Estado 
ordenaba sus proyectos de moder­
nizar y reorganizar su potencia de 
fabricación, la guerra mundial 
suscitó en el mundo el colapso 
que todavía no ha dejado de pro­
ducir efectos dañosos en las eco­
nomías de todos los países. Por 
este causa aquellos proyectos de 
modernización y organización de 
nuestra siderurgia se han aplaudo 
algunos años. En parte por falta 
de materias primas y en parte por 
la escasez de divisas.

Ahora, pues, ha llegado el mo­
mento de aquella reorganización 
en una de las más ricas provin­
cias españolas. En Vizcaya. Fué 
en ella precisamente donde se,'#b

EL MOMENTO DE AFRICA
Africa negra, cuyas aerwacio- 
nes ideológicas constituyen 
una preocupación para todos x 
los que en la situación pre­
sente sepan prever el próximo 
futuro.

El peligro de una infiltra­
ción comunista ha sido reco 
nocido recientemente—de una 
manera pública—por una alta 
personalidad del nacionalismo 
marroquí ai denunciar los 
riesgos de escisión en las fi­
las de una determinada agru­
pación politica

En unas declaraciones de 
Prensa, el aleadervi dél Istiq- 
lal. El Fashi ha dicho que si 
en el seno de aquel partido 
nacionalista se produce una 
brecha irreparable, los comu­
nistas penetrarán por ella pa­
ra llenar él vacío que pueda 
dejar la unidad ndctonaUsta.

Aunque el peligro rojo tiene 
ambiciones mucho más am­
plias en Africa que las que 
pueda proporcionar una even­
tual penetración dentro de ir 

• política marroquí, esta po8i< 
bilidad, por remota que parez 
ca, dt^eria más a España iqw* 
por vecina de Marruecos y 
por los múltiples lazos que a 
través del tiempo unieron a 
nuestro país con los hombres 
marroquíes, siente por sus 
problemas, aun los que pare»- 
can pasajeros y de miñorlas, 
una especial comprensión.

No quisiéramos para to P0“ 
lítica marroquí el peligro de 
penetración que acaba de se­
ñalar El Fashi, Nuestro país, 
que experimentó en ^ carne 
la oue aquella infiltrácíón re­
presenta al manije star se en 
toda su virulencia, desea que 
el peligro rojo se aleje aún 
.dig las posibilidades más re­
motas de penetrar en la po­
lítica de las minorías dirigen­
tes de Marruecos, para el que 
quiere stneéramente la pros­
peridad. y la paz.

r¡>N cuanto a Africa, estamos 
en un momento expectant 

te, en el Que una gran masa 
de homiires, tierras e intere­
ses de todo tipo adQuiere la 
movilidad del mercurio, que 
puede avanzar lenta V pesa­
damente como un alud, o 
romper en bolitas brillantes 
el conglomerado estable de lo 
que hasta ahora ha sido.

Cuán distinta es el momen­
to histórico africano de aquel 
en que se produjo la emancí- 
jñición de los países america­
nos, en tiempos felices en los 
que la Humanidad no conocía 
el peligro del comunismo in­
ternacional v no habla pue­
blos sometidos a la férrea ca­
dena del imperialismo scoié- 
tico. La cultura y la civiliza- 
oión de Occidente tardaría to- 
davia muchos aiíos en conocer 
la fuerza corrosiva del mar­
xismo y Europa on verse co­
gida por mitad por la fuerza 
subversiva que aquélla doctri­
na ha puesiO en movimiento-

Extremo Oriente podía sa­
ber entonces de opios y des­
gracias, pero no existía tam­
poco para él la fuerte droga 
doctrinal capaz de infiltrarso 
por las más vigilantes adua­
nas y de penetrar, como ar­
ticulo sutil de exportación, 
por los más diversos países.

Africa, en blanco y negro, 
está en la primera fase de 
una convulsión quo puede 
transformar su estructura po­
lítica, dánde^e al mundo un 
nuevo grupo de naciones libre 
y soberanas; pero también 
existe él peligro de que el 
Continente, que es como una 
gran reserva para la civüiza- 
cióh mundial, pueda caer en 
el gigantesco engaito que el 
comunismo tiende a tos pue­
blos hasta ahora tutelados.

Este peligro existe tanto 
para él Africa blanca como 
para la extensa e Incógnita 

una predilección destacada, debí- ; 
do a las inmejorables condiciones j 
y a las ventajas conómicas que J 
le ha reportado el transporte del ' 1 
hierro vizcaíno al Reino Unido. J

CINCO MIL EMPRESAS PA. í 
RA EL METAL \

Al hablar del mineral de hierro, 
base dé todo transformado meta ' 
Ileo, hay que referirse fundamen- 
talmente a Vizcaya. El periodo ' 
oemprendido entre los años 1895 v 
1903 .dejó sentada la mejor pági- . 
na ‘minera en la historia vizcaína. ■ 
En ese ipeiíodo se produjo en la 
provincia entre el 70 y el 80 por 
100 de la explotación nacional. 

No está de más echar mano de 
los números para llegar hasta una 
suma de más de 200 millones de 
toneladas de hierro en Vizcaya 
desde que la producción fué co­
nocida. De 1091 a 1900 se obtu­
vieron 40.4111313 toneladas; de 

, l'Os! a 1955, solamente seis mille- 
nés. ¿A qué se debe esa caída ver­
tical de la producción de mineral 
de hierro, base del transformado 
metálico?

Fundamentalmente, a las res­
tricciones de exportación y al 
abastecimiento de las factorías 
nacionales. Sin embargo, la im­
plantación de Ia Ouentá Combi­
nada sacó a la minería española 
de un profundo letargo y la crisis 
se fué venciendo paulatinairenU. 
De forma progresiva va aumentar- 
do el consumo de mineral de hie­
rro -por la industria siderúrgici 
nacional, y cada año supone -tin 
10 por 100 más de producción so­
bre el año anterior.

Vizcaya, por su parte, 
mo siempre, a la cabeza. En la 
biografía española del hierro J 
del acero las mejores páginas fue­
ron escritas cuando se hacia re­
ferenda a la provincia vizcaína 
Le producción actual reba^ 
dos millones de toneladas de lin­
gotes de hierro, y los dos millones 
también de toneladas de acero. 
Era lo que se había calculado pe­
ra el año 1960. .

Desde el siglo XIX fué 
cho .la revalorización ecawod^ 
del mineral vizcaíno en el extra­
jero. ¿Por qué no 
mismo una realidad el 
en el propio suelo vizcaíno de 
minerales extraídos ®“^ ^ 
ñas? Se impuso la Industria 
transformado metálico.

EL BASTION SID^Rf’ 
aiCO DE ESPAÍIA

Un Viaje por el largo íog^ 
dustrial desde Luoh^a a 
ila. de Baracaldo a Ba^url, 
terminar necesariamente en 
bao. Bilbao es el noU' 
zona, donde tienen su “^j 
bles Sociedades que a^^¿«j 
las manifestaciones Indu w ^ 
También, por supuesto. ^ 
metal Con el metal 
de Vizcaya. Los «wetaWg^ de 
tituyen la. 
aquella prosperidad, ylz^ 
más potente todustria 
española, así como la elec 
nica. —AA esto debe agrega^ J j^^gr 
leza en otros ramos de 
tria moderna, como » j^^do! 
química, la papelera, la d ^ g 
y tejidos de amianta Ble^j^^jg^j, 
cifra de cinco mil para v

EL ESPAÑOL.—Pá?. ¡52

MCD 2022-L5



duoción y manufacturación del

W-

al
Jo

a* 
li­
le

co­
la

viz- 
me-

"^^’^Pll^^dad de Empresas 
^^^ que manufacturan el 
^^. ®^®^» tos «rasas, los sub-

«• 
al 
as 
n* 
bi­
lla 
sis 
u. 
le­
le 
1 ca 
un 
so-

ue 
re­
na 
Jos 
in­
nes 
iro. 
!*•

he­
lica 
an- 
asi 
lelo 
los 

tra- 
eW

in- 
' we- 
JeW
B11- ■ 

€ 18 Í 
loU' ! 
odas

de!
¡1111’ 
! or>
1 (1« 
es!*

jet*

oCi' i 
idui' » 
il, 1» ’ 
ladM

5»

Un taller de la industria metalúrgica, vizcaína

K&.’m&S ’™^ *“S™ta Se Bolueta», 
0 capital invertido ^ asod <1“® contaba con un alto horno de 

presas es auténticamente It^^' vegetal. Ai nacer nuestro 
w. por eSSa^^K rt^ construye el horño «Mar- 
oteaprovlncSuEn^Ste^^kmÍ ?” Si^ens» y se ecelera la pro­
ree* sentido me- duoción V mamlfonMiraniAn^esaitado queto 

eléctrica re- ^ Industria de inks rá* 
K ^^^® empezó 

® ihoy ocupa
obreros, divl- 

una Compañías, con
año valc- 

«a 600 millones de pesetas.
^ ’fahta indus- 

W Simone al año
^ poetas. No 

0^ hiedo ai teño* 
de cJchiplo, que
de productoras

^®® son de 
Vasconia y

‘^ Avilés. Duro 
y Fábrica de Mlerés.

®« Vizcaínas
tradición

tías Puero de Perre-
^’rihias^v*^^ ®^ trabajo en 

«^rr«ta la masa de 
impulso del al- 

heai ft Quelles o barqul-
tobera». En ,

^ y herraS^-^^ herramien-
ABí se nmu* ®®® ®®^ indispensable que nues-

®* del hiA^ ^^ artesa- , tros excedentes busquen nuevos 
^ de su 4^2?® dejarían mués- mercados donde oolocarse 
«rtistlca J” cerrajería “ ' '^as exS^ ^* doscientas fe- 
’^^riras ya en el año 1650. 

tm^ í^genes de la 
^e talleres.

hierro 
^ucía^ ®^ hombre que 
®*’*y poco.^^ ^^^ sodahnente

antes, en

®!deruMa esplendor de la La primera fábrica se

acero. En 1902, varias fábricas se 
funden para concretarse en Altos 
Hornos, que desde entonces 'cons­
tituyen el bastión siderúrgico de 
España.

. CJENTO CINCUENTA 
AFILIADOS

-Así las cosas, los transformados 
metálicos vizcaínos llegan hoy a 
toda España. Las herramientas, el 
materia.! eléctrico,' las máquinas, 
las armas, abastecen el mercado 
nacional de una manera absoluta 
Este todo lo consume desde qué 
se logró, en 1920, el impresionan­
te conjunto de factorías que fue­
ron enclavadas en el valle del río 
Galindo, en loa términos jurisdic­
cionales de Sesiao y San Salva*- 
dor del Valle.

Sin embargo, el industrial viz­
caíno apenas pensó en fomentar 
U exportación de sus transforma­
dos metálicos. El compraba, tra­
bajaba y vendía para el mercado 
nacional.

Y el mercado nacional —es evi­
dente—, en cuanto a su capacidad 
de consumo, de transformados 
metálicos, alcanzará en breve pla­
zo su punto de saturación. Enton-

, He ahí, pues, la necesidad de 
- dar a la provincia una «Opera* 
, ción» que permita encauzar la 
, voluntad exportadora de los in­

dustriales d e t ransíorma dos met á-
1 Ileos. Los Vizcaínos eran, en lo 

que a aquéllos se refiere, los que 
i menos experiencia exportadora 
1 tenían, ■ Mediante una. «Opera­

ción», todos los industriales de Viz­
caya podrán ser ser informados 
de los trámites para la exporta­
ción, posibles mercados comprado­
res, precios de la competencia,

participación en Ferias y Exposi­
ciones internacionales...

La «Operación M-5» es de gran 
importancia para Vizcaya. De 
ahora en adelante, sus productos 
específicos serán divulgados, co­
nocidos y estimados en todos los 
mercados extranjeros. La reahza- 
cm de ^portaciones mediante la 
^^■^^^^^ción M-S» permitirá a los 
industriales .un paulatino reutilla­
je de sus instalaciones mediante 
la aplicación de la reserva esta­
blecida con dicho fin, ai igual que 
ha venido sucediendo en la indus­
tria guipuzcoana, a través de la 
«Operación M-l».

Así lo han comprendido los fa­
bricantes de transformados metá- 
ticos, lo mismo que los comercian- 

^^® se van afiliando a la 
«Operación» recién breada. Hasta 

s^^ ®*^s de 150 los que se 
adihirieron ai movimiento expor­
tador de Vizcaya.

LO5 BENEFICIOS DE LA 
«OPERACION M~5» 

Muchas son las ventajas que Ia 
«operación M-5» proporcionará a 
^s afiliados, una vez iniciada y 
fomentada la exportación de 
transformados metálicos.

He aquí algunos de esos bene­
ficios: un cambio mejorado para 
los productos que se exporten, una 
resewa dei veinte por ciento de 
las divisas que se obtengan, pre­
ferencia para la reposición de la 

^hatería nacional consu­
mida en la producción de los 
transformados exportados exen­
ción del fondo de retorno’ en las 
importaciones del ciclo, que reali­
cen los miembros de la «Opera­ción».

■Clima que puede, una vez Inl- 
.cladas estas «Operaclonesj), fo­
mentar en grado extraordinario el 
desarrofllo de muchas industrias. 
Para su bien y para el bien de 
España, Vizcaya necesitaba la 
«Operación M*5», cuya Comisión 
ejecutiva tiene su sede en Bilbao..

Juan J. PALOP
Pág. 63,—EL ESPAÑOL
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LAS LUCES DE CAÑETE

Pág. 55.—EL ESPAiÑOL

rústica atalaya ;

aislamiento se incorpora a ¡as re­
des nacionales de electílcidad. 
L^ pequeñas centrales han cum- 
Pt’do su misión, las gentes que 
namtan en estos pueblos precisan 
^^a /cz mayores cantidades de 
energía y la buscan de otros lu­
gares. Algún día quiaá no leja­
no ^s pequeñas casitas serán ol­
vidadas por todos y nadie sabrá 
el uso a que se destinaron duran­
te muchos años. Como de algunas 
casas, de las que sólo quedan los 
muros exteriores alzados al pie de 

carretera, restarán esos in­
útiles edificios que un día cum­
plieron su misión. Ahora Cuenca 

uredios para traer la 
energía de otros lugares.

«T^.^^®'^® ®^^^ ^°u fuerza sobre 
Cañete, Primero blanqueó los 
montes cercanos; después, cuando 
la nevada se hizo mayor cuajó 
sobre las casas y las calles del 
pueblo.

I n heTIo paraje en el camino a la Ciudad Encantada

En qada esquina brotaba del 
muro un brazo .largo y metálico, 
recién pintado que sostenía un fo­
co de luz. Era mediodía, pero el 
sol no estaba allí y unas nubes 
cerradas oscurecían el cielo Sin 
embargo, brillaban todas las ca­
lles porque los focos estaban en­
cendidos, La luz se reflejaba en 
la nieve y en las caras alegres de 
las gentes que habían salido a la 
calle. No importaba la nevada, ni 
el frío ni el viento. Importaban 
más las luces, los arcos triunfa­
les, las pancartas con que todos 
los habitantes del pueblo acudían 
a recibir a don Joaquín Planell, 
Ministro de Industria.

Dicen que, la nieve apaga los 
ruidos y, sin embargo, aquella ne­
vada no fué bastante para poner 
sordina a las aclamaciones que 
marcaron la llegada del Ministro.

Don Joaquín Planell iba acom­
pañado de don Alejandro Suárez, 
subsecretario de su Departamen 
to ministerial; de don José García 
Usano, -director general de Indus­
tria; del gobernador civil de Ia 
provincia, don Eladio Perlado; de 
don Luis Maldonado Girón, jefe 
de la Secretaría Política del Mi­
nisterio, y de las restantes auto- ' 
ridades iprovinciales

Entre las luces y el entusiasmo, 
don Joaquín Planell se encaminó 
hacia una edificación alta y es­
trecha en la que los muros anun­
ciaban con su pintura inmaculada

entre los pinos para vigilar la gran riqueza de ( o enea

OTRA CUENCA
En ties' años se han invertido mas 
de setecientos miliones en obras
para mejora y desarrolio de ia provincia
La nueva fisonomía de 290 pueblos

p UANiDO el ítf
L tierras de a ató’' !
adivinar que su cur^^ 

188 kilómetros por
S de Albacete y 

el Júcar. El Oabriel, 
es un río muy parar*’ 
fuerza que sólo pueden 
Hoces de la Serrar^- ^^ 

_carretera a 
ca y llega hasta 
lómetros en la ^ presencia de uncon Teruel, corre cjljító del ^a feS?^®®’® ondulaciones 
Sio paralela ai eur«>Ao ’ -
Miara, en invleimo, el^ (^ ; ^^cS?^ Piedras alisadas 
crecido, pero no lo W^ A p,,, «2J^¿«^^ muchos años, 
pora inundar las e8»^ Mi’ tes de rîî^„?®?^ ^ay - - 

j«ubiét' Í Ors

ÿ,<Î€ árboles^ Iw cot"^^^??®^ ^"’M don

■^tkíaSS; “ """““ **•
■^ Recife ^i? parajes y pese a  «W»^ ??„«» turbias las 
*^ clara.? desde luego.
^ de i^"^ conservan mati- 
'’« ver£y v^^^?’ ®°“ tonalida-  
di® baste ^^® ®® ®®®® ^ho eú^^®°^^^dÍTse. De tre 
^W S? 1? ’Blancura dé la 
f^Wo v^^ 1, ^ presencia de

por ellos los caminos que llegan a 
muchos pueblos de la. provincia.

Cada poco tiempo surge algún 
molino junto a las aguas que .pa­
san siempre de prisa. Otras veces
son pequeñas casitas con diminu­
tos saltos ’hidráulicos, de donde 
el agua pasa luego a algunas 
huertas. Aquellas casitas son en 
realidad viejas centrales eléctri­
cas, cuya existencia denuncia el
rastro de los postes y el tendido 

^ electrico que parte de ellas en dl- 
^á iSdleSír" ^L^^TE^^P?^?® ferentes direcciones. Antes, gran 
^ Brandoo^ *S?E_T^^ debajo parte de la provincia recibía su

energía eléctrica de estos centra-
les 'hidráulicas. Ahora Cuenca 

pora uiuníaozi ^ - paso, ¿’*", ^ae reciente ^^^ ^^ ®^S^o “^^ ^^ su totalmedas que eeñ^ JJig^bl* tendidos ®®^^^ incorporación a las actividades
“ ^ roca y pasan nacionales y de abandono de su

mecías que eexi»^ - 
allá están las pendiente».

varios puen-

una reciente construcción. Allí, 
tras una sencilla bendición, el Mi­
nistró de Industria accionó un
conmutador y otra vez estalló la 
alegría entre las gentes que por 
los altavoces supieron que se ha­
bía producido la Inauguración sim­
bólica.

von aquel acto sencillo se da­
ba remate a una de las mayores 
aspiraciones de los vecinos de Ca­
ñete. Hasta entonces, la energía 
que recibía el pueblo había llega­
do de los pequeñas centrales eléc­
tricas, a través de viejas líneas de 
distribución y transporte, total­
mente insúficientes ante el cons­
tante incremento del consumo.

En Cañete, como en tantos otros
pueblos de Cuenca hace falta ener­
gía pora mover los motores de las
serrerías y los molinos y para ilu­
minar las calles. Es preciso escu­
char la radio e ir al cine y que 
las amas de casa puedan utilizar

MCD 2022-L5



UNIDAD ESPIRITUAL
do puede complacer esta pers^ 
pectiva, Y mucho menos a un 
paie como España. Su histo­
ria es, sobre todo, una prueba 
de esta aseveración. Toda su 
historia ha sido y es un es- 

- fuerza constante por la pfi' 
macia de lo espiritual, por la 
primada de los grandes e im- 
per&rederos palores del cris­
tianismo sobre las intereses 

‘puramente materiales de cada 
hora o de cada épocas Ello ex­
plica, y más que exjA ca fusr 
tífica, Ja presida 
primer momento de España 
en el Comité parada Defensa 
de la Civilización Cristiana. 
También explica la designa­
ción dd r^P^f^^^^^^^f/Si^o 
ñol en ese Comaté, nuestro 
Ministro Secretario 
del Mevimiento, para ocu^r 
urui de sus vicepreddencias. 
En ello hemos de ver, entre 
otras cosas, el reconocimiento 
implícito de esta gran realP 
dad histórica.

Son muchas las ilusiones 
que están surgiendo ^ e^s 
dios a lo largo y a Ib 
de todo nuestro viejo Contt- 
nente, como consecuencia da 
su actual proyección unitaria 
y coordinadora.
^nto de vista
Tantas son esas ilusiones y t^  ̂d optimismo, que se 
asegura incluso
dad europea 
lestarse ya en las esi^istU^ 
de la actividad económica ^ 
temaclonal. Si ello es °^u¡¿¡^ 
driamos agregar 
empieza a 
vna manera concreta y po«^ 
va la unidad de deseos en 
cuanto a la defensa de 1^ 
'Valores espirituales que le son 
comunes. Al parecer, en a M- 
rizonte histórico europeo m 
pieza a dibujarse una
de enorme 
dor. Para el Occidente de 
Europa concretamente, e^ 
punto de visía se ofrece sin" 

ES muy alentador compro­
bar cómo en esta nueva 

Europa que está surgiendo^ a 
hombros del Mercado C^i^n, 
de la d. E- C. C., de la C^u- 
nidad Europea del Cufl^án y 
del Acero (C. E, C.
Euratom, de la proyecta^ ^ 
na de l'íbre Comercia, e ii^- 
80 de la diferencia de criterios 
ente este proceso de inte(^a- 
dón que, aiimo los que se han 
manifestado entre Franela e 
Inglaterra, no son más que ei 
reconocimiento de la inso^a- 
yable necesidad de que nues­
tro viejo Continente se una, 
aparecen también institue^ 
nes de signo tan esperanzador 
como el Comité IntemaciOT^ 
para la Defensa de la Cnni.- 
ziación Cristiana

Europa ofrece actualme^ 
perspectivas muy prómetodo- 
ras. Junto a tos esfuerzos por 
coordinar, por unificar sus po­
sibilidades materiales de n^ do que esta un^n le P^Jtnita 
contender en un n^ndo 
macroscópicas unidades g^ 
politteas y de enormes dlsjn- 
sitivos económicos al seivicw 
Oq las mismas, también se 
preocupa por unificar ac­
ción espiritual de modo que , 
los grandes valores morales y 
religiosos que configuran y 
dan vida a su gran 
ción queden impunes^ de los 
peligras cosí apocaliptfcos de 
esta hora. De ahi el 
Comité para la Defensa de la 
Civilización Cristiana. _

En realidad la base ^ se 
aura para aqitella unidad ma-; 
terial es la unidad previa en 
los principios de unas creencias retigU>s^ y 
mondes comunes.
sin e^a última ^n^J^Z 
üa otra OLfidlmcnte Uegará a 
ser otra cosa que }f^''^^^ 
ctreunstandai coo^^^^^^ST, 
tensa de intereses materUdes 
limitados y ^^¡a^^SÍuscaÁ 
nadie que no esté bfusca^ 
por un utilttartsmo exacerba-

ffularme^te válUIo, A wwi es- 
fuertoi de unidad ecanóntícci 
inif^íados hace sólo unoa po* 
co». muy pocos años, siguen 
ahora oirás esfuerzos solvía- 
rios. por la defensa de su» 
convicciones espirituales y re^ 
lignosas. En definitiva, se tra^ 
ta de conseguir la más frwtï- 
ferá y sólida unidad, sobre la 
que pueden descansar todas 
las. o^M, de modo qus sus 
frutos sean capaces de crear 
esa nueva y gran Europa de 
la que el mun^ todo, Wen se 
ve, está muy necesitada

Nos enorgullece y nos conu 
place a todos los españoles la 
actitud de nuestro pats artíe 
esta gran coyuntura europea. 
Si en el campo meramente 
económico estarmos gananáe, 
paso a paso, todas las etapa» 
para ‘acercamos y adaptamos 
en la medida de nuestras yo- 
sibiltdades ' a las naturale» 
exigencias de esa coyuntura, 
en el campo espiritual nos 
colocamos desde el ^wr 
‘momento a su vanguardia J^ 
reunión, celebrada en Paru 
durante los últimos dios por 
ei Comité Internacional pam 
la Defensa Oe la Civilización 
Cristiana, ha servidoP^o 
que ello quede de manifiesto. 
En esa reunión ol jopresm' 
tante español se ^«.W? 
cargo de if^ 
para la que fué 
conseguido que su 
Congreso tenga lugar mna 
drid. en el

La gran ^¡^^^^'^*^J^ ¿L 
paña en este 
hiemas será para tí. Cc^ 
sencillamente ^uaprecU^^ 
Las iwterpewitones^ 
en la reciente re»^ f^^ 
siense lo han ti. 
también de una 
minante. En esas 
nes destaca un sei^^^ 
exacto y red de la 
yuntura histórica 
que Europa ya no puade prc> 
cindir de él.

planchas eléctricas y topeto de 
aparatos que alivien su tratoajo

Hasta ahora la 
clbía el pueblo no 
.hacer frente a las necesidades Cœ 
las obras Inauguradas por ^^^ 
nistro de Industria no aol^en^ 
se han cubierto las dauandas,^- 
tualea, sino que se han previsto 
los posibles aumentos de la 
misma. „

Después, en la plaza más ÍWP£: 
tante del pueblo
Ministro de Industria. J^^ ^ ^^ 
hambres y lae mujeres ^«J^Í ÍJ 
reunidos a la intemperie p^ ate 
nevada había gentes de o^ P^.^ 
tolos que testimoniaban « «^ 
tro el mismo agradecimiento ¡m- 
nifestado por los naturales de ca- 
^^^iñete es cabezo del partido ju­
dicial que lleva su nombre, ^ 
3.191 kilómetros cuadrados de^ 
tendón en donde se encuentra 
situados 43 municipios «»\'  ̂.J^ 
tal de 37.233 ¡habitantes; de ellos

el servicio diurno o ^j^Jf a- 
raleja, MoocalyUlo d^^g^ 
rrascosilla, Villarejo dtí ^ 
Naharros, la 6>Villar del H^o, Ar^«‘ *1 
rra, Bto^Ma ^W 
Arroyo y Rada de W^ ^ 

Para llevar a S<lo* 
ha sido necesario el ^.^¿tf 
nuevas ‘lineas wn t^ de 1« “^ 
tal de 99.3su mayor parte <^Æ^19»> 
duro terreno hwntaí^ ® ^'j 
na. En todas tesred de d^stn^^^ï^Xdo S.Î 
tal de cobre ^P^ cêL-<, 
92.327.6 kilos y el número w_ ¡^

1 corresponden a te cabeza de 
20 entidades^de ^^óí Muchosde^e^ 

Miaban representados en aquci^ 
plaza por Oomlslones de vecinos 
portadores de pancartas. %31 tendido de linea que ha 

te 'imión oon te red elé­
trica nacionai no ha beneiici^o 
solamente a Cañete, sino a. ot^ 
pueblos de su partido; 
«¿lista oe oompr<mden VaW^^ 
ro de te Sierra, Valdemorillo de te 
Biena La Cierva, te Vega, El cubillo. La
Huéi^taa, WM^ áSAS asawidSy*'’"?^^* sg^ásaw-x-M.- -ígggs^

' ■ !fra total

.■«PÆS 'StY^tN^-t 
SSwïs.'fSs ïss*«n» -*
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electrificación que se ha empren­
dido en Cuenca. En el período 
de tiempo comprendido dentro de 
109 últimos dieciocho meses se ha 
efectuado un tendido de línea de 
una longitud total de S.775 metros 
que supuso la anexión a la Red 
Nacional de trece pueblos, más el 
suministro de energía en régimen 
(Humo en otros 31 pueblos. Los 
trabajos emprendidos en la actua­
lidad proporcionarán dentro de 
breve plazo la beneficiosa anexión 
a la Red Nacional de 37 localida­
des y el suministro en régimen 
diurno a otras 37 Ambas opera­
ciones han sido presupuestas, res- 
respectivamente, en las sumas de 
10.178.837,21 y 1.006.600,00 pesetas.

AGÍ/A EN EL PEDERNOSO

Durante los últimos tres años 
las inversiones realizadas por los 
poderes públicos en la mejora 
económica, cultural y social de la 
provincia alcanzan la suma de 700 
millones de pesetas.

Son muy diversos los capítulos 
a que fueron destinadas estas 
cantidades que no representan 
una masa global, sino la suma, 
de distintas partidas sabiamfen'te 
administradas. Detrás día cada 
una de ellas y de la explicación 
del gasto está la realidad del es­
fuerzo acometido por el Estado 
para demostrar que Cuenca, en 
centra de lo que pueden suponer 
» lagunas de los que prefieren 
no abandonar nunca las grandes 
capitales si no es para trasladar­
se a otras, no es una provincia 
olvidada ni inexistenie, sino una 
reeliífed fértil por obra de sus 
habitantes.

lió cartel invita a todos al embelhícimicnto de los pueblos

las O en la ac^uisición de distin­
tos aperos de labranza.

Las tareas de concentración 
parcelaria han hallado pronto la 
atención y el interés no solamen­
te de esos agricultores, sino de 
loa de mayor importancia econó­
mica. Durante l'Os tres años úl ti­
mos las inversiones realizadas so­
bre con'oentración parcelaría han 
alcanzado la suma de 10,367,653 
pesetas. Al hilo de las cifras llega

el reflejo de una de las más im­
portantes tareas acometidas en el 
campo español. La concentración' 
parcelaria ha sido solicitada por 
sesenta términos municipales, su­
pone beneficiar a unos 30.000 agri­
cultores. ' Las tareas de concen­
tración se han iniciado ya en 
quince municipios; en cuatro de 
ellos estarán listas para su 'Con’- 
ciusión definitiva en la próxima 
primavera. Esta parte del progra-

Un domingo, el vecindario ear 
w de El Pedernoso se dirigió 
c®«a el campo festejando con los 
wmpases de «¿a alegría de la 
weru» la litada del agua. En 
®Wlla semana se había reaiiza- 
TO un sondeo que dio loo litros 
w minuto. Cuando los técnicos 
^»168 comenzaron a realizar los 
pileros ensayos sobre el agua ex- 
^wa, alguien pretendió hacerles 
Sbajo■®^®®^ inutilidad de su 

es buena—les dijo—por 
^tÎÎ'®®ï^ ^®^lúo todo® y no nos 
aa pasado nada.
DAM? ^® practicaría
mjSí"

oSof^^Q ®^’ ®*^® «“ Villar de

TÍ®^ perforaciones en 
Jm^^hI ®^®- E^^re los traba- 
jjj«j^^ a 1^ misma® se com- 

también' las observaclo- 
S KS^ ^®^ terreno pora po- 
Sud^J^^'v ®^ "^^ las PO- 

wades de hallazgo del agua, 
te ÍS2® P^sament e bajo es- 
senSK^iS^f cautulo que lleva el 

Colonización' 
durante los 1M«?^..®®'®^OOÜ pesetas, de 

» parte corresponden
ftiedStinÏÏ^' ^’®’ portante 
«iSw P^ ®l Instituto N'a-
«fiSift? .Ozonización para la 
U'iad créditos cuya ano-

®Í^’^ <*e ayudar al ?ü^a^,i®®y^Znico dorios pe- 
«So y^z^' ® «Jibero con- 
®«ate en u ®’^*4. ^ frecuente- 
^Izos^v A® ®zi8truoción de co­
nsarite ®. construcciones ne- 

para las faenas agríco-

MAS fácii MAS omeno MAS rápido MAS cómodo,,, \

polyglophone

sistema polyfiephan* CCC es el único que enseña o 
ESCRIBIR COMPRENDER/ ¡HABLAR! correctamente el idioma deseado

INGLES 
FRANCES 

ALEMAN
por el «onídoy

LEER

j

CON DISCOS 
o SIN DISCOS

CENTRO JHCIJIJURA POR CORRESPONDENCIA .
Del. M/\C)Rt!', P,. , ....h. , I 1

AinOKIZAhú POR l L MINblt RIO Ul E UUC ACION NACIONAL

CORTE O COPIE Y ENVIE ESTE CUPON'
b Deseo información ORATIS sobre el curso de 

' Nombre ■
1 -
« Señas - ---------- -------------------------------------------  Población-

Remítase a CCC Apartado 108 - 164 - San Sebastian.
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1
1
1
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ma afecta a un total de 1.111 agri- 
cultores con 5.664 hectáreas.

LOS SEMINARIOS 
RALES

RU-

lógi-Y Junto a las tareas que 
c amen te suponen grandes desem­
bolsos están también las que ape­
nas representan gasto alguno por­
que corresponde al trabajo la ma­
yor aportación y ésta es realizada 
gratuitamente. Tal es el caso do 
los denominados seminarios rura­
les, organizados a través de la Je­
fatura Provincial del Movimiento 
en colaboración con el S. E. M. 
En 1958 la labor realizada por 
estos seminarios alcanzó a 48 
pueblos, cuyos habitantes recibie­
ron distintas enseñanzas en for­
ma die charlas o conferencias so­
bre ternas religiosos, políticos, 
agrícolas, ganaderos, etc.

Otro caso semejante es el dj las 
Cátedras Provinciales de la Sec­
ción Femenina, que en 1956 re­
corrieron un total de '20 pueblos, 
con estancia en cada uno cuyo 
promedio oscila alrededor de los 
veinte días.

En' la lista de grandes inver­
siones figura 'en lugar preferen e 
las destinadas a Acción Sindical 
y en las que se comprenden obras 
diversas y costosas como la cons­
trucción de bodegas, almazaras, 
molinos de pienso o de orujo y 
almacenes de pienso, con destino 
a las diferentes Coopera ivas, 
grupos de Colonización y distintas 
Hermandades.

La labor cooperatista realizada 
a lo largo de los tres últimos años 
ha producido su fruto con la 
creación de 59 Cooperativas, de 
las que 26 fueron inauguradas en 
el pasado mes de noviembre.

Las cifras siguen, y por ellas 
se sabe que las inversiones leai- 
zadas en el capítulo del Servicio 
Nacional del Trigo alcanzaron un 
to al de 28 millones de ipesetas 
traducidas en tres años en la es­
pléndida realidad de cinco nue­
vos silos y nueve almacenes me­
canizados.

El honore de estos tiempos re­
quiere una serie de medios ma­
teriales, sin los que no puede d -,^ 
envolver normalmente sus / activi­
dades; el teléfono, el agua pota­
ble, los caminos vecinales y tan- 
tos otros epígrafes hablan muy 
claro de los esfuerzos hechos por 
dotar a los municipios conquen­
ses de una serie ■de ventajas y me­
joras a que sus habitantes tienen 
derecho. Hasta finales del pasa­
do año se había procedido a la 
instalación del teléfono en 98 lo­
calidades, de las que sólo 10 res­
tan por ser inauguradas. 'El coste 
total de es* as instalaciones alcan-
zó 13-435.000 pesetas.

En otros capítulos 
distintas inversiones 
men numérico puede 
trido de la siguiente

se reseñan 
ouiyo resu- 
ser estable-
fomia: 'Ca­

rreteras, 89.604.823 pesetas; con:- 
trucción de grupos escolares, 
40.873.950 pesetas; abastecimiento 
de agua a 42 pueblos, 13.778.894; 
caminos vernales, 22.996.000; 
obras varias de carácter local 
(puentes, alcantarillado, etcétera), 
4.679697; Frente de Juventudes, 
785.600, por la fundación de ocho 
Hogares; otras obras locales, 
20.390622, y Crédito Agrícola, 102 
millones de pesetas, distribuidos 
entre 034 municipios, -de los 290 
de que consta la provincia.

LOS PUEBLOS SE EMBE­
LLECEN

Los pueblos de Cuenca, como 
casi todos los que cuerean con 
una larga historia, tienen barrios 
de casas viejas cuya fecha de 
construcción sólo puede ser adi­
vinada por los arquitectos después 
de un detenido estudio. Muchas 
de estas edificaciones fueron 
construidas en tiempos en que se 
ignoraban gran parte de las nor­
mas higiénicas hoy vigentes en 
España como tn todos los países 
civilizados, otras veces, la acción
dei tiempo o la desidia de sius mo- 
radores puede haber transforma­
do la vivienda hasta convertiría 
en algo indigno para que en ella 
moren seres humanos.

La modificación de tales condl- 
cioniís de vida es otra de las ‘ta­
reas acometidas por, los hombrea 
que desean el mejoramiento de 
Cuenca. En 1958 fueron 231 las 
viviendas reparadas en toda la 
provincia y se espera que €s‘e 
ano la cifra sea mucho mayor. 
Esta tarea se complementa perfec­
tamente con la de construcción de 
nuevas viviendas. Al par que cor- 
vieren las antiguas moradas en 
albergues higiénicos y dignos, las 
obras permiten muchas veces la 
modificación de la estructura del 
edificio y l a ampliación de su su­
perficie disponible.

El funcionamiento directo d- 
este sistema de adaptación de vi­
viendas descansa precisamente so­
bre cada una de las Juntas Lo­
cales que se hallan compuestas 
de un Presidente, que es el Jefe 
local del Movimien o; un Secre­
tario que es el del Ayuntamiento, 
y diversos vocales. Entre ellos se 
encuentra incluido el Alcalde 
cuando no desempeñe la Jefatura 
del Movimiento, dos miembros del 
Consejo Local dei Movimiento, 
dos conce jales y el médico, la i»r- 
sona más conocedora de cuestio­
nes sanitarias.

La Junta Local ha de consti­
tuir un padrón de xas viviendas 
del pueblo, atendiendo a sus con­
diciones higiénicas y haciendo ex­
presa mención de i^ q^ ®^ 
susceptibles de mejora. Con estos 
datos, la Junta confecciona el 
plan anual de modificación de vi­
viendas. de acuerdo con el núme­
ro de vecinos que hayan manif^ 
tado tal deseo y se acojan a cada 
una de las modalidades prescritas- 
Todos estos informes son remi i- 
dos para su aprobación a la Je­
fatura Provincial del Movimiento.

El coste medio de las repara­
ciones emprendidas en 1958 fue de 
15,000 pesetas por «.ada vivienda, 
cifra bien exigua si se tiene en 
cuenta los magníficos resultados 
conseguidos. La mano de obra no 
encarece el tr^ajo, pues corre^ 
ponde a la prestación personal del 
interesado.

Se han arbitrado diversas fór­
mulas (para la financiación de es» 
tas actividades. En los Ayunta­
mientos con bienes propios se 
destinan en su presupuesto anual 
cantid¡ades para estos fines en 
concepto de préstamo sin interfe. 
por diez años. Otro tanto sucede 
con los Ayuntamientos con su- 
iperávlt. Por su parte, la Oa^ 
Provincial de Ahorros facilita co­
ditos no superiores a las 25.000 
pesetas, al 5 por 100 anual y amor- 

• tizables en diez años.
A las tareas" de convertir las 

viejas casas en albergues higié-

nicos se unen naturalmente a las 
de construcción de nuevas vivien­
das, empresa en que en el men. 
cionaido período' se han invertido 
más de 110 millones de pesetas, ñe 
los que 78 correspondían a la 
construicción de viviendas en la 
capital.

Finalmente, los Concursos de 
Embellecimientos de Pueblos; ini- 
ciados en 1957, contribuyen a for­
mar, una conciencia estética en­
tre sus habitantes y a transfor­
mar loa viejos paisajes.

EL PINO EN LA ROCA

criando alguien que conoce bien 
esta provincia dice Que los pinos 
brotan de las mismas peñas, hay 
siempre una sonrisa de escepticis­
mo. Es preciso ir a Cuenca para 
convencer se de que todo eso es
verdad, para ver los pinos asen­
tados sobre una peña, mientras 
sus gruesas raíces bordean la ro­
ca y van a hundirse más allá en 
la tierra en pendiente.

Hace poco tiempo una impor­
tante empresa española ha com­
prado una de las mayores fincas 
rústicas de la provincia. Todas 
sus tierras están cubiertas de pi­
nos y la Empresa se dispone a 
emprender upa racional explota­
ción de sus riquezas, en especial 
la de la resina. Por muchas zo- 
nos de la provincia asoman los 
rastros blancos que siguen toda 
la longitud del pino y en otsy® 
extremo inferior hay siempre ^ 
pote que gota a gota se llena « 
resina. Cada cierno tiempo n® 
a menudo en verano y muy ac 
tarde en tarde t;n épocas irías, 
un obrero llega Hasta el pinol 
vacía el vaso 'en- thi depósito. «»• 
go practica, con una afilada aw 
la, una incisión en la madera atr 
meda de resina y la herida fecun­
da del árbol vuelve a gotear

Los árboles viejo® se conoce 
por el número de trazos que 
vuelven a lo largo todo suew- 
po hasta haoerle perler la a^ 
yor parte de la corteza. Las n 
ridas tienden a cicairiaar y ^ 
bordes se cierran sobre sí 1®“ 
mente.

949.900 hectáreas WM_^ 
perficie forestal de ^ P^^S 
conquense. De es'a cifra ^• 
hectáreas corresponden a w 
mados montea altos y ñ- ™pdios medas, 37.800 a los n®?»^^^ 
y las dehesas; 247.000 á l^„y 
tes bajos y 55.000 a “«^Jffl 
pastos. Cuenca ha sldj^^ 
una provincia de gran j^^^u. 
restai que les tareas de ryjj 
ción- incrementan ano tw 
Ahí está como prueba^ 3,. 
men numérico de la 
zada.' En 1953 f«wwWP« 
901 hectáreas; en 195á^i¿J* 
1.000 en 1955. Las hwerdon^ 
fizadas para W^^ÍLSu 1» 
Últimos ^ años aaoíjw» 
cifra de 10,801.000 pedias.

Lógico balance de e»»^ 
es el aprovechamiento 
tes que en 1965 
125.000 metros cúbicos <í®/^o- 
76.000 estéreos de le^ ¿¿4^ 
neladas de resina y 731 
de esparto. Todos eswsfw^j 
arrojaron un valor Í^^^L sufi- 
millones de peseta í^^ (jut 
cientemente expresivo '®L^ 
representan para esta P^ 
sus bosques.

Quittermo SOl^^^^

(Enviado especial.)
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PREMIO A LOS MEJORES
PELICULAS. DIRECTORES. GUIONISTAS. INTERPRETES
Y TECNICOS EN LA LISTA GRANDE DE 1950

de «¿Dónde vas, Alfonso XII?», película que ohtu* 
lo.s dos priiuero.s premios

El productor e intérpretes principales 
vo uno de

GALA DEL CINE ESPAÑOL
®® oscurece, cesa la raú- 

dp oH^ y ®® ¡sucede un instante 

^’^ 1<^ primeros S ¥ P®lí«P5á. Ese instan- 
^ ^ pausa que an- 

rm/uA ^ ^ entrada en un mundo 
sXftro^ ®^ ’*“® *1 espectador se 
S empieza la ac- 
cu¿MdÍl noimatoénte con 
steííS!?* y •« *«“>»*' 
e!^ui ®¿,^l^do por la noche eñ 
sor ^ ®^^ ^®^ ascen- Ouiin^d^ ® ^f^cio quieto y tran­
sos ni^\u^^’^í P®^^ P®' 

^-íH^' ^ ®^^^ ’“®® pasos.

8e do ®^ había comenzado, 
rmrtn^^i motivo del íStí «5^J°® I^^^ios concedidos 
WclSnu ®®®^ Nacional del Es- 

guionistas, etc., que más se 

han distinguido durante el pasado 
año.

Y allí estaban todos, es decir, 
casi todos, los premiados; otros, 
que por asta vez no lo han sido; 

* todo ese mundillo que se mueve al­
rededor de los que desde cual- 
quler puesto hacen el cine y tam­
bién los curiosos, esa masa flo­
tante que nunca falta a ningún 
espectáculo.

LOS PRIMEROS PREMIOS 
PARA DOS PELICULAS DE 

PRIMERA CALIDAD

Tan sólo con pasear la vista por 
la Planta Noble se advierte que 
las mesas de los artistas se han 
formado por «equipos». En esta 
fiesta suya, tan abierta a todos y 
tan íntima al mismo tierr.po, las 
estrellas se han agrupado forman­

do una verdadera constelación que 
brilla ¡bajo la luz de ¡las arañas. 
Ifa severidad de los «smokings» de 
los hombres, contrasta con la ale­
gría elegante de los vestidos ’de 
las mujeres. Hay muchas caras 
conocidas y muchas más descono­
cidas, pero éstas no pertenecen a 
los artistas. Es un maremágnum 
de risas y conversaciones en todos 
los tonos y para navegar en este 
mar se precisa un buen práctico.

El cir^ por dentro o casi el 
cine en la intimidad. La gran fa­
milia del cine español se viste 
de etiqueta para celebrár su fiesta 
y sólo faltó el vals para que la 
velada hubiera quedado completa. 
Primero se habla en semitono, 
luego las voces suben, y eso ea 
lo que nos hace pensar que todo 
esto es de verdad. Las voces le 
despiertan a uno en mitad de un
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Conchita Velasco, Antonio Casal, Bernal y Katia Loritz réclinai premio por su labor en 
«Las chicas de la Cruz Koja»

sueño, de un precioso sueño don­
de el lujo, la belleza y la elegan­
cia estaban representamdo un pa­
pel principal.

Si lado alegre y vistoso de la 
moneda, el que la gente contem­
pla a través de Joe periódicos, el 
que se imagina sentada en la bu­
taca de un cine. Pero existe otro, 
ese otro mundo hecho de trabajo, 
de riesgo, a veces, y siempre a 
costa de una entrega total e irre­
nunciable.

Kiste año, el primer premio ha 
sido en realidad, dos. Dos premios 
de 326.000 pesetas cada uno, otor­
gados a «16 bajo lá lona» y a 
«¿¡Dónde vas, Alfonso XH?».

Dos peMonimt muy distintas, 
muy separadas en él tiempo. De 
los salones del Palacio Real, en 
los que pasea su tristeza Don Al­
fonso, a uno de los campamentos 
de la Milicia Universitaria, en el 
que la tristeza es sólo circunstan­
cial y la Juventtid y la alegría se 
dan la mano a cada instante. Dos 
películas de primera calidad que 
representan, como en las obras 
clásicas de la antigua Grecia, los 
dos aspectos más sobresalientes de 
la vida: el drama y la comedia, 
porque si es humano llorar, tam­
bién es humano reir limpiamente.

as BAJO LA LONA», Uli 
RETRATO DE LA JUVEN­

TUD UNIVERSIARÍA
Agustín Navarro es inconfundi­

ble. Su cabeza le anuncia desde 
lejos, corno una señal de plata so­
bre una cara Joven. Es casi es­
pectacular, con su pelo totalmen­
te blanco y su sonrisa Juvenil, Ha 
venido, con su equipo, a recoger 
el premio que corresponde a la 
película de la milicia y va de una 
mesa a otra, saludando y reci­
biendo felicitaciones.'

Una voz de Matías Prats, anun­
cia;

—Primer premio a «Quince ba­
jo la lona»...

Natalio Belmar, acompañado de 
Navarro, de la actriz Mercedes 
Alonso y del actor Angel Aranda, 
recoge él diploma que acredita el 
galsudón, de manos de la mesa 
presidencial formada por el señor 
Sánchez Arjona, secretario general 
de la Organización Sindical; don 
José (Dois Villar Palasí, subsecre­
tario del Ministerio de Informa­
ción y Turismo; el Jefe del Sindi- 

ciaJ.
La entrega de premios continua, 

y la gente del cine: directores, 
productores, 'técnicos, artistas y w 
equipos de obreros, que

cato ' Nocional' deí Espectáculo, tienen su galardón, siguenWw 
don Francisco O. Ballesteros, ytá to imarcha de este gran eai^W' - . . - lo en el día más grande del anodirector general de Cinematogra­
fía y Teatro, señor Muñoz Fon­
tán,

Agustín Navarro encuentra un 
instante para hablar un poco so­
bre su película.

—'Esencialmente he sacado ca­
ras nuevas, de las que tan nece­
sitado está nuestro cine. Son ellas 
las que han de mantener el tono 
alcista iniciado hace unos años.

una película, un triunfo. Buen 
principio para un director de trein­
ta y pocos años, que realiza una 
película de to Juventud y para la 
Juventud. Ant^ vimos «Botón de 
ancla» y «La trinca del aire». 
Ahora, «15 bajo la lona», que nos 
muestra otro aspecto, nuevo, de la 
España de hoy. Pero una pelicu­
la alegre, movida, sin patrioteris- 
mos, real como la vida misma, que 
puede ser comercial, que en reali­
dad ya lo es, porque cada estreno 
en tos ciudades españolas es un 
éxito, tanto de taquilla como de 
favor por porte del público.

y este otro temo, el de la co­
mercialidad de una película, tie­
ne verdadera importancia a la 
hora de decidirse a hacerla, por­
que los resultados han de cctopen-

aar el esfuerzo. Navarro hace un 
gesto con la mano mientras ha­
bla, •-

cine comercial se caníuD- 
de con el cine malo, lo que 
tota^ente falso. Aquí » hace ci­
ne comercial a base del «typ«» 
Spanish» topieazo. Pero «lAs »> 
ches de Gabiria» es una peUw® 
buena y ea completamente carw-

para el cine español.
f/í¿DONDE VAS. ALFON­
SO XII?». OTRO Pÿ 
MER PREMIO EN FSl^

NOCHE

Otro premio, otra pelíc^- 
director: Luis César Amadon.r 
ro no está en la gran salajW” 
podido venir, y la recoweus®, 
recoge el productor, Oa^^t^P 
nos, en unión de fatuta R ' 
Mercedes Vecino, Vicente^ 
que habla dejado por tm^J j^ 
el rodaje de una nuevas 
que se realiza en Barcelons, 
da Prado y Félix Dafauce .

Se diría que AMoMO ^j^ 
Beina Mercedes y su 
transmutado en otrw 'P^^ije 
para asistir a esta fiesU y gj®^ 
solidarios con quienes i‘6*“ 
sus vidas al celuloide. . „5

Los fotógrafos “^ deja» “‘ j., 
momento de hacer Çj^J^e va 
cámaras y entre el h^o ^^^ 
aumentando por nilnutos, » ^
plandores del «flash» son ., 
relámpagos que bu«^ ^^ je 
to de fama. De vez en cuaw*
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HISTORIA DE ESPAÑA 
EN CORTOMETRAJE

un 
la-

enciende el sol potente del No-Do 
y los vasos y las joyas despiden 
destellos bajo la gran lámpara.

Arte y artistas, resumen de la 
expresión de un pueblo que ¡ha da­
do al mundo grandes artistas. Los 
que están aquí reunidos y los 
que no ¡han podido venir por estar 
trabajando son loe que intentan 
hacer que nuestro cine ascienda 
como una cometa, sujeta a 'tíei’ra 
por el hilo tenso de la realidad 
presente y el recuerdo del pasado, 
de la Historia, que aún nos puede 
dar muchos temas para buenas 
películas, para mostrar al mundo 
la veracidad de unos heohos que 
se consideran de distinto modo 
más allá de nuestras fronteras. 
También el cine puede hacer his­
toria.

m­
es 
d- 
011 
no- 
116 
e^

lia, 
■es, 
los 
lén 
tos 
ou- 
i fio
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Si
TÁ

dw 
Pe- 
ha 
la 

’la­
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rra. 
iras 
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Lil­

ia 
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oas 
srae 
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No sólo Ias películas largas tie­
nen premio. También otros tres 
jóvenes han recibido el suyo. 
Veinticinco mil pesetas a cada 
uno de los cortometrajes «¡Espa­
ña 1800», «(Cuenca» y ((Hombres y 
toros». Y Jesús Fernández Santos, 
Carlos Saura y Femando Blanco, 
formados los dos’ primeros en el 
Instituto de Investigaciones y Ex­
periencias Cinematográficas, aco­
gen con una sonrisa de agradeci­
miento los aplausos que le tributa 
la gran familia del cine, los ya 
ranurados y los que se esfuerzan 
«a 'llegar a serlo,

W ®^- Aquí, reunida la 
gran familia, se ve mejor que 
^™ca que ellas y ellos t^- 
®én son humanos y también 
W cuando se elevan por en­
cima de la gente media,- es por 
«go que no 'todo el mundo pue- 
®tener,por una gracia o un 
u^ú.®®?^^®® ^’’^ permiten 
“Wer vivir a los demás las vidas 
Qu^unca han de vivir, 
r»^ '®®l^ña 1800», Goya se nos 
jwia como un prodigioso direc- 
» v2^* ®®'^ elegir sus intérpretes 
y MB maneja con maestría, con 
SKl seguridad, para damos 
^ representación auténtica y ve- 
M ¡^^®^^® *»» '^vió. Goya 
üinc^?^ cámara, sino sus 

el cortorretraje 
revX^ ^®^’>^dez Santos nos 
el ®^®® película hecha por
SS^ ^^^ página de la His- 

^^ ^^ últimos
^^^t»o se alzó contra el In- 

vive ^^ ®®^ Pa^ dU6
^® ®® incorpora a SSS^¿!Í mundo, tanto en la 

ti®e^ ^ ®^ cine; que 
w ®tracüvo para ®tiá<SS^Í^ ^® ^’^^^ países, 
^SiSbSí ®® comprende per-

*aÍ ^v^^Æ?“ «Mascarada», ®^ * Mallorca» 
’*ibl£*iJSSS?l®o’^ W han 

«íw mención honorífica.

de'las «sonatas» de Valle Inclán, 
con Paco Rabal como protagonis­
ta, y es su padre, el actor Rafael 
Bardem, quien recoge el premio 
por su labor camo director de «La 
venganza».

f'iistin Navarro dui-ante el 
«15 bajo la lona»

^Al PREMIO PARA LA 
PAMA

' '^«S ^^^ se en-
eu Méjico rodando una

rodaje de

Carmen (Sevilla y José Goyanes, «estrella» y productor de 
«La venganza», tercer premio de iielicnlas

Sara Montiel, premio <1« interpretación femeiiina, re<âbe la
felicitîWîiôn de la presidencia

y en cuarto lugar fue premiada 
«¡Las chicas de la Cruz Roja», una 
película alegre y desenvuelta, de 
las que se ven sin perder la son­
risa.

A lo largo de la entrega de pre­

un 
sut 

1 va 
res­
imo 
-ocl- 
i se
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FERREÑO

Los provincias españolas 
¿3 Afr^ tienen también 
obras en marcha, carreteras, 
puertos nuevos como el de Si­
di Ifni, acometidas de sumí-

Manolo Morán, sonriente, recibe el premio a la mejor interpretación masculina

1111106 se pone de maniflesto que el 
mejor guión ha sido el de {cActue’ 
líos tiempos del cuplé», que Agua­
yo ha manejado su cáínaira con 
Justeza y maestaria, que Alarcón 
ha montado los mejores decora­
dos y que la música más inspi- 
rc^a ha sido la escrita por el 
imaestro Ruiz de Luna. Todos ellos

reciben el testimonio gráíico y es­
crito de la calidad de su labor, y 
el acto transcurre entre constan­
tes y sinceros aplausos, que ven 
jalonando con su sonido el des­
arrollo de la gran fiesta,

A la una y media se produce un 
tumulto en la puerta de entrada 
al salón. Los fotógrafos corren y

EXAMEN SOBRE EL
SI, frente a un no demasia­

do distante pasado, con un 
solo signo hubiera de resumie­
se la verdad de la España ae­
rial, ninguno quizá lo fuese 
tanto como este ahaceny sin 
tregua, empeñado en realida­
des concretas, que hoy indivi­
dualiza a quienes manejan 
riendas decisivas, ligados por 
entero a cada concreta tarea- 
Este nhaceryt preside la menu­
da y decisiva historia de cada 
jornada, rellenando hoja a 
hoja el calendario de la gran­
de, la que aprenden nuestros 
hijos en las escuelas y en el 
bachillerato.

El acto de mando nace, si, 
en las cuatro paredes de un 
despacho o un laboratorio, 
pero se nos antojaría camino 
a modias, como hoy lo enten­
demos, si no estuvieran des­
pués los propios ojos de quien 
dicta listos a comprobar por 
sí mismos la verdad bajo el 
sql de la encomienda alzada 
y. en marcha.
¡Ningún informe, ningún do­

cumenta de un experto puede 
ser más vivo que la compro­
bación del que ordena, de lo 
que por sí mismo escucha y en 
aver^ua. De ahi^ gue en ese 
hacer de la España de hoy de 
que antes hablamos, juegue

EL ESPAÑOL.—Pág. 62

el viaje documental tanto o 
más ctue las horas de labora­
torio y despecé; > que sólo la 
certeea completa de que todo 
responde^ de que todo trepi­
da ai mismo ¡ritmo motriz, 
puede señalar nuevas metas 
tangibles que no malogren.las 
noches de claro en claro, ba­
rajando documentos y piones.

Juega pues el viaje. El Mi­
nistro de Obras Públicas, don 
Jorge Vigón», acabo de regre­
sar de un periplo de casi dos 
semánas cuando aun estaba 
reciente ^ inspedón a Riba- 
delago y se anuncia otro nue­
vo viaje a Asturias en unión 
de mis colegas de Vivienda y 
Trabajo, quien por otra parte 
acaba de regresar de las tie­
rras y costas c^ Cádiz-

Don Jorge Vigón dió el sal­
to de Barajas a Las Palmas 
de Ctran Canaria para des- 
piués recorrer las arenas del 
Sahara y de Sidi Ifni, de las 
cábUas de Ausent, pasando 
por los pozos de Zauima y las 
(nípulas blancas de Villa Cis­
neros.

hay un llamear de «flashs» por 
todos lados. Una masa huroana 
avanza hacia el centro del salón.

—¿Qué pasa?—^pregunta ai 
guíen.

y una voz informa;
—Acaba de entrar la violetera.
Sara Montiel, la más popular 

estrella de nuestro cine, casaca 

nistro de agua y tendidos de 
energía eléctrica.

Granada ftíé la sigui^^^ 
etapa del Ministro, junto con 
Málaga, para de nuevo cru­
zar el rnar hasta Ceuta, don­
de nuevos depósitos para c 
suministro de agua de 
dad están ya casi a P^^^>A 
visitar después las obras n«‘ 
nuevo puerto de 
cata obligada en los último 
tiempos de los grandes ^^ 
quebotes que cuentan los m 
les de toneladas por docenas

Periplo de paz Viaje d^ 
ha hábido el tiempo justo 
para comprobar que to 
marcha, que las vegae^ v^ 
de Granada han nwUtldt^ 
por diez su valor con los n 
vos regadíos, que 
vanta los nuevos tnaleco 
de su puerto de ucuer^ c 
los planes previstos y ^ jj^ 
provincias de Africa son 
po donde españoles e inaiS 
nos se empeñan »
en una tarea de superaeW V 
de conquistas—de cara a 
soles duros, las 
polvo y los sequías—<^^ 
nene que envidit^ ai ^hac&^ 
vivo de realidades q^. . 
alienta en las tierras a 
Península.
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çon el director norteamericano 
Anthony Mann, especialista en 
«wrtems». Sara, que viaja lleva­
da por su arté y su fama de Ma- 

1 drid a Méjico, de Hollywood a Pa­
rís, ve premiada su actuación en 
«La violetera» con el galardón a 
la mejor interpretación femenina 
delaño,

Sara recibe su diploma y se sien­
ta en compañía de unos amigos. 
Marujita Díaz acude a felicitaría, 
y la actriz ge ve envuelta en salu­
dos y sonrisas unos segundos más 
tarde.

Gina, la otra gran atracción de 
esta noche, asiste como espectado­
ra acompañada por su marido, 
Milko Skofic. La estrella italiana 
sonríe constantemente y aplaude 
taitóbién con entusiasmo. Al fin 
y al cabo, «La reina de Saba», pe­
lícula que rueda actualmente en 
Madrid, también pertenece a esta 
familia, cuyos componentes ríen 
y aplauden cuando Manolo Mo­
rán, voluminoso y emocionado, 
sonríe de oreja a oreja, sujetando 
con mano un poco temblona el 
certificado de que su labor en 
«¡Viva lo imposible!», la película 
del hambre que huyó de una mesa 
de trabajo para vivir una aven­
tura que termina en una gran em­
presa, es la mejor- llevada a cabo 
por un hombre frente a las cá­
maras en 1968.

Conchita Velasco y Jesús Torde­
sillas vuelven a sus asientos des­
pués de recibir sus recompensas 
como mejor actriz y mejor actor 
secundarios.

Y en otras mesas, mesas redon- 
w, con manteles blancos y copas 
de cristal verde, caros conocidas. 
U sonrisa de Lucía Prado, la 
ama verde y serena de Katia 
^ruz la gracia andaluza y pi­
caresca de Paquita Rico; la mi- 
jada socarrona de Conrado San 
^ta, la elegancia de Ana Ma- 
tf^ ^í ®® ^^ todos los ^ncan- 
Wy misterios de esos personajes 
^ Siempre se nos muestran, has-

^® muertos, en «1 ce- Eu ^” «Múltiples problemas e
^ ^1 mundo de íloclón.

^^ f^AVIS- 
^^^^ ^^^ NUNCA

SE VE EN LA SALA
Cho? '^^'ï'^o tiene mu-mulerw^ mtérpretes; hombres y !

’’^ realizan una labor SSliKS.*^ A veces los ve- 
cWllama la aten- 
«extr^ ^^ ‘belleza de una 
te de ^^® ®® ®®’"Que amS^ ^‘®’ ^P^í'^ntemente, 
Poo^SÍ® J® ®®^a principal. 

Son Iq^J^h!®'^®^ ^^ proyección

■ «Quino +^t' ^ ,^® Integran el 
Ükn ^^^ To^je de un
^«carado '‘*“® montan un Que ^®^^ ^ «Invisibles» SaSS^,»^ ^Jo y su en- 
u se eiri^-^®' ^^® usted ría, llore

ríe «La ven- 
°^cas de ®í^^®^co <1« «Las

'JeuS nn? participado en los pe- 
®^ obtenido los pri-

^. los exSeV ®£^lar la pelíou- 
extras de «La violetera»....

Maruja Díaz felicita a Sara Montiel por su triunfo

para todos ha habido una recom­
pensa en esta noche de premios 
otorgados por el Sindicato Nacio­
nal del Espectáculo.

Sí, ésta ha sido una noche de 
pleno que se cierra con un baile 
que dura hasta las cuatro y me­
dia de la madrugada. La gran fa­

milia del cine trabaja duramente 
y se divierte con todo el corazón, 
alegrementej contenta de su tra­
bajo, antes' de empezar de nue­
vo, porque para desJumbrar du­
rante una noche, lag estrellas tie­
nen que brillar todo un año.

Gonzalo CRESPI
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PELICULAS. DIRECTORES. 
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T TECNICOS EN LA LIST» 
GRANDE DE 1950
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